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o creo que ospcre usted de 
mí una receta para la so­
lución de los problemas de 
estrategia y táctica políti­
cas que plantea la situación 

actual del Socialismo español. Incluso 
si estuviera al corriente de todos los de­
talles, todavía carecería de la justifica­
ción primordial, que sólo puede dar la 
participación en las responsabilidades. 
He de limitarme, tpues, a someterle al­
gunas consideraciones de principio' que 
se agrupan en la experiencia histórica 
general.

Es de toda evidencia que la revolución 
española se relaciona simultáneamente, 
de una parte, con la ascensión de las 
clases obreras, que se inicia en el siglo 

y dei otra, con las grandes revoiiu- 
ciones del liberalismo burgués, que co- 
'nienza en el siglo X V I, con la subleva­
ción de mi país natal contra el régimen 
español, se prosigue en Inglaterra en el 

îglo siguiente, en Am'érica y Francia 
en el X V III, y de cuyos restos de régi- 
^®n absolutista no logran desembara­
zarse Rusia, Alemania y Austria hasta 
*as postrimería^ de la guerra mundial.

Do aquí que la revolución española 
turme parte de los movimientos revolu­
cionarios de carácter mixto, de republi- 
canisnin burgués y de Socialismo prole- 
tario al mismo tiempo, que caracterizan 
easi todas las transformaciones sociales 
de la Europa occidental del siglo X IX , 
particularmente a partir de 1848; pero

se distingue de las formas más antiguas 
de este tipo de revoluciones, de las de 
1848, ipor ejemplo — o para citar un 
ejemplo reciente, aunque 'exótico, de lia 
revolución china —, en que se ha pro­
ducido en un país y en una época en 
que el Socialismo organizado y el movi­
miento sindical obrero estaban ya lo su­
ficientemente desarrollados para consti­
tuir iel principal elemento motor. En esto 
la revolución española se parece a la ale- 
mana de noviembre de 1918, ó a la rusa 
de 1917. Es, en suma, el tipo de revo­
lución que Marx y Engels preconizaban 
ya en 1847 en el Manifiesto comunista, 
cuando asignaban al proletariado la em­
presa de ponerse a la cabeza de los mo­
vimientos democráticos y republicanos,
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Reproducimos el prólogo de la obra 
«Socialismo construictivo», de Henri 
de Man, editada por la casa Aguilar, 
por el interés que encierra, no por la 
coincidencia ideológica con todos los 
aspectos aberdados por Henri de Man 
en su substancioso prólogo. T IE M P O S  
N U E V O S  aspira a mantener vivo el 
interés de los socialistas españoles al­
rededor de los temas de crítica más 
palpitante de nuestros problemas in­
ternos, tratados siempre sin sectaris­
mo y aislados de espíritu caudílHsta.

para la liquidación del régimen feudal 
y absolutista, empujarlos más allá de los 
objetivos puramente parlamentarios de 
los elementos burgueses y ampliar la ac- 
ción para transformar el orden econó­
mico y social.

Pero la gran dificultad que inmedia­
tamente surge en todas partes en don­
de existe un movimiento socialista fuer­
temente constituido consiste en que el 
Socialismo está encargado de dos fun­
dones diferentes que pueden contrade­
cirse : asegurar él régimen liberal y de­
mocrático que reemplaza al orden anti­
guo y hacer servir este orden a trans­
formaciones sociales que desborden el 
objetivo primitivo de la acción conjunta 

, de los elementos proletarios y burgueses.
En principio, la disociadó-n de los ele. 

mentos que por la revolución van hacia 
un nuevo conservatismo social, de los 
que asimismo jx>r la revolución acentúan 
aún ¡las reivindicaciones sociales, apare­
ce, sin excepción, en todas las revolu­
ciones. En su origen, antes, pues, de la 
aparición del proletariado industrial mo­
derno y del movimiento socialista orga­
nizado, las grandes revoluciones bur­
guesas sólo envuelven la diferenciación 
gradual de las nuevas capas sociales que 
cristalHzan, preparan el camino a los mo­
vimientos autóiiiomOB de lo que será más 
tarde el proletariado socialista. El ejem­
plo dásico de esta disociación gradual es 
el de la Revolución francesa de 1789 a 
1794. Otra cosa sucede cuando, como
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en España, existe ya un Partido Socia­
lista constituido y suficientemente fuerte 
para representar desde el principio un 
papel predominante de iniciativa. En 
este caso, los factores de disociación ac­
túan en el interior del propio Sociailis- 
mo, por el distinto carácter de las tareas 
que las necesidades históricas le impo­
nen. En cuanto se ha cumplido la tarea 
común de !a  liquidación de un orden 
prescrito y peligro'so, tanto desde el pun­
to de vista del democratismo burgués 
como del Socialismo proletario, eí So­
cialismo se encuentra solicitado por dos 
tendencias : de un lado, consolidar el 
orden nuevo sobre la base de un com­
promiso que registra las relaciones de 
potencia entre los elementos burgueses 
y los proletarios que han colaborado en 
la revolución ; de otro lado, continuar 
modificando las relaciones de potencia, 
transformando la revolución política en 
revolución social.

En Rusia en iq iy, en Alemania en 
1918, divergieron de tal modo esas ten­
dencias, que el resultado fué una pro­
funda escisión entre dos partes de la cla­
se obrera que, hasta la guerra mundial, 
estaban unida¡s.

Pero vale la pena preguntarse si es 
posible evitar tal desintegración del So­
cialismo y en qué condiciones, pues salta 
a la vista que esta desintegración es una 
de las causas principales del amortigua­
miento del progreso social y aun de los 
avances de la reacción europea desde 
1918. La  Rusia comunista, a pesar de 
los esfuerzos heroicos y admirables des­
de muchos puntos de vista, tropieza con 
enormes obstáculos : la revolución bol­
chevista ha creado un abismo entre ella 
y las grandes masas obreras europeas 
al suprimir la libertad de oposición y 
aplastar en Rusia al Socialismo demo­
crático. Eso divide y paraliza al movi­
miento obrero universal, aísla peligrosa­
mente a Rusia de la economía mundial 
y multiplica las posibilidades de guerra. 
.Alemania, donde la mayoría de los re-, 
presentantes parlamentarios está elegi­
da en defensa de un pa-ograma anticapi- 
talista, se halla dominada nor el miedo 
a un cesarismo reaccionario, y la clase 
obrera ve cómo le arrancan desde 1918. 
trozo a trozo, los derechos v las ven- 
taias que conauistó.

Desde luego que mientras Rusia, o, 
más exactamente, la Internacional Co­
munista, mantenga esta escisión, segui­
remos teniendo en todos los países euro­
peos minorías comunistas, más o menos 
importantes, en lucha contra los gran­
des partidos obreros socialistas. Pero esta 
situación, por muy deplorable que sea, 
es relativamente soportable mientras es­
tos partidos sólo constituyen pequeñas 
sectas comunistas, en las que única­

mente se juntan aquellos en quienes el 
vino socialista, falto de la adecuada fer­
mentación, se ha tornado vinagre. La 
situación sería mucho más grave si, 
como ya se ha realizado en Alemania, 
las propias masas obreras, a consecuen­
cia de la decepción de sus esperanzas re­
volucionarias, se dividieran en dos gran­
des partidois, cada uno de los cuales 
sólo se asignase una de las dos tareas 
que regulan la revolución : uno, procu­
rando estrictamente conservar lo adqui­
rido y, por tanto, reducido a peligrosos 
compromisos; el otro, agotándose en 
impotentes algaradas, que no sirven 
más que para dar fuerza a la reacción 
de los empavorecidos burgueses.

Mantener la unidad socialista, es de­
cir, todo lo que existe de unidad sindi­
cal y  política en las masas obreras eu­
ropeas que persiguen si Socialismo por 
medio de la democracia, he aquí una 
condición primordial para desarrollar y 
hasta salvaguardar los derechos con­
quistados por el Socialismo obrero, de 
los cuales tiene necesidad para todo 
avance ulterior.

El gran problema es, pues, evitar las 
divergencias de opinión v las decepcio­
nes que siguen inevitablemente a las 
revoluciones cuando éstas han pasado 
del plano destructivo al constructivo, y 
que dividen al Socialismo, comprome­
tiendo su porvenir y el mantenimiento 
de las propias conquistas revoluciona­
rias.

He aqui por qué es preciso, sobre 
todo, impedir, en una situacló>n como
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la de España en la actualidad, que el 
Socialismo se separe de la revolución. 
Pues la revolución es un impulso psico­
lógico, una ola de entusiasmo y espe­
ranza que, llevando a un pueblo hacia 
adelante, le acerca al Socialismo. De­
béis haberos dado cuenta en España: 
como en Francia en 1789, en 1830, en 
1848, la revolución demuestra a las ma­
sas la realidad de su fuerza, les hace 
ver que ningún orden histórico es in­
mutable, despierta la conciencia política 
de las multitudes de indiferentes, exü- 
cerba los deseos de justicia de los opri- 
inidos, desarrolla sus necesidades socia- 
les, galvaniza sus fuerzas de acción, les 
da confianza en ellos mismos. A causa 
de eso, la revolución es la gran palanca 
que no hay que soltar, con la que hay 
que continuar maniobrando hasta que 
haya sacado del lagar todo lo que pueda 
dar de sí.

Esto es así especialmente cuando !a 
revolución ha salido del hundimiento 
de un régimen de tal modo podrido, que 
ha bastado empujarle un poco para de­
rribarle. Este fué el caso en Rusia, en 
febrero de 1917, y en Alemania, en fe­
brero de '1918, en contraste con las re­
voluciones inglesas del siglo X V ll y 
francesas del siglo XVITT, que cono­
cieron un dilatado crescendo, origina­
do por la tenaz resistencia de su.« ad­
versarios. También en España ha ha­
bido, sobre todo, un derrumbamiento. 
En tales circunstancias, la revolución 
está menos en ese derrumbamiento qne 
en lio que se hace desoués para estable­
cer Un orden nuevo. Lo esencial, pues, 
es menos comenzar que continuar. -Aho­
ra bien : para eso es necesario no dejar 
que se evapore el entusiasmo renovador 
en una borrachera de libertad que se 
fatigue a sf misma, como todas las into­
xicaciones. A! contrario, hay que 
jar menos que trabajar ; menos regoci­
jarse del terreno recientemente conquis­
tado que servirse de él para establecer 
nuevas posiciones de partida.

Hay que darse cuenta, sobre todo, d® 
que una subversión de las formas jurídi­
cas de la vida política no es con o! 
tiempo eficaz más que sí se apoya eo 
una modificación correspondiente de la® 
fuerzas económicas y sociales que lleua” 
ese cuadro jurídico. Realizar la revolu­
ción es, pues, continuarla, y continuar­
la es utilizar los ¡nuevos derechos 
refundir la jerarquía social. Y  esta obra 
no puede cumplirse por la acción logis- 
lativa únicamente. Alemania ha hecho |a 
triste experiencia desde 1918. La  Con>ih' 
tución que se dió en Wéimar es una o 
las más avanzadas del mundo; afiru’  ̂
principios jurídicos que exceden conside­
rablemente el alcance social de íos 
rechos del Hombre» tradicionales, f 
abre caminos legales a la socializació
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de las grandes industrias y de las gran­
des propiedades territoriales. Pero se ha 
dejado intacta ia burocracia del Estado ; 
se ha respetado el poder de la casta 
de jueces y el de la militar; no se ha 
tocado a los privilegios po-líticos de las 
Iglesias ; se ha retrocedido ante la ex­
propiación de los latifundios de la no­
bleza prusiana ; se ha sido más genero­
so con los ex generales y ex monarcas 
que con los mutilados de guerra ; se ha 
dejado al capitalismo privado de libertad 
para atrincherarse en formidables mo- 
nupolios prodatarios. El re.sultadu, al 
cabo de trece añus, es que no se esca]>a 
a la dictadura fascista más que al precio 
(e una semidictadura burocrática y bur­
guesa, y que se cede terreno cada día 
en las luchas económicas. Cosa carac­
terística : las más scV.idas posiciones de 
defensa son las que ia clase obrera ocu­
pa fuera de los cuadros parlamentarios : 
los Sindicatü.s y los Consejos de Em­
presa, constituyendo los últimos la úni­
ca institución' 'legal, salida de da revo­
lución de 1918, que haya permanecido 
inquetirántable.

En suma, la gran lección que ŝe des­
prende de la experiencia alemana es 
que no se puede impedir la reacción 
después de la revolución más que ba­
tiendo ei cobre mientras está caliente; 
es decir, dirigiendo lo más pronto posi­
ble el ardor revolucionario hacia la re- 
lundidón de las instituciones económi­
cas y sociales de manera que mine la 
verdadera base de la subordinación po- 
'ít'ca. Las reformas curaderas y reales 
son Jas que' se hacen de ese modo desde 
abajo.

El gran problema técnico y psicológico 
de las revoluciones victoriosas es, pues,

desde el momento en que haya caído la 
cabeza del antiguo régimen, herirle en 
el corazón y en el estómago, dirigiendo 
la acción hacia las instituciones econó­
micas, las administraciones locales, el 
desarrollo del poder social autónomo ele 
las ciases trabajadoras.

Es aquí donde la aplicació-n del princi­
pio de Dantón : «¡Audacia, audacia y au­
dacia!», se hace especialmente difícil, 
porque no se trata ya do dejarse llevar al 
Poder por el movimiento instintivo de las 
pasiones populares ; hay que dirigir esas 
pasiones por la iniciativa consciente y 
rellexiva de una vanguardia que orga­
nice sistemáticamente posiciones cuya 
necesidad no se evidenciará hasta más 
tarde. Necesidad que, si falla esta direc­
ción, no será reconocida hasta que sea 
damisiudu tarde. No sirve para nada 
destronar a un monarca si no se des­
trona a todos los reyezuelos que cons­
tituyen el verdadero sostén del despotis­
mo social; hay, pues, que atacar el 
poder político de la burocracia, de la 
casta militar, de los sacerdotes y tam­
bién 'los privilegios sociales de las po­
tencias capitalistas.

En los países de industria poco des­
arrollada aún, una de las tareas más 
urgentes del Partido Socialista es la de 
tomar en sus ntanos la dirección del 
ataque de los trabajadores de la tierra 
contra el poder de los grandes propie­
tarios agrícolas, a los que en España 
creo que llamáis caciques. La  acción 
más duradera y más profunda de la 
gran Revolución francesa, ¡la que ha 
sobrevivido a todas las tentativas de 
restauración política, ha sido la trans­
formación del régimen de la pro¡)iedad 
agraria por medio de la expro-piación de

la Iglesia y la supresión de los privile­
gios feudales. A  la inversa, una de las 
razones esenciales de ¡la derrota del Go­
bierno Kerensky, en 1917, por la revo­
lución bolclievista fué que el Gobierno, 
aunque salido de la revolución, retroce­
dió ante la expropiación de los grandes 
terratenientes.

Además, no se trata aquí solamente 
de medidas en cierto modo negativas ; 
es necesario asimismo, para garantizar 
su efecto, completarlas por medidas po­
sitivas que transfieran a instituciones 
nuevas, sindicales, coo.peraiivas, orga­
nismos autónomos de administración lo­
cal, etc., ¡los derechos y las funciones 
arrebatados a los antiguos Poderes. Lsu 
implica una vigorosa descentralización 
de los Poderes públicos, una aplicación 
audaz de los principios de Ja organiza­
ción corporativa a la refundición del E s­
tado, una sólida base jurídica para el 
poder sindical que se .ejerza a través de 
los Consejos de Empresa : los contratos 
coilectivos reconocidos, las Comisiones 
paritarias renovadas. Todas esas tareas 
tienen necesidad de una dirección cons­
ciente, como puede atestiguarlo el Par­
tido Socialista, porque no salen por sí 
mismas de la voluntad instintiva de las 
masas, que se inclina más fácilmente 
hacia los hechos, en cierto modo simbó­
licos, pero más superficiales, de la es­
tructura constitucional y parlamentaria.

En todos los países que ticMien, como 
España, una ¡larga tradición de poder 
político muy centralizado, la tendencia 
natural de las revoluciones es la de caer 
asimismo en el error estatal. Esa es, 
en efecto, la línea de menor resistencia ; 
pero es también la que da menos resul­
tados. El jacobinismo, que tiende úni-
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V ista del Ayuntamiento de Le Fouquet, de Francia.
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camente a reemplazar un Estado cen- 
trallizado y burocratizado por otro E s­
tado centralizado y burocratizado, un 
Parlamento de retóricos por otro Par­
lamento de retóricos, fué el gran obs­
táculo con que tropezó la cxtensió.n so­
cial de la  Revoluci(>n francesa. La co­
rrección de ese error sólo es posible por 
una orientación sistemática hacia el ré­
gimen corporativo. Se sufriría una equi­
vocación si no se pidiera a las ideas 
sindicalistas cuanto tienen de verdadero 
contrapeso al Gobierno de los funciona­
rios, que esconde una tiranía burocráti­
ca detrás de una cortina parllamentaria.

He aquí por qué simpatizo con los 
ardores y las impaciencias de la nueva 
generación a que usted pertenece; por­
que esos ardores y esas impaciencias son 
un impulso necesario al verdadero fin de 
la revolución.

Pero para que ese impulso sea ftrtiii 
es preciso que esté dirigido en sentido 
radical y no extremista. Ouicro decir 
que no vaya hacia una oposición ,senti- 
mental que reproche a los dirigentes res- 
ponsahles e1 no ir bastante lejos en el 
camino de ios actos simbólicos, sino que 
empuje hacía una acción práctica, con­

creta, responsable, que dirige la actua­
ción de las masas hacia los problemas 
radicales, hacia los puntos en que se 
hallan lias raíces del mal a extirpar. 
Por eso precisamente ia violencia física 
de los movimientos extremistas no da 
ia medida de la eficacia de las revolu­
ciones; al contrario, los resultados du­
raderos de las revoluciones están gene­
ralmente en proporción inversa de la 
violencia empleada. El verdadero radi­
calismo se inclina a las reformas fun­
damentales, que exigen más trabajó 
que combate. El verdadero revoluciona­
rio es aquel que, una vez conquistada 
la libertad de acción, utiliza esa libertad 
no para lapidar gendarmes, sino para 
crear un Sindicato, reformar una admi­
nistración, terminar una huelga por el 
establecimiento de un contrato colecti­
vo y de una representación en fábrica; 
en el Poder central, es aquel que limpia 
de restos del antiguo régimen hasta los 
rincones más escondidos de las oficinas 
de provincias. Acción menos teatral­
mente pintoresca, pero< más verdadera­
mente heroica, más difícil y más fértil,

E.sa acción requiere, además del en­
tusiasmo, mucha reflexión y una con­

ciencia muy clai'a de los límites que las 
circunstancias generales, sobre todo el 
grado de desarrollo industrial de un 
país, ie imponen. E l ejemplo de Lenin 
demuestra hasta dónde puede una van­
guardia enérgica y tenaz llevar esos lí­
mites hacia adelante; pero también de­
muestra que hay un punto del que no 
puede pasarse, y que no se puede crear 
de nuevo una economía por compleLo 
sin que en el seno de la economía se 
hayan desarrollado los materiales de la 
misma y formado los hombres que ha­
yan de servirla.

¿Dónde están esos límites en Espa­
ña? ¿Hasta dónde puede llegar la ex­
pansión de un cambio político en lo qui­
se refiere a la refundición política y so­
cial ?

Son preguntas a las que no puede 
contestarse con precisión desde luera. 
Dudo mucho que, aun el hombre mejor 
enterado de todas las circunstancias, 
pueda contestar desde dentro, bolo la 
experiencia puede resolver con exacti­
tud.'Pero ¿hay necesidad de saber hasta 
qué grado se puede estar seguro del éxi­
to? ¿No basta saber sobre qué puntos 
y en qué dirección hay que avanzar, 
aunque se ignore hasta dónde se podrá 
avanzar? El límite resultará de las rela­
ciones de poder que se establecerán en­
tre el ataque y la resistencia. Desde ese 
momento 'sólo se tratará de una cues­
tión de poder, condicionada, de una par­
te, por las circunstancias generales del 
medio, y de otra, por la fuerza de las 
voluntades actuantes. E l único elemento 
de ese problema sobre el que podemos 
influir es precisamente la fuerza de ac­
ción y de persuasión que logremos po­
ner al servicio de nuestra voluntad co­
lectiva.

Pero existe una condición imperiosa 
en el ejercicio elicaz de esta voluntad, 
condición que resulta del sostenimienio 
de dos principios a los que el Socialis­
mo español debe sus éxitos recientes:

De una iparte, la unidad del Socialis­
mo y la revolución. De otra parte, la 
unidad del propio Partido Socialista.

No disociar el Socialismo de la revo­
lución, para no disociar la revolución 
del Socialismo. Para eso es lógica, 
psicológicamente indispensable qu  ̂
Socialismo se halle en el Gobierno ha.-í- 
ta que la obra constructiva de la revo- 
ilución haya terminado. E.sto puede sig­
nificar un tiempK) bastante más largo 
que el necesario para hacer funcionar 
una nueva Constitución, si el enipL'i  ̂
socialista se prolonga lo suficiente par-* 
asegurar las reformas administrativas y 
económicas, de las que la nueva Cons­
titución sólo es el medio. La eficacia de 
ese empuje no será, sin duda, más du­
radera que la misma pasión revolucio­
naria, que terminará por fatigarse, como
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loüas las pasiones. Pero es necesario 
que el Socialismo no adelante ese mo­
mento y acelere ese progreso renuncian­
do a su propia iniciativa y a su papel 
de director ; cuando se produzcan las in­
evitables tentativas de reacción, será más 
fuerte con la obra de la revolución por 
haberse identificado de mudo que todos 
lo hayan comprendido, sin abandonar 
el instrumento del Poder mientras éste 
pueda servir.

Pero para que este instrumento sirva 
al Socialismo y a la clase obrera debo 
ser manejado por un partido unido, apo­
yado sobre -una organización sindical 
que represente lo más importante de la 
dase obrera consciente. .Sin esa unidad, 
el Socialismo carecerá de fuerza en el 
tiobierno y en la oposición. Es verdad 
que esa unidad está hech;t de tensiones 
interiores, de la síntesis continua de 
tendencias con freciiencia <livergentes, 
algunas de las cuales empujan-hada las 
coaliciones gubernamentales y otras ha­
da la oposición. Mas esas tendencias 
corresponden a dos funciones que son 
inherentes a toda acción socialista, pues 
d  Socialismo es al propio tiempo un 
movimiento en el seno del orden exis­
tente y un movimiento en su contra, 
hsta contradicción .se resuelve por sí 
misma en la medida en que la acción 
en í-l seno de la sociedad actual tran.s- 
íurme eficazmente a ésta.

Por eso en el estadio actual del So­
cialismo europeo las fases de acción gu­
bernamental alternan casi regularmente 
t:on las fases de oposición, según la 
fuerza más o menos grande > de las rc- 
-sistencias que limitan la eficacia de la 
acción reformadora que pc'rmite el ejer­
cicio del Poder central. E] gran proble- 
tiia táctico consiste desdo entonce.s en 
la elección del momento en que hav 
4ue cambiar de posiciones. Pero en un 
país que tiene ante sí la obra construc­
tiva de una refundición revolucionaria, 

momento xio puede situarse antes 
t'C la terminación de esa obra, y .sólo 
cuando los adversarios, por su resisten­
cia creciente, han traído ese momento, 
pueue el bocialismo encontrar ventajas 

pasar por completo a la  oposición, 
después de haber estado por entero en 
el Poder.

efectuar esa transición sin po- 
tier en peligro la unidad de acción del 
•movimiento, sólo existe un procedí- 
jmiento—el mejor que se haya encon­
trado hasta hoy— ; el de la democracia 
^terior, que determina la actitud del 

artido por la mayoría, mientras da a 
jodas las opiniones minoritarias la 
¡oertad de atraer a los demás, sí pue­

den, a sus puntos de vista.
Este método se ha hecho patente en 
Partido Obrero belga, y es el que le

ha mantenido unido. Estoy demasiado 
habituado a permanecer en la minoría 
para ser sospechoso cuando digo que la 
experiencia belga demuestra la verdad 
experimental del único dogma socialis­
ta que puedo admitir: el dogma de la 
unidad obrera, de la unidad de acción, 
que hace que todos compartamos soli­
dariamente la responsabilidad de lo que 
decide la mayoría.

Y , aunque esto pueda pareoer para- 
dójlco, la experiencia belga demuestra, 
a mi modo de ver, que no existen fal­
sas decisiones 'tácticas para un 'partido 
que permanece unido; la única falta 
irremediable es lia división, pues la divi­
sión paraliza toda acción, cualquiera que 
ésta sea, porque una parte de la,volun­
tad socialista anula la o tra ; mientras 
que, hecho curioso, pero experimental­
mente probado : la eficacia de la acción 
.sociallista depende, en suma, muy poco 
de la iposición táctica, gubernamental o 
de oposición, mas casi enteramente, por 
contraste, de la energía «radical» con 
que se persiguen, en no importa qué 
posición, líos objetivos concretos que so 
quieran alcanzar. Tal vez por habernos 
en.señado eso la experiencia, las luchas 
de opinión táctica en el si-no del Par­
tido Obrero belga no hacen correr el 
]>eligro de comprometer «u unidad, pues 
se ha aprendido, por una parte, a no 
discutir la buena fe de los camaradas 
de opinión distinta,; y por otra, a respe^ 
tar ias decisiones de la mayoría, según 
la misma solidaridad que prevalece en 
las luchas sindícales cuando se trata de 
comenzar una huelga o poner término 
a la misma.

Desde luego, el papel crítico de las 
minorías no e.s por eso menos necesa­
rio, aun desde el punto de \'ista de la 
ficción eficaz de las mayorías. .Sobre todo 
cuando un Partido Socialista participa 
en un (lobierno' de coalición es necesa­
rio que las tendencias naturales que ha­

cen que en el Poder la mayoría de los 
hombres se deslicen hacia el moderan- 
tismo, como medio de conservar ese mis­
mo Poder, sean constantemente contra­
balanceados, en interés de su acción 
socialista, ipor la crítica de los ardoro­
sos y  los impacientes. La  crítica por la 
oposición es el principio vital de todas 
las democracias, a las que impide de­
generar. Pero esta crítica será tanto 
más eficaz cuanto menos se efectúe so­
bre el aspecto simbólico de las actitudes 
parilamentarias y más sobre los puntos 
concretos de la acción reformadora. 
Cuando se reprocha a aquellos a quie­
nes una decisión del Partido ha coloca­
do en el Gobierno el ser ministros, no 
se sirve al Socialismo; pero se le sirve 
bien cuando se exige de ellos que jus­
tifiquen su ministerialismo siendo mi­
nistros activos y enérgicos, que hacen 
más reformas buenas que bellos dis­
cursos.

El papel natural de'la  juventud en el 
movimiento socialista es el de ser una 
vanguardia que ejerce sobre líos viejos 
presión constante, como único medio 
de conservar al Socialismo su vigor de 
ataque. La  libertad de discusión no debe 
ser más que un medio de con.servar la 
unidad de acción, sin la cual no hay 
partido sano. No puedo resumir mejor 
los consejos prácticos que usted me 
pide qU'C por esta fórmula, que, por 
deberse a un viejísimo teédogo, no es 
menos eternamente válida : In necessa- 
ris unitas, in diibiis libertas, in ómni­
bus autem caritas. Libertad de opinión 
no solamente para uno mismo, sino para 
los demás ; es decir : tolerancia fraterna 
frente a aquellos cuyos puntos de vista 
acerca de la táctica no compartimos; 
pero unidad en lo que es necesario, es 
decir, en lia acción.

¡ .Salud y fraternidad !

Hknki d e  M.\N

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
Las izquierdas francesas han vencido 

en las timas a la reacción Han peleado 
por la' democracia. León Blum, la víspe­
ra de la batalla electoral, decía:

Hacer cara a la reacción, cortar el ca­
mino ail fascismo, asegurar ]a.s liberta­
des democráticas, que son Ja obra y la 
riqueza de los trabajadores : tal es la 
ley única de nuestra táctica electoral.

Ese mismo lenguaje ha. sido el de Jos 
manifiestos suscritos por comunistas y 
socialistas franceses:

Dondequiera que los candidatos parti­
darios de 'la libertad, aunque no perte­
nezcan a nuestros organismos, vayan en

cabeza contra.los candidatos do la reac­
ción, el bloque de los trabajadore.s debí- 
retirar los suyos y favorecer eil triunfo 
de los antifascistas.

En España, por el contrario, el dia iq 
de noviembre de iq j j ,  frente a ¡a coali­
ción antimarxista lucharon divididos los 
partidos de izquierda.

V por eso vencieron ¡as derechas, no 
por culpa de los electores. Faltó acierto 
al aplicar la ley Electoral desde la di­
rección del Socialismo español, según 
declaración de Indalecio Prieto, esto es, 
de un ex ministro del Partido y de un 
camarada que pertenece a la Comisión 
ejecutiva.
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E D U A R D O  B E N E S

L  ministro de Negocios extran- 
jeros de Checoslovaquia va 

í  a festejar, después de vemie
años de actividad política in­
tensa, su cincuenta aniver­

sario. Es un caso casi único en la Eu­
ropa de la postguerra, ya que este huin- 
bre de Estado permanece en la brecha 
desde 1914 a 1935 sin interrupción, en 
tanto que Ja marcha impetuosa y caó­
tica de los acontecimientos agota en to­
das (partes las fuerzas de los políticos 
y de 'los hombres de Estado. E l señor 
Benes trabaja al lado de Masaryk, 
cuya actividad política se remonta a los 
diez últimos años del siglo pasado. La 
persistencia en el Poder de estos dos 
hombres es testimonio cierto del orden 
y de la estabilidad política que reinan 
en su p a ís ; pero también es prueba ele 
su capacidad de traibajo y de la fecun­
didad de su labor.

Benes ha nacido el 28 de mayo del 
año 1884, en Kozlany, cerca de Kralo- 
vice, en la Bohemia occidental; perte­
nece a la numerosa familia de un pe­
queño agricultor, como tantas otras 
personalidades checoslovacas que se han 
hecho un nombre en el arte o la 'política. 
Dos de sus hermanos hicieron sus estu­
dios y llegaron a ser maestros. Gracias 
a uno de éstos entró en el Instituto de 
Mnchrady, que no era entonces más 
que un arrabal de Praga. Terminó' su 
bachillerato y estudio Filosofía y Socio­
logía. Allí es donde encontró al profesor 
Masaryk, que ha ejercido tanta influen­
cia sobre él. Un año después partió para 
Francia, donde se consagró únicamente 
a las ciencias políticas y sociológicas ;
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La situación financiera de la Banca co- 
<̂ perativa inglesa es excelente .desde todos 

puntos de vista. De ello puede juzgar­
se* por el cuadro siguiente:

I 6

AÑOS
Número

de
cuentas

Saldos 
en libras

‘873 .................. 62 188.672
3>4 605.623

•012 cj«7 5.287.227
■ 924 ............... 18.732 26.008.232
‘ 928 . 43.643.049
'932 ...... 68.321.68t
‘934 ................. 34->90 86.044.827
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E D U A R D O  B E N E S

M inistro de Negocios extranjeros de Checo­

slovaquia.

siguió Jos cursos de la Sorbona y los de 
la Escuela de'Ciencias políticas. Sostuvo 
en 1908, en Dijon, una tes s de doctora­
do en Derecho sobre el tema itEl pro­
blema austríaco y  la cuestión checa». 
En ella se revelaba la tendencia de su 
espíritu, que le llevaba a hacer una po- 
lítica de realidades, pues algunas de las 
cunclusiones de dicha tesis tienen un 
carácter político preciso ; estudiaba, es­
pecialmente, los medios políticos de pro­
porcionar a los checos Ja independencia 
a que tenían derecho. Permaneció un 
poco 'tiempo en Londres y estudió un año 
en ía Universidad de Berlín. En el trans­
curso de sus años de estudio en París 
no se contentó con establecer conoci­
mientos con la Europa occidental, sino 
que también prestó una atención apa­
sionada a  las cuestiones culturales, so­
ciales y políticas, como lo demuestran 
los artículos que escribió entonces en 
Ja 'prensa checa, especialmente en la 
socialista. Después de su regreso a Pra­
ga sostuvo una tesis de doctorado on 
Letras, siendo nombrado profesor de 
Economía política en la Escuela de Co­
mercio de Praga. En 1912 presentó un

trabajo sobre «Los partidos políticos», 
rumo tesis de habilitación para la cá­
tedra de .Sociología de la Facultad de 
Letras de Ja Universidad checa de Pra­
ga. El año siguiente se presentó, triun- 
lundo, para la Escuela Politécnica de 
Praga. En esta época es cuando comen­
zó a nacer pouCica activa en el partido 
del pro'fesor Masaryk, al cual había sido 
atraído por la potente influencia de .su 
maestro, hasta que estuvo más cerca de 
los socialistas que de ningún otro par­
tido.

Al lado de Masaryk intervino, duran- 
le la guerra, en thecíios revolucionarios. 
Después de la partida de Masaryk íué 
el alma de la conspiración interior y de 
la Asociación revolucionaria que se lla­
maba .Maifia. E l primero de septiem­
bre de 1915 se escapó a G.nebra para 
unirse a Masaryk, llegando a ser ©1 pri­
mero de sus hombres de confianza y de 
sus colaboradores. Fijó su res.dencia en 
l'aris, como secretario general del Con­
sejo nacional, organismo director de la 
revolución checoslovaca en el extranjero, 
que fundó en la fprimavera de 1916, con 
iViasaryk, Dürich y el eslovaco Stefanyk. 
En este cargo organizó la propaganda 
en la prensa, y a partir de 1917 sucedió 
a Denis en la redacción de la revista 
La Nación Checa. Publicó en 1916 un 
folleto <ie propaganda titulado Destruid 
Austria-Hungria, que apareció en ita­
liano e inglés al año siguiente. Se ocupó 
de organizar las relaciones con los re­
volucionarios de Bohemia y la colabo­
ración de los emigrados políticas con 
las colonias checoslovacas del extranjero ; 
se puso en relación con los 'periodistas
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Reproducimos de «L a  Vanguardia», de 
Buenos Aires, diario órgano del Par­
tido Socialista argentino, el discurso 
del senador Palacios, pronunciado en 
la fiesta celebrada en su honor. Tiene 
mucho que leer y meditar ese discur­
so, para los jóvenes socialistas espa­
ñoles. El Dr, Palacios es en la Argen­
tina el que ha conseguido hacer vibra* 
con más ardor a la Juventud, Su nom­
bre ha reunido una cifra fabulosa de 
votos, para consagrarle senador por la 
capital. Su Socialismo no es el de mu­
chos; no es el nuestro, desde luego; 
pero es digno de respeto y de admi­

ración.

I'
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y sabios extranjeras, y después con los 
altos funcionarios, los miilitares y los di­
plomáticos. Negoció con los Gobiernos 
de la Entente el reconocimiento del ejér­
cito checoslovaco y del Consejo nacional 
como Gobierno de jacto; este Consejo 
se transformó, el 14 de octubre de igiií, 
en un Gobierno provisional, que tue 
reconocido 'por los 'ijobiernos aliados. En 
este Gobierno, presidido >por Masaryk, 
Benes íué nombrado ministro de Nego­
cios extranjeros y Ütelanyk ministro de 
la Guerra. De esta forma, en el curso 
de la guerra, el emigrado revolucionario 
se transformó tn diplomático y en hom­
bre de Estado, al propio tiempo que la 
propaganda y ia revolución se convertían 
en la diplomacia y una lucha armada 
leyuiar en los medios de los aliados.

Gradas a sus relaciones obtuvo que 
Ciiecüslovaquia part.cipara en ia Conte- 
rencia de la Paz, en la que presidió, con 
el Dr. Kram ar, presidente del Consejo, 
ja delegación checoslovaca. Entró en su 
país a fines de septiembre de 1919, des­
pués de haber firmado, el 28 de junio, 
el Tratado de Vei'salles, y el 10 de sep- 
iiembre, el de ¿an  Germán, que daban 
existencia oficial y atribuían fronteras 
precisas a  un Estado qde existía ya 
desde el 20 de octubre de 1918.

Cuando se formó el primer Gobier­
no del nuevo Estado, Benes, lo mismo 
que ios restantes miembros del Gobier­
no provisional, con excepción de Ma- 
saryic, nombrado tpresidenie de la Re­
pública, fué admitido en el Gobierno, 
del que no ha cesado dt* formar parte, 
habiendo sido incluso una vez presidentt 
del Consejo.

Apoyándose en ias experiencias de su 
actividad en el extranjero durante la

guerra, que fueron pa;a él la mejor de 
Jas escuelas, desde el punto de vista Ji- 
plomático, y conociendo períectameiue 
los problemas internacionales y a las 
personalidades dírigenteís, lia ies llevó 
con prudencia la política del nuevo Es- 
lauü y determinó sus relaciones con sus 
vecinos y su línea de conducta en políti­
ca exterior, guiado siempre por oa idea 
üe cuidar de la seguridad cíe su país, 
ue ahorrarle Jas revueltas que sacuuian 
a sus vecinos, de hacerle e-nirar como 
un eiemenio cunsiructivo y soiiuo en la 
Sociedad de Estados europeos, i ’or ello 
siguió una 'política de conciliación y de 
relación dentro del espíritu üe ¿a Socie­
dad 'de Naciones, en ia que ha colabo­
rado sinceramente ; lué durante lOs años 
1923-27 miembro del Consejo y lucho 
pur poner en orden el esiaao creado por 
IOS uaiaaos de paz, ya que en ello veía 
un progreso sobre la anterior arquitec­
tura de Jiuropa.

Checoslovaquia no estuvo, sin embar­
go, completamente al abrigo de las sa­
cudidas que quebrantaron la Europa cen­
tral. En la Conferencia de la Vaz tuvo 
que tener una lucha diplomática, y 
más tarde militar, con Hungría, que no 
quería, incluso bajo el régimen bolche­
vique, renunciar a la Slovaquia. Por 
ello Benes insistió tan vivamente para 
que fueran fijadas las fronteras de Che­
coslovaquia con Hungría. Otro litigio 
territorial, con Polonia esta vez, rela­
tivo al país de Tesin y a algunas regio­
nes de la Slovaquia, fué resuelto por 
medio del arbitraje, lo mismo que el 
conflicto posterior, relativo al territorio 
de javerina, en los Tatry, .sin que las 
buenas relaciones entre los dos países ni 
su colaboración en poilítica exterior se

00000oGoooooooooooooo000000000000000000000000000000

El Gobierno austría'Co acaba de conde­
nar, por medio de su justicia, a penas ex­
cesivamente graves de prisión a veinticua­
tro jefes de la Schutzbund. Estos hombres 
fueron detenidos bastantes días antes de la 
insurrección de febrero de 1934, ó sea an­
tes de la proclamación del estado de gue­
rra. No han podido ser condenados por un 
crimen que manifiestamente no pudieron co­
meter; la insurrección. No ha podido ser 
por tenencia de armas o por el hecho de 
haber organizado una milicia socialista por 
lo que han sido condenados, pues no sola­
mente ha tolerado el Gobierno, y algunas 
veces utilizado, dichas milicias, sino que 
abiertamente ha aprobado eJ armamento y 
la organización de milicias de otros parti­
dos políticos enemigos del Socialismo. El 
Gobierno no tenía motivos serios para ha­
cer condenar a los jefes de la Schutzbund. 
No solamente ha vacilado mucho antes de 
perseguirlos, sino que algunas vece® ha in­
tentado desistir de ello. Pero esto era cuan­
do creía haber exterminado el movimiento 
obrero austríaco, tanto por la represión san­

grienta de febrero, como por los campos 
de concentración y la siiuli'Cación lorzosa 
de los trabajadores en el Sindicato fas­
cista.

Desde, hace algunos meses el fracaso de 
esta empre.sa apareció a los ojos de lodo el 
mundo. La resistencia obrera se manifiesta 
más enérgica que nunca, poniendo en pe­
ligro el régimen quebrantado de Schusch- 
nigg. Esto último ha sido lo que ha con­
denado a estos veinticuatro hombres. El ri­
gor escandaloso del veredicto ha sido dic­
tado únicamente por el espíritu de vengan­
za del dictador, que siente ctida vez más 
comprometida su situación.

Tales procedimientos, lejos de beneficiar 
a sus autorías o de consolidar su situación, 
no hacen más que acelerar su caída. La 
conciencia universal debe protestar contra 
parecida monstruosidad y reclamar una in­
mediata reparación. La opinión pública de 
los pueblos civilizados, al protestar unáni­
me y vigorosamente, conseguirá arrancar 
estas víctimas a sus verdugos. — El Bureau 
de la Federación Sindical Internacional.

hiciesen difíciles para el porvenir. Un 
lefcer ipeligru, provocado por el retorno 
de Carlos de Habsburgo en Hungría, 
en 1921, fué conjurado por la enérgica 
resistencia de Ja Pequeña Entente, que, 
desde 1920, reúne a ChecoSiOvaquia, 
Rumania y Yugoslavia, pensando en 
una colaboración duradera y eficaz. Esta 
lorinación política se ha atirmado un 
1933, gracias a  un pacto de organización 
que Ja refuerza. La  Pequeña Entente 
es uno <le los pilares más firmes de ia 
política exterior de Benes.

En segundo termino, loenes hace des­
cansar su poutica sobre la amistad de 
los aliados de la guerra, soore todo en 
jf.ráncia, con quien ha negociado, en 
1924, un traiauo üe alianza y amistad.

Al lado de esta actividad política )’ 
diplomática oe uenes, hay que colocar 
lambien la iliteraria, por la cuaii une 
su-s acciones a  sus teorías y ootiene ue 
ius experiencias conclusiones teóricas. 
Antes de que estallase la guerra y des­
pués del fin de «us estudios, ha publica- 
uo algunas obras sociológicas sobre Los 
partidos políticos, L a  cuestión de las 
nacionalidades y La evolución del bocia- 
tisnw moderno.

Incluso después de la guerra, Benes 
ha enconü-ado el tiempo preciso para 
obtener conclusiones teóricas ue sus ei* 
(pcriencias políticas. De esto han nacido 
las obras que tienen por título : l^ s  ii- 
¡tcuítades ae la democracia (.1924)» 
política exterior y la democracia 
ooOre el problema ae la limitación de 
armamentos (.ip^yji L l ejército demo­
crático^ el pacijismo y la política exte­
rior (1932) y Discursos a ¡os estovacos 
sobre el presente y el porvenir de núes 
tra nación (1934). Conviene también ci­
tar aquí el discurso pronunciado por él 
el 2 de diciembre de 1925, en el Ring => 
College, y publicado bajo el título 
problema de las pequeñas naciones des­
pués de la guerra mundial (Londres, 
1925). Aun cuando .publicado en inglés, 
también lo fué en francés. Conviene 
mencionar también un estudio aparecido 
en la revista Slovansky Prehled, en 
1924-25, titu.ado ctLos problemas de la 
política eslava.»

Las obras de Benes, escritas despué» 
de la gueira, tienen su origen en so 
actividad de hombre de Estado. Ha ex­
plicado sus ideas relativas a la política 
exterior en numerosas exposicionc.s, que 
han sido reunidas, en 1924, en el 
Problemas de política exterior. Alguno» 
trabajos impenantes han sido traduci 
dos al inglés, francés y alemán. Son lO'» 
resultados de su experiencia de la f>osl' 
guerra, así como su libro de recuerdo» 
La guerra mundial y nuestra revolución 
(1927).
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Discurso del senador Palacios
/^^*^LENTADORA y profunda es <la 
L ¿ j  impresión que produce en 

^  y a  mí este acto, en el cual se 
^  renueva la expresión de 

cordiales afectos entre vie­
jos camaradas, y se reanudan los víncu­
los de antiguas amistades, al calor del 
entusiasmo dinámico y propulsor que 
aporta la juventud.

Recuerdo que este barrio de la Boca, 
cálido y fervoroso de sentimiento popu­
lar, fué el palenque de mis luchas ju­
veniles y el escenario de las primeras 
victorias que en América obtuvo el So­
cialismo.

Han pasado muchos años ; se han en­
sanchado, vastamente, el área y la den­
sidad de Buenos Aires, y el volumen po­
tencial de la República ; han ocurrido en 
el mundo grandes acontecimientos que 
han transformado el aspecto de la His­
toria ; y en estos tiempos de virazones 
frecuentes y repentinas, es para mí una 
recóndita satisfacción volver a vosotros, 
entre los actores y testigos de aquellas 
primeras Huchas, portador de las mis­
mas convicciones, de los mismos ideales, 
entusiasmos y anhelos juveniles.

Y  es más grande lia satisfacción por­
que ahora vienen avalorados nuestros 
altos ideales por la sdlemne sanción que 
3caba de otorgarles, virtualmente, el 
pueblo de la capital.

Nadie, en verdad, que tenga concien­
cia del instante que atraviesa la evo­
lución política del país negará que el 
triunfo clamoroso que el Socialismo ar­
gentino acaba de merecer del electorado 
de la capital alcanza él significado de 
un pronunciamiento decisivo de la vo­
luntad nacional.

Rsa decisión tan absoluta que deja 
de ser victoria para nosotros, porque 
casi suprime al adversario en fuerza de 
reducirlo, v reviste, por lo tanto, los con­
tornos de una afirmación unánime, es 
un acto de conciencia del país, porque 
no se limita sólo a la elección e.ntre dos 
partidos y menos aún entre dos hom- 
' r̂es, sino que expresa en forma rotun­
da la adhesiñn inquebrantable del pue* 
blo argentino a los ideales democráti­
cos y de justicia social, a la vez que su 
repudio terminante de todo propósito 
regresivo.

Y es mayor la tra.scendencia de e<?e 
voto por cuanto ha sido emitido de un 
niodo deliberado, en plena tranquilidad 
y dominio de la conciencia pública, sin 
el engranaje de ninguna máquina, ni
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el apremio o la esperanza de interés al­
guno.

Puede así decirse que nuestro pueblo 
ha contemplado la obra y los métodos 
políticos del Socialismo argentino; su 
estructura orgánica y armónica ; su obra 
de cultural y pacificación social; SU 
orientación de sano nacionalismo y  de 
invariables principios democráticos; sus 
<‘sfuerzos permanentes de nivelación en 
la justicia; su arriesgada y constante 
defensa de nuestras llibres instituciones ; 
su tendencia constructiva y su respeto 
profundo de la personalidad humana 
dentro de la disciplina de los intereses 
colectivos; ha valorado esa acción de 
todos los días, de las épocas serenas 
como de las agitadas, y se ha propuesto 
significarle su adhesión más ostensible 
y oponerla a los métodos improvisados, 
a los procedimientos oligárquicos y a 
todo lo que pueda dividir o desmedrar 
la gran comunidad social que debe ser 
ei! pueblo argentino.

Hemos recibido así la sanción defini- 
l;\’a de la capital de la República, y ello 
entraña una enorme responsabilidad que 
nuestro Partido ha de asumir para ha­
cerse digno de ella.

Es necesario, por tanto, que actue­
mos como responsables de los destinos 
de la nación ; que sigamos estudiando 
sus problemas más urgentes para pro­
poner soluciones; que sigamos contri­
buyendo a elevar el nivel de la vida co­
lectiva en su triple aspecto, Intelectual,

ético y económico ; que convirtamos lias 
leyes en palancas y columnas para cons­
truir una .Argentina libre y próspera, 
que asegure los derechos del trabajo, de 
la vida y de la dignidad para todos los 
hombres.

Sería absurdo aferrarse a un dogma 
como sí fuéramos una secta. E l Socia­
lismo consiste en la profesión de fe y 
en la práctica del ideal de mejoramien­
to humano que permita la constante ele- 
\’ación integral de todos los hombres en 
la plenitud de sus valores esenciales.

Frente a tan alta concepción apare­
cen mezquinas y jactanciosas las dispu­
tas bizantinas que pretendan limitar y 
dividir nuestra acción. Hemos de ate­
nernos al sentido central v tradicional 
de nuestras ideas, de nuestro Partido y 
de nuestro pueblo, que consiste en unir 
a los hombres para lograr que todo, des­
de la cultura a la técnica y a la produc­
ción, .se adapte como instrumentos efi­
caces al interés sunremo del hombre y 
a la dignificación de ŝ l exisitenicia.

'Para lograrlo, debemos realizar una 
tarca permanente de educación coHectí- 
va. de disciplina social y de orientación 
política ascendente, que no pueden in­
tentar ni siquiera concebir partidos sin 
ideales, verdaderos escombros del pasa­
do oue cierran el paso hada el porvenir.

Y  para el éxito de esta empresa fe­
cunda V redentora habremos de recha­
zar y reprimir todas las tendencias de­
magógicas, Dorque el demaerogo es ins­
trumento de ambiciones, de intereses 
parciales v de odios, y en lugar de diri­
gente se transforma en dirigido.

Y  nosotros debemos dirigir, que no 
es igual que mandar. Dirigir es asumir 
responsabilidades, encontrar la línea rec­
ta en el laberinto de la reallidad cam­
biante. predicar con el ejemplo y ade­
lantarse hacia el futuro.

Dirigir es ensanchar, dilatar los cami­
nos y los horizontes, ampliar las pers­
pectivas, encender en el pecho de los 
hombres la vietoria humana, por las 
victorias de cada día sobre sus propias 
debilidades y flaquezas.

Dirigir es unir y es avanzar ; utilizar 
todos los recursos que la realidad nos 
brinda en beneficio del ideal de la per­
fección humana y del bienestar común. 
Y  en una acción como ésta no podremos 
tener por adversarios más que a aquellos 
desdichados que no hayan despertado to­
davía a la conciencia dignificante de su 
condición de seres libres.
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Proceso del urbanismo en Estados Unidos,

Inglaterra y Alemania

>i^^"^SUNTo es de .nuestro tiem- 
(  /m  po, que, entre los trabajos 

/—m publicados por ía Acjademia 
/  m , de Ciencias <ie Filadelfia, 

^  se presentó uno que produ­
jo cierta impresión de no­

vedad, por J'itularse 2'he Study of the 
Sciencie of Municipal Government (El 
estudio de la ciencia dól Gobierno mu­
nicipal). Y  su autor, el ilustre acadé­
mico Frank P. Prichard, tuvo la glo­
riosa 'Iniciativa de razonar el nuevo con­
cepto que, andando el tiempo, había de 
quedar consagrado, cuando, el año 1909, 
el eminente sabio Fran J . Goodnow, al 
publicar su conocida obra Municipal 
Government, prefirió poner bajo su gran 
nombre de autor, entre los muchos 
títulos de que podía hacer uso, el de 
«Profesor de Ciencia municipal en la 
Universidad de Columbia».

Posteriormente, el reputado Dr. Ho- 
ward Lee McBain, en 1916 y 1918, pu­
blicaba sus dos muy conocidos libros : 
The Law  and the Practice of Municipal 
Home Rule (La ley y la práctica de la 
autonomía municipal) y American City 
Progress and the Law  (El progreso mu­
nicipal americano y la ley), poniendo 
también bajo su nombre de autor el 
título de «Profesor de Ciencia municipal 
en la Universidad de Colombia».

Las distintas ediciones de esos libros, 
que vienen teniendo amplia circulación 
por Europa y América ; el gran prestigio 
de sus autores, y la publicación que ha­
bía hecho en Nueva York, desde 1901, el 
profesor Robert C. Brooks, de una B i­
bliografía de asuntos municipales, evi­
denciando que en los últimos veinticinco 
años se habían dado a la imprenta hasta
12.000 libros y folletos sobre los múlti­
ples aspectos, científicos y prácticos, del 
Gobierno municipal, fueron sobrada

base, a manera de salvoconducto, para 
lia nueva Ciencia municipal, que, con 
ese estupendo respaldo de obras y de 
autores, lomaba tan brillantemente su 
puesto dentro de la jerarquía científica, 
tan perfeccionada en otras ramas deil sa­
ber humano.

Cediendo a requerimientos fundamen­
tales sobre lia necesaria eficacia del Go­
bierno municipal, por su intensa tras­
cendencia en la vida de todos los ciu- 
dadanbs, y reconociétjiose que debía 
ser asunto esencialmente científico el 
gobierno de las ciudades, por su com­
plejidad técnica y porque de ellas de­
pende, substancialmente, que la socie­
dad nacional progrese o degenere—dada 
la concentración creciente de habitantes 
en las ciudades, como fenómeno alar­
mante de Ha vida social contemporá­
nea— , comenzó a especializarse en los 
Estados Unidos la enseñanza del Go­
bierno municipal no sólo en cátedras 
que han establecido casi todas sus gran­
des Uniwrsidades, sino en ios colegios 
de alta educación. Y , además, ha cris­
talizado allí el nuevo tipo docente de la 
Univer.sidad Municipal, con sus mejores 
expresiones en la de Cincinnatti, funda­
da en 1871 ; la de Toledo, en 1884, y la 
de .^kron, en 1903 ; siendo, en su esen­
cia, una Universidad dedicada al Mu­
nicipio, para especializar los estudios a 
tal fin necesarios, y, recíprocamente, un 
Municipio que organiza y mantiene por 
sí propio una Universidad.

En una asamblea celebrada en Wásh- 
ington, los días 15 al 17 de noviembre 
de 1915, por la Asociación de Universi­
dades Municipales de los Estados Uni­
dos, conjuntamente con la Asociación de 
Universidades Urbanas del mismo país, 
decía el presidente de la Universidad de 
Boston, L. Hcrbert Miirlln, que «la Uní-
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La Ciudad Modernâ  en Bruselas.

versidad Municipal es algo natural c 
inevitable, marcando una ora on el des­
envolvimiento de la educación america­
na, de tanto alcance como lo fue allí en 
e>l siglo X V III  la organización de las es­
cuelas públicas, y en el X IX , el esta­
blecimiento de las Universidades de Es­
tado.»

No es sólo que las Universidades Mu­
nicipales preparan en sus cátedras espe­
cializadas ciudadanos que realicen con 
éxito, .en cuanto es lógico esperar, los 
asuntos incontables de la vida real que 
resuelve el Gobierno de la ciudad, en 
íntimas relaciones con la salud, el deco­
ro y el bienestar de los ciudadanos, sino 
que ofrecen gratuitamente su coopera­
ción, realizando eir su capacidad orgá­
nica científica un nuevo tipo de servicio 
educacional, con nuevos métodos de ins­
trucción, resultantes de hacer concurrir, 
en múltiples sentidos, para el bien de 
líos intereses públicos, a la Universidad 
y al Municipio. Y  es ésta una dádiva 
tan hermosa de Ja presente generación 
a las venidera.s, que solamente en el por­
venir podrá apreciarse toda su grandeza.

En la evolución universitaria se ob­
serva que, salvo excepciones, v sin des­
conocer, re.spectivamente, su glorioso re­
gistro, rada vieja Universidad ern una 
clásica institución recluida en una altu­
ra. Después, con las demandas de los 
tiempo.s, comenzaron a acercarse al puí*- 
blo, y hace unos treinta años se inició 
eJ movimiento conocido por «extensión 
universitaria», que responde a la nece­
sidad de ofrecer al pueblo todo un ser­
vicio más liberal. Se impusieron enton­
ces las especialidades de enseñanza, para 
educar en un mayor número de profe­
siones, V pasada ya la época en que sólo 
cinco de éstas eran las corrientes, hoy 
pasan de cincuenta los títulos o diplo­
m as que en muchas Universidades de 
Europa y .América se otorgan ; siendo 
cada vez más creciente, para el prorfce^o 
y Ja cultura en general, la demanda d<' 
especialistas. Hace un cuarto de siedo 
eran muy pocas las instituciones en o'"“ 
se enseñara ciencia aplicada, que la«; ó'’- 
mábamos Colegios de Tecnología o Es­
cuelas Politécnicas, v ahora e«tán '’O 
esta vía casi todas las Universidad'^® del 
mundo, satisfaciendo así las necesidades 
de los Gobiernos, de las corporaciones v 
del país baio múltiples aspectos : en 
mismo sentido, la corporación por exce­
lencia, es decir, la ciudad, con el Go­
bierno de Jos conglomerados humanos en 
.'^eneral. necesitó también especialistas- 
Y  surgieron, en casi todas partes, la® 
cátedras de Gobierno municipal. Un paso
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más en este camino, y el enorme creci­
miento de las ciudades, su tremenda in­
fluencia sobre la cultura nacional y sobre 
el vigor del Estado, impusieron las Uni­
versidades Municipales, que se las con­
sidera ya, ante la ciencia y ante la 
experiencia, como un impulso inexcusa­
ble en el proceso universitario general. 
Sentado así, acontece que en los Esta-' 
dos Unidos, recogiendo esa tendencia, 
por altos motivos de interés nacional, 
están, al ])i-cscntc. actuando paralela­
mente, en sesiones periódicas anuales, 
dos grandes organizaciones; una, la 
National Associatlon of Universlties, v 
otra, la Assocíation of Urban Universi- 
ties, para procurar, con un atento estu­
dio metódico, el mejor desenvolvimien­
to posible de esas instituciones, entra­
ñando, todo ello, la solemne afirmación 
de un hecho, o sea. que .se ha impuesto 
ya la Universidad Municipal en los E s­
tados Unidos.

Simultáneamente, como expresión deí 
avance municipal científico y práctico en 
aquel país, la Unn-ersidad de Har\’ard, 
Massachusetts, creó una E.scucla de Ar­
quitectura del Paisaje Urbano (School 
of Landscap>e Architecture) para ense­
ñanzas especializadas de las ciencias ur­
banas, desde un punto de vista estético, 
con cursos que duran entre dos y tres 
años, y a  más de enseñar los principios 
generales sobre lel mejoramiento de la 
ciudad, se acentúan las clases sobre tra­
zado de jardines y parques público.s, so­
bre horticuítura, estudios de árboles, ar­
bustos y plantas herbáceas, al efecto de 
saber presentarlas en conjunto artístico.

enseñan también allí las ciencias 
físicas y naturales que tienen relación 
con la estética urbana, y sus estudiantes 
iHstinguidos son enviados, con pensión, 
a Roma y otras partes de Europa para 
perfeccionar sus conocimientos con el 
examen de los jardines clásicos, des­
pués de ofrecerles durante di curso pa­
seos eientífico.s en Boston, cuyo siste­
ma de parques v jardines es verdade­
ramente grandioso y a nrimera altura 
<'n C’l mundo. E sa  oriíanización consti- 
tuve hov .la Facultad de ITrhani.smo de 
Ha Universidad de 'Harvard.

En Nueva York fué organizada expre­
samente para la formación intelectual y 
profesional de alcaldes técnicos (City 
martaffers) la Training School for Pu­
blic Service, donde .los estudiantes apren­
den técnica y prácticamente, participan­
do con los profesores en investigaciones 
V discusiones sobre nrohlemas muni­
cipales de gobierno y de administración, 
para identificarlos más estrechamente 
con ol manejo, la organización v mejo-. 
ramiento de la ciudad. Su amplio pro­
grama de estudios contiene, entre ofra,s 
enseñanzas, organización de la admini.s- 
tración municipal, cartas constituciones 
municipales, relaciones entre la ciudad 
y el Estado, autonomía municipal, ma­
nejo de fondos públicos, formación de 
Dre.supuesto, contabilidad, o b ras pú­
blicas municipales, limpieza de calles, 
utilización de basuras, administración 
de parques, de terrenos de juego y de la
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Un es4|ucaia át casas comunales a base de grandes espacios libres.

policía, mejoramiento de los servicios 
contra incendios, etc.

Según estadística de 15 de noviembre 
de 1920, habia ya entonces en los Es­
tados Unidos 148 de esos centros es­
peciales de formación, de investigación 
y de enseñanza sobre asuntos munici­

pales— aparte de las Universidades y 
colegios de alta educacióm — para pro- 
mover en todos sentidos el mejoramien­
to y embellecimiento de los centros ur­
banos.

Sobre eso se ha creado, a través de 
aquellos Estados, una copiosa legisla-
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Modernos estudios urbanísticos sobre densidad de población, hechos por el Municipio
de Londres.

ción, que autoriza o cumpdle a las ciu­
dades a crear organismos oficiales para 
estudiar y resolver los problemas sobre 
ensanche y embellecimiento de Ja ciu­
dad, con la iniciativa más característica 
en el Estado de Massachusetts, que des­
de 1913 hizo obligatoria, en cada Go­
bierno municipal, una Comisión de esa 
clase (Town Planning Commission), tra. 
lándose de los centros urbanos de más 
de 10.000 habitantes, con prevenciones 
especiales para casas de pobres, sanas 
y confortables, a más de lo que se re­
fiere, generalmente, a ensanche y em­
bellecimiento de lia ciudad. En cierto 
modo, se había anticipado en ese pro­
greso el Estado de IVIaryland, después 
del gran incendio de Baltimore, en 1904 ; 
siguiendo luego la Asamblea legislativa 
üel Estado de Connecticut, en 1907; 
!a de Pensylvanía, en 19 11 ; Ohio, Nue­
va York y California, en y, poste­
riormente, Illinois, Missouri, Nebraska, 
Rhode Island, Minnesota, etc. La capi­
tal federal, Wáshington, tiene, para es­
tos fines, una famosa Comisión (The

Committee on the Distríct of Columbio- 
que actúa bajo otra Comisión especial 
del Senado de los Estados Unidos, y de

la cual forman parte y han pertenecido 
a ella hombres eminentes.

Esta Comisión de Wáshington ha des­
envuelto y fvei-feccionado el plan origi­
nario de su fundación-, hecho por el fa­
moso ingeniero militar francés — que 
estuvo en la guerra de Independencia 
contra Inglaterra—Pierre Charles L ’En- 
fant, asociado al ilustre Andrew Ellicot, 
que le sustituyó después, y gracias a una 
obra científica y artística de solidaridad 
mantenida — civn ciertas alternativas —a 
través de varias generaciones. Ja gran 
capital norteamericana es una de las 
ciudades más belfas del mundo.

Otro orden de actividad científica imi- 
nicipal de los Estados Unidos es d  des­
envuelto en muchas ciudades, general­
mente mediante Comisiones, que, para 
preparar el ensanche, mejoramiento y 
embellecimiento, realizan un estudio pro­
fundo y detallado de todo lo que afecta 
al desenvolvimiento cívico de la locali­
dad, tanto en lo que se refiere a su geo­
grafía, como a su economía, a su histo­
ria, a su arqueología, conservación de 
monumentos, valor de terrenos y edifi­
cios, problemas de habitación, comercio 
e industria de la ciudad, circuíaclón por 
tierra, por agua, por el aíre y [)or t‘l sub­
suelo, recreo público en espacios libres, 
parques y bulevares, calles y avenidas, 
higiene, instrucciión, gobierno y admi­
nistración de la ciudad, organizaciones 
filantrópicas, zonas, etc. En resumen, 
un cuadro de conjunto sobre el total cies- 
envolvlmiento cívico de la aglomeración 
humana.

Ese sistema de trabajo preparatorio
verdadero inventario general do la 

vida urbana en todos sus aspectos—, que 
los ingleses llaman Civic D e v e l o p m e n t  
Survey, los franceses Dosier d e s  Cites 
y Jos norteamericanos sencillamente Lí- 
vic Survey, tiene en los Estados Unidos 
un altísimo exponento, a tal punto, qû  
el notable profesor de Sociología de la 
Universidad de Missouri, Cari Tay- 
ior, llegó a publicar un voluminoso 
e interesante libro, The Social survey, 
his History a n d  M e t h o d s ,  tratando^ !_a 
naturaleza, origen, tecnología y poslbi-

fr

Casas de alquiler en Stuttgart (Alemania).
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lidades <le tales investigaciones, como 
conducentes a la elevación moral de la 
aglomeración humana, ya que conocién­
dola detalladamente, por escrupuloso 
análisis, hay base cierta para encami­
narla a grandes fines materiales, intelec­
tuales y morales, reparando daños o  ini­
ciando progresos. Y  ei profesor de Ha 
Universidad, de Ransas, M. C. Eliner, 
publicó sobre igual asunto su libro Tec- 
ñique of Social Survcy.

Frecuentemente, en los Estados Uni­
dos, esos amplios trabajos, también de­
nominados City Fiaíining Reports, con­
tienen una admirable investigacióin cien­
tífica, y gran número de ellos anuncian 
un espléndido porvenir para muchas ciu­
dades de esa gran República, merecien­
do citarse, p>or su mérito extraordinario, 
el City Flanning Report sobre la ciu­
dad de Portland Flan Association, enco­
mendando al eminente municipalista Ed- 
ward H. Bennett redactar un plan de 
mejoramiento y extensión de la ciudad, 
que, nu obstante tener entonces más de 
150.000 habitantes, debían hacersie ios 
cálculos y planes sobre una población 
futura de dos millones de habitantes. El 
trabajo fué hecho con un admirable in­
forme preliminar, publicándose una gran 
tirada, que se repartió gratuitamente, 
para preparar la opinión pública, ilu.s- 
trada, además, en esto por numerosas 
conferencias de expertos municipalistas 
y por artículos frecuentes en los periódi­
cos. Y , por último, fué sometido di plan 
de reformas de la dudad a un referén­
dum del pueblo, que lo aprobó, con cier­
tas modiificaciones hechas por la Port- 
l^ d  Plan Commission, como organismo 
uficial responsable de la idea iniciada 
por la Greater Portland Plan Associa- 
tion.

No es necesario decir que en ese plan 
general resultan estudiados y resueltos 
todos los problemas de mejoramiento y 
extensicín diel sistema de calles ; estable­
cimiento de avenidas circulares y arte- 
'^as radiales .sobre la base de un magní­
fico centro cívico: estaciones centrales
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Modernos estudios urbanísticos sobre la densidad, hechos por el Municipio de Londres.

de ferrocarriles, de desembarque y de 
tranvías ; centros de recreo, baños pú-

• k S-«r 3 • 1

Esquema de una ciudad de casas bloque orientadas este-oeste.

bllcos, gimnasios, etc. ; pero muy prin­
cipalmente se plantea y resuelve el pun­
to fundamental de casas para pobres,  ̂ a 
cuyo fin se adopta la división de la ciu­
dad en zonas, localizando separadamen­
te las industrias, los establecimientos de 
comercio, los barrios residenciales de ca­
sas lujosas, todo en coordinación con es. 
pacios abiertos y parques para cada 
zona; prohibición, excepto en ciertos 
barrios, de establecer garajes, trenes de 
lavado, etc., que rebajan el valor de las 
propiedades inmcdiatíis ; se regula la al­
tura de los edificios, según el carácter 
de cada barrio y el ancho de las calles y 
avenidas, con prescripciones determina­
das para evitar la congestión de habi­
tantes en los suburbios.

Hay, pues, una segura perspectiva de 
que con el desarrollo de ese programa, 
que lestá en marcha, Fortland será,^ a 
través de algunas generaciones, una ciu­
dad maravillosa, que habrá elevado a 
gran altura la dignidad colectiva y. c ^ -  
siguienteniente, el bienestar y la felici­
dad de sus habitantes.

Todavía más trascendental es d  plan de 
reformas de Chicago, iniciado en 1909,
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Barrio inmediato a una estación ferroviaria* con todos los servicios urbanísticos.

por The Comincri'ial Club, -en un famo­
so banquete, donde fueron los principa­
les oradores los dos candidatos, en ese 
momento, a la  presidencia de los Estados 
Unidos : Taft y Bryant, y también ha­
bló Charles D. Norton, que fue secre­
tario del Tesoro. Se creó, después, la 
Chicago Plan Commis-siún, siendo su 
presidente Charles P. Wackcr, y su di­
rector general Walter I). Moo’dy, que 
ha dedicado a esos trabajos uii famoso 
libro ( i ) ; siendo el alma y la inspira­
ción científica de todo ese ínmeiiM> pro­
yecto un hombi'e genial: Daniel Iliul- 
son Burnam, no menos glorioso, en ese 
orden, para los Estados Ibiidos que 
Hippodamus de Mileto o Dinócrates, en 
la Grecia clásica, o el harém <k- Hauss- 
man y Colbert, en la Francia contempo­
ránea. Entre otros detalles, ese plan con­
tiene el engrandecimiento, !a exlí'iisión y 
lia apertura de calles por más de 320 ki­
lómetros ; la creación de. un sistema ex­
terior de avenidas radiales y tres grandes 
paseos circulares ; la desecación de 520

hectáreas de terrenos para construir piir- 
ques en Jas riberas del lago Michigán ;

extender 8 kilómetros hacia el sur un 
parque antiguo de la ciudad, y también 
extender 8 kilómetros hacia el norte otro 
viejo parque, conectando ambos por una 
cadena de [)arques alrededor de Chica­
g o ; crear teiTcnos para juegos de niños 
en todas lias secciones de la ciudad, y 
relacionar és'tas, entre sí, por un sis­
tema general de bulevares ; la reorga­
nización completa de los medios de 
transporte por tierra y por agua, com­
prendiendo estaciones de -viajeros y de 
mercancías de todo-s los ferrocarriles; la 
creación de un nuevo puerto con 14 
kilómetros y medio de muelles y alma­
cenes, y el emplazamiento necesario para 
la co-nstrucciém de un centro cívico con 
todos los edilicios públicos del Gobierno 
de -la ciudad. Se comprenderá toda la 
importancia de ese programa recordan­
do que la población de Chictigu pasa ya 
de ‘tres millones de habitantes, crecien­
do cada año en más de setenta mil ]>rr- 
sonas y siendo el centro de mayor inten­
sidad en el tráfico ferroviario dv Amé­
rica, y tal vez del mundo.

Allí tuvieron los Estados Unidos ja 
Exposicióin universal de 1903, inspirada 
técnicamente por Daniel lludson Burn- 
ham, y la visión encantadora de “la 
ciudad blanca» fué una sugestión pira 
que todo eso se construyera con carác­
ter de permanencia. Desde entonces 
muchos es[)íritus progresistas concurrían 
para darle realidad a esa idea ; ]h t o  muy 
e.Sipecialmente Burnham, que comenzó a 
hacer por lo alto los estudios del asunto, 
sustentando que así como ningún plan 
pequeño tiene el poder mágico <le exci­
tar la imaginación de los hombres, y p'̂ r 
eso no se realiza sino rara vez, en cam­
bio, los planes grandiosos, con aspra- 
eiones muy altas en esperanzas y en 
trabajos, luego que se bosquejan conve­
nientemente, nunca mueren, y, a través 
del tiempo, algún día son una realidad, 
afirmándose ellos mismos con creciente 
insistencia. Ese programa de Chicago, 
que se está realizando, no tiene prece­
dente de mayor grandeza, entre las con-

(1) W h a t  o f  t b e  C l v .  
y Co-, 1919.

Chicago, A. C. Me Clurg
Esquema de uaa ciudad de casas bloque orieutadas norte-sur.
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cepciones humanas de ese género, en 
toda la historia del mundo.

Más o menos paralelamente con esos 
planes de Portland y de Chicago, hay 
muchas ciudades americanas desarro­
llando programas generales de ensan­
che y embellecimiento, algunos verdade­
ramente extraordinarios, entre ellos los 
de San Francisco, Kiladellia, Baltimore, 
Cleveland, Kansas, Detroit y Denver, 
cuyo centro cívico monumental contie­
ne — como sugestión muy hábil — una 
Corte de Honor, en forma de altísima 
columnata semicircular, para inscribir 
en cada columna, como legado a la pos­
teridad, el nombre del ciudadano que 
quiera inmortalizarse con sus dádivas 
para el engrandecimiento de Denver.

Los estudios sobre engrandecimiento 
de Nueva York, costeados espléndida­
mente por la fundación .Susell .Sage y 
documentados en diez gruesos tomos, 
con vista a lo que será la «ciudad im­
perial)) en el año 2 .<mx>, constituyen 
algo trascendental, siendo obra de sa­
bios eminentes, y eso no se ha hecho así 
en ningún país.

La ilustre escritora Theodora Kin- 
ball, bibliotecaria de la antes referida 
Lscuela de Arquitectura del Paisaje 
Urbano, en la Universidad de Harvard, 
publica un excelente trabajo sobre los 
grandes progresos de las ciudades nor­
teamericanas, complementando una pu­
blicación del año 1917, sobre ese mis- 
mu asunto, del eminente ingeniero mu- 
nicipalista, y presidente dol American 
bisiitule üf .Architects, (ieorge B. Ford. 
Ll sabio publicista Dr. William Ben- 
nett Munro, profesor de Gobierno mu- 
'dcipal en la Universidad de Columbia, 
publlct'i, en 1915, la segunda edición de 
una nueva bibliografía sobre asuntos 
de esa materia, en los Fstados Unidos, 
que forma un voluminoso libro de 416 
Póginas, revelador del tremendo inipul- 
•̂ 0 científico y práctico que allí se ob­
serva sobre asuntos municipales.
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Un proyecto de viviendas bígicoicas en Leipeig.

IN G L A T E R R A

En Inglaterra— desde que en el si­
glo X V II, tras el incendio que destru­
yó gran parte de Londres, el año ió66, 
fracasó, por el egoísmo y la influencia 
de los terratenientes, aun luego de 
aprobado por» ol Consejo municipal, el 
admirable plan de reconstrucción de la 
ciudad presentando por el famoso cons­
tructor de la maravillosa catedral de 
San Pablo, Crislopher Wren, asociado 
con John Eveiyn — la acción privada 
monopolizaba y explotaba en perjuicio 
de los intereses generales el trazado

'• Kunii." <&.’i 
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de calles, para construir manzanas de 
casas sin más fin que darles valor a los 
terrenos y col»rar muy altos alquileres ; 
¡jero a mediados del siglo X IX  el espí­
ritu inglés reaccionó contra ese orden 
de ¡deas, y comenzaron a surgir entre 
esos individualistas enriquecidos gran- 
<les reformadores de mucha altura 
moral.

George Cadbury, cerca de Birming- 
hain, decidió, por el año 1879, 
gran industria de chocolates, dedicar 
un millón de libras esterlinas y 212 hec­
táreas de terrenos suyos, para ofrecer­
les a  sus obreros' casas higiénicas y  con­
fortables, con jardines y huerta, pro- 
poreionándoles »'l sano ambiente de la 
vida rural, a un tipo de alquiler tan 
bajo, que sólo cubría un cortísimo in­
terés del dinero invertido, más los im­
puestos locales, cediendo cada casa en 
ai'rc‘ndam¡ento con plazo de noventa y 
nueve años. El plan (i) ha tenido un ex­
traordinario desarrollo, de inmenso pro­
vecho para la misma industria, y con­
centrándose allí más íle ^.(hxj habitan­
tes desde el año i8<)5, se ha creado la 
ciudad de Bournville, como un intere­
sante ensayo de urhanizaciórn, con base 
de democracia industrial.

Análogamente, los hermanos Lever, 
propietarios de una colosal fábrica de 
jabones, crearon en Port Sunlight otra 
ciudad industrial (2), que comenzó en 
1877, teniendo más de 3.500 obreros, con 
el sistema de que en el alquiler de las 
casas se cobran sólo los gastos de con-

Una moderna perspectiva de Stuttgart (Alemania).

(1) Municipal Accomplishment in CityPIannivg 
and Published City Plan Reports in the United Sta­
tes. Boston,

(2) A Bibüography oí Municipal Government in 
the United States. Harvard University Press. Cam­
bridge, 1915.
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Uno de los modernos edificios urbanos de Moscú.

servación y reparación, más h s im­
puestos; pero nada de interés por el ca­
pital invertido, sino que lo que éste al­
canzaría se aplica a progreso cívico, pa­
vimentación, parques, estatuas, fuen­
tes, etc., siendo una bella ciudad cerca 
de Liverpool.

Con esos precedentes, un homl)rc de 
visión extraordinaria, ferviente propa­
gandista, modesto empleado que había 
sido en una casa industrial de Austra­
lia, Ebenezer Howard, publicó en Lon­
dres. el año 1912. un pequeño libro. 
Gardeii cities of Tomorrow, que pro­
dujo una revolución de ¡deas, en tanto 
que perfeccionaba el plan ya iniciado 
de ciudades industriales, afrontando el

gran prohleiita ecnnómicosocial de la 
[)n)pie(l:ul de las tierras en que se fa­
bricaran las casas confortables para 
gente pobre. Y  surgió) así la mágica 
idea de la «ciudad jardín», que es un 
centro urbano de fines industriales, 
planeado para una vida saludable, con

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

El grabado de nuestra cubierta repro- 

duC3 un monumento de la época del 

imperio romano en Alemania, la «Por­

ta Nigra», en Tréveris, del Mosela, 

construcción del siglo IV.

un tamaño que haga posible una plena 
medida de existencia social, pero no 
más grande; rodeado por una perma- 
iiiente cintura de campo, y el total de 
la tierra siendo propiedad pública de la 
ciudad, en condiciones más o menos va­
riables.

Este último aspecto de la socializa­
ción de la tierra, apoyada en' el consen­
timiento individual—que Howard acon­
seja aplicarlo no sólo al Municipio, sino 
también al Estado— , y la  organización 
de la ciudad jardín sobre la base eco­
nómica de que en la renta mínima va 
comprendido el interés cortísimo del 
capital invertido, su amortización y el 
pago del impuesto para las necesida- 
tles comunes, encontraron apoyo en 
grandes capitalistas ingleses, principal­
mente Cadbury y Lever, que, asocia­
dos con Howard, constituyeron The 
Garden-city Associatiun y fundaron, el 
año 1903, con esas condiciones, entre 
Londres y Cambridge, la ciudad jardín 
de Letchworth, con las bases esencia­
les de que allí no se cobra impuesto y 
que la tierra toda pertenece, en con­
junto, a la comunidad social.

Los éxitos de Letchworth estimula­
ron, el año 1919, a construir, también 
en la región de Hertfordshire, y aúii 
más cerca de Londres, una segunda 
ciudad jardín, denominada Welvvyn, 
por iniciativa de una Compañía, VVel- 
wyn Garden-city Limited. Y  el tipo sus­
tancial de la ciudad jardín está ya te- 
petidu cientos de veces más en Ingla­
terra y otros países, aunque con dis­
tintas modalidades.

Con esto, el genio inglés había lle­
vado estas materias al plano de ¡dea» 
sociales, planteando y resolviendo, en 
principio, el gran fenómeno niederno 
del inmenso valor de las tierras en los 
centros urbanos, que es lo que eleva 
consiguientemente los alquileres, ha­
ciendo casi imposible la subsistencia 
de la inmensa mayoría de la geiite po­
bre, a quien la carestía de la vida en 
las grandes ciudades le impone vivii' eo 
suburbios infecciosos, con perjuicio de 
la sanidad y de la..moral. Elogiando 
Bcnoit-Lcví la poesía de la ciudad jar­
dín, dice que anicia-- un tránsito 
reino de la piedra al reino d(‘ las llorp»-

.Actuando estas ideas en la concien­
cia pública, el poder legislativo se d’-'' 
puso a recogerlas, y con la iniciativa 
del gran ministro obrero .Tohn Burns. 
se votó en el Parlamento británico, en 
2, dc‘ diciembre ele 190), una fam >■ 

ley de urbanización — Town 
A ct—, complementada por otras leve- 
de año 19 19 — ilousing and ,
Flanning Act — y de 19 2 1— HouS ”̂S 
Act —, previniendo que en tiempo y co*'" 
diciones determinadas las autoridad^ 
gobernantes de cada centro de poblacio 
presentaran necesariamente al inini»*'' 
rio de Asuntos Municipales de Inglah 
rra—Local Govermant Board—un P'̂  
completo de ensanche y cmbrllccimind' 
to de la población, teniendo en uucn  ̂
las condiciones sanitarias y arlísticas 
llenando cuanto se requiere en los 3- 
pectos económico y social.
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Visía gene-al de la íábrica que la Compañía Madrileña de M ejoras Urbanas, S . A ., ha construido en M adrid.

Avenida Conde de Peñalver, i8 , pral. izquierda
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Como natural consecuencia de la pri­
mera ley citada, ])or ese tiempo se veri­
ficó en I.ondres, el año i<)io, un Cun- 
greso internacional de Town Planning, 
que atrajo especialistas de todo el muii- 
(io en el cuadro de las ciencias urba­
nas, y esa reunión de sabios dió gran 
relieve al movimiento científico muni­
cipal de Inglaterra.

Necesariamente a esa actividad de las 
ideas sociales y podíticas, traducidas ya 
en <lcrecbo positivo obligatorio, según 
las leyes antes citadas, tenía que seguir 
en Inglaterra la organización de la res­
pectiva enseñanza científica y práctica, 
y sobre ser. de hecho, municipales las 
Universidades de I>eeds, Sheffield, Bris- 
tol y Dublin, en la de Londres fué crea­
do un Departamento o Facultad^ de 
Town Planning, respondiendo princi­
palmente a las obligaciones de ensan­
che V embellecimiento de los centros 
urbanos, impuestas a los gobiernos lo­
cales por las leyes antes repetidas, ha­
biendo sido su programa inicial de en­
señanza el que sigue:

Primer curso. — Mejoramiento de las 
ciudades, su desenvolvimiento y las in­
fluencias sociales, constitucionales y 
económicas que lo determinan. Su des­
envolvimiento histórico. Ciudades de la 
Edad .'\ntigua, de la Edad Media, del 
Renacimiento y de los tiempos moder­
nos. Su organización. Influencias de 
los factores económicos y de las facili­
dades del transporte sobre el creci­
miento de la ciudad.

Segundo curso. - Arquileclura dejas 
ciudades y del paisaje urbano, especial­
mente en parques y bulevares.

Tercer curso. — Obras públicas mu­
nicipales. La concepción y el emplaza­
miento de monumentos, estatuas, fuen­
tes. aparatos de iluminación, etc.

Cuarto curso. — El arte dcl ingenie­
ro municipal. Construcción y engran­
decimiento de caminos. Alcantarillas y 
canaÜznción para aUiias. Prevención 
contra incendios. Higiene municipal.

Todos esos cursos se complementan 
con trabajos dc taller, debiendo los 
alumnos hacer provectos sobre planes 
de ciudades, v al concluir los csinclies 
se Ies expide un certificado de Toic» 
Planning, al que se añade, después de 
ciertos exámenes, un diploma de Tou’« 
Planning y  Arquitectura civál, o bkn 
diploma de Town Planning e Ingenie­
ría civil.

La  Universidad de Liverpool institu­
yó su Departament o f Civic Design. 
especialmente consagrado al estudio dcl 
mejoramiento de la ciudad, ron un pro­
grama más extenso que el de Londres, 
y ya en el mismo año iqzo contenía las 
enseñanzas siguientes:

Primer curso. — Ideas generales so­
bre el mejoramiento de la ciudad, •‘̂ u 
desenvolvimiento histórico y social. Los 
diversos factores que influyen en su cre­
cimiento, razas, elinia. estado seciali

Edificio en Moscú para uno de 
los grandes periódicos rusos.
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político, comercial, medios de trans­
porte, etc.

Segundo curso. — Ingeniería civil e 
higiene. Vías públicas, aprovisiona­
miento de agua, luz. Reglamentación 
del tráfico, engrandecimiento de calles, 
según las necesidades de las vivien­
das. Iluminación artificial, gas y eleo 
tricidad. Higiene y  sanidad, distribu­
ción de la población, reforma del alo­
jamiento. Aire y luz. Hospitales.

Tercer curso. — Derecho civil con 
referencia a las leves de urbanización, 
alineamiento, etc. L a  adquisición de la 
propiedad en vía de expropiación for­
zosa. Ijeyes sobre el trazado y exten­
sión de las ciudades en el continente 
europeo y en América.

Cuarto curso.— Arquitectura civil, 
estudiando la ciudad desde el punto de 
vista estético.

Quinto cur.so. — Decoración civil, so­
bre la concepción y disposición de es- 
tatua.s, monumentos, árboles, puentes, 
refugios, quioscos, etc.

Sexto curso. • - Arquitectura del pai­
saje urbano, con c.special referencia al 
mejoramiento de parques y bulevares.
 ̂ Los estudiaiites que aprueben ésos ob­

tienen un certificado, despué.s de sufrir 
exámenes escritos y orales y presentar 
trabajos originales. Además' pueden re­
cibir un diploma si presentan, 'a lo me­
nos, dos’ proyectos de urbanización, 
ron una memoria escrita o un estudio 
sobre 'la reconstrucción do algún ba­
rrio o distrito.

También en Londres, desde el año 
'914 fué creado el Instituto de Town 
^¡anntng, del que son profesores nui- 
nicipalistas altamente conceptuados, 
siendo su fin estimular el progreso de 
las ciencias urbanas, v para el efecto 
tiene un Comité de Educación que or­
ganiza la en.señanza de esas ciencias y 
establece los exámenes que han de su- 
írir quienes deseen ser miembros del 
Iristiiutii. Estos exámenes se refieren a 
uri conocimiento teórico muy completo 
de las cuestiones urbanas, la historia 
y el mejoramiento de Ja ciudad, las ca­
racterísticas de ésta en las Edades .■ \n- 

Media, del Renacimiento y clel 
•'̂ 'glo XIX , particularmente en Inglate­
rra y on América.

El Instituto se ocupa también de un 
Segundo orden de conocimiento.s prác­
ticos, en varios' cursos, a saber:

Primer curso. — Datos necesarios 
para el establecimiento de un plan de 
r'udad. Condiciones regionales y del 
Ĵ jiedio físico. Vías de comunicaciones. 
Evolución de las ciudades, crecimiento, 
absorción de otras ciudades, etc. Topo­
grafía de Ja ciudad, estadística, tráfi­
co, densidad de población, alojamien­
to. Parques y bulevares.

Segundo curso. — E! mejoramiento 
la ciudad propiamente dicha. Di.s- 

tribución de terreno. Trazado de ca- 
E’s. Construcciones. Espacios libres.

Tercer curso. Planos de inejora- 
l^icnto. Reconstrucciones, 'alineaTnien- 
0» puentes, ensanche de calles. Poder
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Un modelo de rascacielos a base de bormigón y cristal.

de lo.s I\Iunicipios sobro construcción ñus, mercados. Con-strucción de casas
tle bibliotecas ipdblicas. museos, tea- baratas. Estaciones de policía y bom-
iros, escuelas, establecimientos de ba- fieros. Mataderos de reses,

7
v.¿.

f¡.i



2 0 TIEM PO S NUEVOS

^ ^ 3
I» »'

OI
m

r« aü *'* Slf
II n *

; S

T-*»
r*rt’••H t

i r f
tV '

'sajj

**!•

É#! T
ssa a a a ;

tl’Mlci'-
:a ss sscseie a s i n f t s i s t a i i i i i i t s i

Barriada de casas econóoitcas en Alemania.

C^íí. Jichi 't -/A,

Cuarto curso. — E l mejoramiento de 
las ciudades según las leyes inglesas 
ele 1909 y 1919 y otras posteriores. 
Procedimientos allí indicado.s. Mejora­
miento de las ciudades desde el punto 
de vista estético, monumentos, unidad 
de estilo arquitectural, parques y jardi­
nes. El arte del ingeniero y del topó­
grafo, según la legislación urbana.

Este Town Planning Institute de 
Londres centraliza una gran parte de 
la producción municipal científica in­
glesa y subvenciona enseñanzas' análo­
gas en escuelas y colegios de segunda 
enseñana.

L a  obra docente, en Inglaterra, de 
los problemas urbanos la complemen­
tan, como divulgación científica, entre- 
otras, dos notables revistas técnicas, 
que Se publican, una en Londres, titu­
lada Gardencities and Toivn Planning, 
y otra en Liverpool, The Town PJa7in- 
ing Review, órgano oficial del Departa- 
ment of Civíc Design’ en aquella Uni­
versidad.

Por último, la  actividad municipal 
en Inglaterra sobre el estudio cientí­
fico y preparatorio del ensanche y em­
bellecimiento de la ciudad—Civic Sur- 
vey—.tiene esplóndidas manifestaciones,

riii

Magnífico puente en Copenhague.
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Vista, desde aeroplano, de un moderno campo de deportes, en Inglaterra.

IJUdiiTKlo citarse, entre otros, el libro 
Bonth Life and Labor of the People 

of l.ondoii, publicado en 1891; otro en 
'914 del profesor H. B. Lanchester, ti- 
tula<l() The Ch’ic D eve’opment Survey,

utilizado muy principalmente en Bélgi­
ca para la  reconstrucción de las ciuda­
des destruidas en la guerra con Ale­
mania ; el trabajo The Civtc Survey in 
General Education, del profesor de la

Universidad de Liverpool P. Alber- 
crombiei; otro, The Practica} Utility of 
Civic Survey. por el profesor de To-wn 
Planning en la Universidad de Lon­
dres, S. D. Adsh('ad, estos dos últimos 
i)uWicados el año 1821, y un folleto ma­
ravillosamente escrito, deil profesor P. 
r'icddes, The Civic Survey of Editn- 
hiirgh.

A LE M A N IA

,i •

íf
I 1

Casas bloque en Rotterdam (Holanda).

F,n Alemania, país predomiinantemente 
agrícola hasta principios del siglo X IX , 
sus ciudades, 'que por entonces rara vez 
pasaban de 25.000 habitantes, no tu­
vieron serios problemas de urbaniza­
ción sino cuando, desnués de su gue­
rra triunfante contra Francia, en 1870, 
se inició en ellas un vigoroso movi­
miento industria! que, a través' sólo de 
dos décadas, trajo a los centros urba­
nos mús de la mitad de los sesenta v 
cinco millones', i)róximamcnt(‘, de habi­
tantes que antes, en su mayoría, eran 
rampesinos alemanes. Y  entonces, bajo 
la oresión de ('se rápido ereeinúentn, 
enfrentado el pueblo germano con los 
tremendos problemas de la vida p t̂bli- 
ra moderna, llena de enniplejidades téc­
nicas. exhibió ante el miimlo, como I)fi- 
Ilnn'e iniciativa, la gobernación muni­
cipal científica, ron éxitos maravillosos. 
Que bnn bcebo do sus ciudades modelos 
dignos de imitar por el alto concepto 
de su.s gobernantes y por la obra ad-
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Una calle de rascacielos en Nueva York.

inirable que realizan. En efecto, impul­
san casi siempre la vida, municipal ale­
mana de cada ciudad los más sabios y 
los más virtuosos, cooperando a fines 
de interés general y reconociendo, sobre 
todo, lo indispensable de una operato­
ria científica en el gobierno de las loca­
lidades.

La  necesidad de una organización do­
cente a tales fines se produjo en Ja con­
ciencia nacional alemana antes que en 
ningún otro país del mundo. Y'a Goe­
the, desde el año 1832, y Suckember, 
algo después, habían recomendado la 
idea de la Universidad Municipal, ex- 
clusivagiente para preparar funciona­
rios com.petentes en el gobierno de la 
ciudad. Respetando este precedente, la 
Universidad Municipal de Francfort del 
Mein, inaugurada en octubre de 1914 
—cuando estaba ya comenzada la gue­
rra— , se denominó oficialmente Goe- 
thianasuckembergiana. Desde ej año

19 11, en Dusseldorf, existe una famo.sa 
Universidad exclusivamente para ense­
ñar todas las ramas de la gobernación 
municipal. Y  la Universidad de Berlín 
tiene una nutrida Facultad de Enseñan­
zas urbanas—Seniúiar fiir Stadtcbau—, 
o .sea para <’studiar el desenvolvimiento 
en general de las ciudades. Podrían re­
ferirse otra.s mucha.s organizaciones 
análogas ('ii .•Memania.

Todo eso explica que el alcahle teu­
tón—burgomaestre— , a más de ser 
siempre una alta personalulad social y 
moral, es, generalmente, un técnico 
profesional en la ar<lua ini.sión pública 
que se le encomienda. Y  se pueden ci­
tar muchos casos de burgomaestres 
eminentes, tales como el Dr. Adickes, 
de Francfort; 'Herr Zeller y Martín 
Klshner, de Berlín; Wágner, de Ulm ; 
el Dr. George 1. Bender, de Bresiau; el 
Dr. Wilhelm Marx, de Dusseldorf; 
Cari Lueger, de Viena, etc.

El Consejo municipal ulectivo se nu­
tre casi siempre de lo más selecto en 
las manifestaciones de la capacidad, de 
la riqueza y del trabajo, siendo obliga­
torios esos cargos y al mismo tiempo 
ansiados como un alto honor. No hay 
en ninguna ciudad alemana persona 
eminente— ên ciencias, en artes, en ne­
gocios, en invenciones, en prestigio so­
cial, etc.—que no forme parte del Con- 
s 'jo municipal. E l famoso Dr. Wir- 
chow, universalmente conocido, fué mu­
cho tiemi^o concejal. Y , ademá.s, for- 
mandu parte de las Comisiones en que 
se distribuyen el trabajo los miembros 
de la Comisión municipal, o tn otras 
de la Administración, que nombra el 
burgomaestre, concurren gratuita y 
obligatoriamente, de varios modos, a 
esa obra de excelente gobierno, llama­
dos por su competencia o por su carác­
ter, los «adjuntos», que en Berlín han 
llegado en un tiempo a ser diez mil per­
sonas (i) , y .otra vez hubo diecisiete 
mil (2) adjuntos. Se consigue así que 
los mejores ciudadanos tomen parte en 
la vida municipal y que les afecten, 
en un doble sentido, sus éxitos y sus 
responsabilidades.

En Ja invitación hecha a fines de! 
año J912,. por la Comisión organizado­
ra del Congreso Internacional de Gan­
te, sobre progreso cívico, celebrado en 
julio de 1913, se reconoce que los pri­
meros impulsos del movimiento m<̂  
derno en la ciencia del urbanismo evi­
denciaron su más alta expresión en 
.Alemania, con !a Exposición general 
sobre ciudades, celebrada el año iQOj 
en Dresde; otra el año 1910, en Ber­
lín, <lopde concurrieron notabilidades 
del mundo en esta e.specialídad, tales 
como el Dr. Stubben, ütto, March, 
F. R . ^ rad se , S. Hamsen, Gotheimer 
y los prüfe^iores Goecke y Ebertad, asi 
como'da celebrada en 1912 en Dussel­
dorf, para discutir y resolver sobre e 
engrandecimiento de esa ciudad, en el 
medio siglo próximo venidero.

Frank Koester dice que la primar® 
manifestación del urbanismo científico 
moderno surgió en 1874, traba­
jos de la Sociedad Unida de Ingenie­
ros y Arquitectos alemanes (3)-

Para dar una idea de la altura de 
pensámiento y del profundo sentido 
científico con que se tratan los asun­
tos municipales en Alemania, es
tuno recordar cómo se ha verificado e 
engrandecimiento de la ciudad de ' 
gart, caipitail de Wurtemberg. Pt’J  ̂ ' 
ramente, una Comisión de técnicos 
compuesta de ingenieros, arquitecto®’ 
juristas, sanitarios, artifetas, etc., ®s- 
peciglmente de.signada por ti gobiern 
locar, dedicó algo más de cinco ano 
al estudio de un proyecto para exte

(1) City Government, por el
R. Commons. Pág. 32. Universidad del 
Nueva York, Silabus 73. ,««.*( v

(2) Conferencia de D. Segismundo Mo 
Prendergast en la Asociación de la Prensa. Ma
2 de diciembre de 1907. . , „,„ce.

(3) Modern City Planning and MamteD 
Me Bride Nasl Co., Nueva York, 1914.



IO S TIEMPOS NUEVO S 3̂

) evi* 
n en 
■ neral 

IQ03 
Bcr- 

dades 
tales 
arch, 
eimer 
i, así 
ussel- 
)re el 
en el

¡mera
Uíficü
:raba-
seii le­

ra de
■ntido
asnn- 
opof- 
ido el 
Stutt* 
'rime- 
•nicos 
ectos, 

es-• ̂
)iorno
años

■xtcn-

r loh” 
[ado d*

ior«t y 
Madrid-
■nance-

der y embelfccer la  ciudad, y esa obra, 
donde no se tenían en cuenta más que 
los intereses generales' a través de las 
íjeneraciones futuras, fué sometida al 
burgomaestre de fla ciudad, para su 
primer examen técnico, porque se tra­
taba también de un experto municipa- 
lista, el cual escribió ^us opiniones, 
como una introducción del proyecto. 
Entonces se acordó solicitar la consul­
ta de dos autoridades científicas en la 
materia: el sabio profesor Reinhard 
Baumeister y Teóphil, famoso arqui­
tecto. Estos hicieron su trabajo ñie- 
diante una crítica científica, de la que 
se dió traslado a la Comisión origina­
ria, la cual expuso ra2onadamente su 
contrarréplica. Fué sometido después 
el asunto al Dr. Rettích, notable pu­
blicista y profesor, para que emitiese 
su opinión desde el punto de vísta eco- 
nómicosocial. que así lo hizo, siguien­
do la consiguiente réplica de los au­
tores del proyecto. Más tarde fué pedi­
da consueta a dos' famosos sanitarios: 
el Dr. Knauss v el profesor Nussbaum, 
de Hanovor. El Dr. Erck, de Munich, 
hizo un informe que caía dentro de su 
especialidad, sobre las corrientes que 
predominan en el valle de Stuttgart, 
los cálculos de temperatura, las pro­
yecciones del sal y otros factores que 
debían tenerse en cuenta para la salud 
publica. Y , por último, el punto de vis­
ta estético se consultó a otra Comisión 
de artistas (i) . E s  así como se pro- 
cede a conciencia en estos asuntos. I.o 
contrario, ipor la tendencia morbosa de 
i'n exhibicionismo delirante, con éxitos 
oarriales. no habiendo precedido el de­
bido tratamiento s'ereno, paciente, in­
tegral necesario, origina en un porve­
nir inmediato rectificaciones obligadas, 
con un derroche criminal del dinero del 
pueblo y evidente responsabilidad, me- 
cocedora de .severa sanción'.  ̂ que en ai- 
gun caso' debe imponerse .según la 
magnitud económica de cada plan y 
las granjerias a que .se presta el ma­
nejo de millones de pesos, obtenidos 
en empréstitos que arruinan asf al te- 
soro público.

Podrían rifarse otras muchas eluda' 
alemanas, como Berlín, Colonia, 

Peancfort, Dusseldorf o Munich, que 
♦ 'ene disrurridos ensanches establecien­
do dieciocho centros cívicos, o sea 
otras tantas ciudades, y  se !e juzga la 
cnpital más exquisita del mundo, .te­
niendo una maravilla arquitectónica 
como palacio del Gobierno municipal.

Pl hecho de que en .Alemania pre­
ponderase tajito el factor estético en 
los problemas urbanos no ha impedido 
due allí el rápido ensanche de las ciu­
dades condujera, como en otras par- 
■ ''s, a tremendas especulaciones. En 
^'ccto: cerra de Berlín se contaron so- 
.̂ 0 40 aldeanos millonarios, porque, 

siendo propietarios de modestas gran­
jas de campo, sobre ellas avanzó la po-

- d) Thfi Germán Wav of Makina betíer dties.
Baxter, Nueva York.
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El moderno botel Sbelton, de Nueva York.

derusa civilización de la capital de .Ale­
mania. convirtiendo su tierra en oro. 
Ese enorme incremento de valor social 
no trabajado por el terrateniente dió 
base a que en i8q8, cuando Alemania 
estableció en China su colonia de Kiao- 
Chap, el Gobierno se aprovechara de 
una parte de dos beneficios implícitos 
en el mayor valor de Ja tierra, con la 
fundación y crecimiento de la nueva 
dudad, creando un impuesto que se 
cobra cada vez que una propiedad es 
vendida, y sube, en proporción, hasta 
un 25 por loo del aumento del valor en 
venta, con relación al precio de la ven­
ta última. Este impuesto sobre el valor 
social lo establecieron después las ciu­
dades de Sajonia, el año 1902, y pron­
to se extendió a 6-¡2 ciudades alema­
nas, inclusive Berlín ; hasta que, en 
febrero de i<)n, una ley del Reichstag 
lo estableció como impuesto nacional.

para el Gobierno del imperio, dejando 
a las ciudades percibir tan sólo una 
proporción del mismo. En los centros 
urbanos de rápido crecimiento, y espe­
cialmente en las grandes ciudades, ese 
impuesto produce inmensos ingresos; 
pero son más grandes todavía las razo­
nes económicas y sociales que existen 
para que da comunidad concurra, en 
una justa proporción, a participar del 
provecho por ella ofrecido, para mere­
cerlo, ningún trabajo especial. La  apli­
cación de esos principios científicos, a 
la gobernación de las ciudades alema­
nas, permitió a éstas obtener legal­
mente muchos niillnnes de pesos, apli­
cados luego al provecho en general de 
los habitantes. E s un impuesto de 
plusvalía, recomendado ])or el Socialis­
mo municipal científico.

A pesar de la crisis tremenda cau­
sada por la última guerra, como ésta
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no produjo invasión del territorio ale­
mán, quedaron intactas las ciudades 
y vigente su espíritu colectivo de pro­
greso. L a  honda perturbación de sus 
industrias, necesariamente trajo cierta 
lentitud en el desarrollo cívico ; ipero el 
alto refinamiento de la vida pública 
local sigue siendo una característica 
teutónica. Hay allí ciudades donde el 
pavimento de algunas calles se lava 
con agua y jabón. En otras, el Gobier­
no municipal, por su cuenta, hace pin­
tar las fachadas de algunas casas par- 
ticiilares', o poner en el balcón una ma­
ceta con flores.

Compréndese así que entre germa­
nos surgieron los primeros maestros 
contemporáneos de Ja nueva ciencia 
de Jas ciudades, tales como el profe­
sor Reinhard Baumeister. de Karfls- 
ruhe; el Dr. Joseph Stu b ben , T. 
Goecke, el insigne Camille Sitte, de 
V iena; Theodor Fischer, Henricí Gur- 
litt y muchos más. Baumeister es, sin 
duda, el primero que escribió científi­
camente en nuestra época sobre el des­
envolvimiento de las ciudades, siendo 
su trabajo de urbanización publicado 
en 1876 el tratado más completo has­
ta entonces* conocido, una obra maes­
tra que dió base a estudios de engran­
decimiento en muchas ciudades euro­
peas (i) . E l Dr. Stubben ha sido crea­
dor de planes grandios'os no sólo en 
Alemania, sino que también fué llama­
do, entre otros casos, a proyectar el 
ensanche y embellecimiento de lá ciu­
dad de Gante, en Bélgica. Camille Sit­
te, en su admirable libro Derstadtebau. 
miblicado en 1880. fué el definidor de 
los principio» estéticos en la construc­
ción de las ciudades modernas, inician­
do una nueva era en ese orden de la 
actividad humana.

En general, la estética cívica ha sido 
una preocupación dominante en el pro­
ceso científico municipal de Alemania. 
El profesor Gurlltt, ponderando el res­
peto a los monumentos antiguos, re­
cuerda que cualquier cosa nueva puede 
hacerse en pocos d ías; pero que se re­
quieren cientos de años para producir

(1) Stad Erweiternungen, Karlsruhe. 
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algo viejo. 'Eheodor Fischer, criticando 
la tendencia moderna de aislar las vie­
jas catedrales que no tenían grandes 
plazas a su frente, dice que basta (\>n 
que se vea la tom*> y brille sobre las 
casas un pKDco de la cúpula, porque así, 
la iglesia, con sus cimientos invisibles, 
recuerda la Eterna Providencia, cuyas 
bases nadie ha podido conocerlas.

Pero el genio máximo de la concep­
ción estética germana sobre las ciuda­
des fué Camille Sitte (i), y, aunque a su 
obra monumental se la ha criticado por 
alguien como extremadamente clásica, 
sus principios sentaron época y revolu­
cionaron en Alemania y en otros mu­
chos países las ideas predominantes 
que él con tanta elevación de senti­
miento combatía.

Sitte es un adorador del arte anti­
guo y de las ciudades medievales, sa­
turadas de unción y de poesía. Hace 
una amarga crítica de la simetría vul­
gar, que suprime las desigualdades del 
terreno, de los caminos existentes, de 
los curso» de agua, etc., en la moder­
na extensión de la ciudad, y agrega 
que la geometría gruesa, la escuadra y 
el compás son incompatibles con las 
delicadezas del arte. Dice que los pla­
nos modernos son sólo un sistema de 
cuadros o de calles radiales, y que toda 
obra de esa clase es' técnica, pero no 
es obra de arte. Truena contra el en­
grandecimiento geométrico con cubos 
de casas, de que juzga nota avanzada 
algunas ciudades norteamericanas, y 
califica duramente lo que llama el ge- 
nius loci de los Estados Unidos.. El 
sugirió el nuevo sis'tema de avenidas 
circulares y calles sinuosas, que es ya 
orientación unlversalizada y se observa 
en los trazados de ensanches de pobla­
ción que embellecen los alrededores de 
la Habana.

Considera Sitte que la» alamedas 
rectas, con líneas interminables de ár­
boles a derecha e izquierda, ofrecen e! 
más completo divorcio de la gran Na­
turaleza, que en sus creaciones espon-

(1) L'Arf de Batir Ies Villes, por Camille Sitie. 
Traducción francesa por Camille Martin. Página 10. 
Ginebra. Edición Atara. 1918.

táneas jamás nos muestra .árboles ali­
neados, sino bosques frondosos de so­
berano desorden aparente, pero con un 
soberbio conjunto de belleza. Llama la 
atención sobre que los monumentos ar­
tísticos no deben estar nunca en medio 
de las plazas, sino en sus costados, 
por exigencias claras* de sentido e.s'tétl- 
co. La  estatua gigantesca de David, 
hecha en mármol por Miguel .'\ngel, 
que la empíazó en una esquina dc| Pa­
lacio Viejo de Florencia, fué traslada­
da a una inmensa sala del Museo de 
la Academia, bajo una gran cúpula de 
cristal, sirviendo de modelo para his­
toriadores y críticos. Pero se necesita 
aliora—dice .Sitte—una preparación es- 
jiecial del espíritu para resistir i'jis in­
fluencias mórbidas de esa prisión del 
arte, que llaman museo, y para poder 
gozar de la obra imponente achicada, 
así, en sus proporciones, que, en cam­
bio, resultaban grandiosas cuando po­
día destacar sus* formas tras un respal­
do artísticamente discurrido por su ge­
nial autor. Vitrubio, tratando el forum 
romano, dice que allí los monumentos 
se ponían siempre en los costados, ,>ero 
nunca en medio de las plazas, que es­
taban reservadas a la circulación. Y lo 
mismo en la ágora griega.

Recomendando Camille Sitte el noble 
ejemplo del arte clásico, dice que las 
antiguas ciudades italianas y helénicas 
tienen un don del cielo, porque están 
hechas a la imagen de la bella Natura­
leza, aumentando con esto su inlluen- 
cia dujee e irresistible sobre el alma de 
los hombres. «Quien desee convencerse 
de esta verdad—dice Sitte— , que pasM 
por las ruinas de Pompeya, y dirigiendo 
sus pasos a travé» dcl foro desnudo, 
subirá, por una escalinata monunicn- 
inl, hacia la terraza del templo de Jú­
piter. Allí, dominando la plaza entera, 
sentirá que suben fluidos de armonía, 
como los sones puros y plenos de una 
mú.sica sublime.»

Dr. F .  C A R R E R A  JUSTI/^
Profesor de Gobierno municipal y Urbanis­
mo, director de la Escuela de Ciencias Po­
líticas, Sociales y Económicas en la Univer­

sidad de Lrt Halana.

Francisco Benito Delgado
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El cincuentenario del Partido Obrero Belga
«Mi

H

i

pQsadu 6 de abril ha hecho 
cincuenta años que sé cons-

g  lituyó en Bruselas el Partido 
w/ Obrero Belga. El aconteci­

miento i>asü inadví^rtido en 
.-iquella época. La gran prensa, que con­
sagraba todos los días columnas enteras 
a señalar hechos diversos : perros aplas­
tados y conatos de incendios evitados, 
nu dedicó una sola palabra al Congreso 
obrero que se reunió en una sala del ca­
baret del ((Cygne» en la Gran Plaza de 
Bruselas.

En este año me parece útil e instruc­
tivo para la generación actual recordar 
lo que fué el movimiento obrero y so­
cialista antes de la constitución del Par­
tido Obrero Belga y  cuáll era la atmós­
fera, si es permitido hablar así, que 
existía en aquella época en el pueblo 
trabajador.

Se ha distinguido frecuentemente a 
nuestro pueblo elogiando su buen senti­
do, hablando de su calma, de su devo­
ción al trabajo, etc. Muy justo todo ello.

Pero al lado de estas cualidades racia­
les, ¡ cuántos defectos o deficiencias!

Desde el punto de vista de la instruc­
ción, hacia eJ año 1870 ilas dos quintas 
partes de los belgas no tenían instruc­
ción alguna, no sabían ni leer ni escri- 
f»ir. En los dos Flandes la ignorancia 
alcanzaba al cincuenta por ciento de la 
población.

El país era muy católico y el clero 
todopoderoso. Dominaba los espíritus y 
los cuerpos. Predicaba a los pobres la 
paciencia, la  resignación, haciendo creer 
‘lue cuanto más desgraciados fueran los 
obreros sobre la tierra, más felices se- 
nan, después de su muerte, en el cielo.

Claro está que las clases poseedoras, 
patronos, ándustriales, propietarios feu- 
dales, se beneficiaban de esta moral re- 
l'giosa propagada en el pueblo para ex­
plotar a éste, para imponerle largas jor­
nadas de •,trabajo a cambio de salarios 
de hambre.

Así fué posible que a mediados del si- 
filo último Emilio de I..a'Ve!eye señalara 
Sue el salario medio de los obreros agrí­
colas era de un franco veinticinco cén- 
hmos por día, o sea para 250 jornadas

ano, un ingreso de 353,00 francos.al

En este período el soldado costaba al 
n-stado 928 francos al añ o ; el marino 
p  Se tenía entonces una marina del Es- 
adü— 1.283 fi'ancos y un preso 5O7 

francos.

La depauperación era espantosa.
En .algunas provincias, en Flandes so- 

bre todo, más de la mitad de las fami­
lias se hallaban socorridas por las Ofi­
cinas de Beneficencia.

La criminalidad era grande, lo que no 
tiene nada de asombroso en un pueblo 
desgraciado y explotado.

Ninguna ley protegía a los trabaja­
dores.

E l régimen económico legal, basado 
en la libre concurrencia, el dejar hacer, 
el dejar pasar, favorecía ampliamente la 
explotación de los trabajadores, compren­
diendo a los niños desde la edad de cinco 
o seis años en las fábricas y talleres, y 
las muchachas y mujeres en los traba­
jos subterráneos de ilas minas de carbón.

Miseria, ignorancia, explotación desca­
rada, tal era la suerte de la clase obrera.

Con todo esto, como único consuelo 
para los desgraciados, el alcohol a pre­
cio módico.

Las borracheras, el alcoholismo, esta­
ban muy extendidos, tanto en las ciuda­
des como 'em el campo. El sábado por la 
tarde, día de paga ; el domingo y él lu­
nes podía verse deambular por das calles 
grupos de pobres hombres depravados, 
titubeantes, que caían en medio de la 
calle.
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¿Cómo pedir, en parecidas condicio­
nes, un esfuerzo de levantamiento moral 
y material a la muchedumbre de explo­
tados, que eran verdaderos esclavos?

Podían aplicarse las palabras de nc 
recuerdo qué escritor : «El esclavo pier­
de todo en las cadenas, hasta el deseo 
de desasirse de ellas.» Y  éste era el caso 
de los obreros-esdlavos belgas de aquella 
época.

Este es el momento de recordar aquí 
el retrato del obrero de Gante que hizo 
en 1866 el profesor Laurent: ((Nuestras 
fábricas — escribía el autor de la Histo- 
ria de la Humanidad — son casi en su 
totalidad algodoneras y laneras. Los 
hombres y las mujeres que en ellas están 
empleados son los más incultos de la 
dase obrera. Se admiten los niños des­
de que saben moverse y son capaces de 
prestar la menor atención...

Los pobres niños jugaban con las te­
rribles máquinas como si fuesen jugue­
tes. Los que sobreviven decaen física­
mente y  forman esta población pálida y 
raquítica que apenas se parece a seres 
humanos. ¿Qué decir de su vida in-te- 
lectuail y moral? Sería una burla hablar 
de inteligencia y de conciencia para seres 
que no reciben instrucción alguna y que, 
abandonados a sí mismos desde su más 
tierna infancia, se entregan a las pasio­
nes más brutales. Cosa terrible es de­
cirlo, ip>ero la verdad es que se hallan por 
debajo de los brutos. L a  razón de que 
Dios lies dotó se ha hundido en la igno­
rancia y en el libertinaje.»

Tal era la situación de los trabajado­
res belgas ptx:os años antes de la fun­
dación de nuestro Partido.

Nuestros hermanos de trabajo eran es­
clavos, económicamente hablando, y pa­
rias desde el punto de vista político.

Tal era la materia prima, puede decir­
se, de que disponían los dirigentes so­
cialistas para crear un movimiento que 
llevase al pueblo a la vida sc«ial, polí­
tica € intelectual.

Tarea difícil. Temible a causa de la 
indolencia, de la indiferencia de aquellos 
a quienes se dirigía y a los que otros 
habían hecho creer : ((Ha habido siem­
pre pobres y siempre seguirá habién­
dolos.»

A pesar de lo cual, el esfuerzo se em­
prendió, y hoy no hace falta hablar de 
los resultados, porque claramente están 
a la vista.

Lu is BER T R A N  D
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La abstención parlamentaria

^  .prensa de izquierda repu- 
blicana ha 'comentado con 

> gran extensión el acuerdo 
adoptado por mayoría en el 
grupo socialista parlamenta­

rio de persistir en la abstención. Desde 
el primer momento hubo en la minoría 
un grupo de i8 diputados conformes con 
acudir a las sesiones de Cortes, por con­
siderar que era un deber de los parla­
mentarios sociaiListas defender aJ prole­
tariado y a la organización obrera y so­
cialista desde los escaños, aun con to­
dos los riesgos que esto pudiese tener 
personalmente para nuestros camaradas 
diputados.

De esta misma opinión fué Besteiro, 
quien, ahora, ha vuelto a decir al l ie -  
raldo de Madrid lo que s ig u e :

Mi posición sobre el asunto es bien co­
nocida. Creo que debemos volver al P ííi- 
lamento y que ya debíamos haberlo hecho. 
Nuestros correligionarios están sin defensa 
alguna, y hay que defenderlos, como a 
nuestras organizaciones, y debemos hacer 
una crítica serena de los proyectos de los 
adversarios. Nada de obstrucciión, con la 
que, en resumen, no se consigue más que 
perjudicar al que la realiza, sino señalar 
claramente los defectos de los proyectos y 
exponer las soluciones más razonables que 
nosotros daríamos a los proWemas.

Con este criterio se han mostrado de 
acuerdo los periódicos republicanos, en 
general. Así, por ejemplo. La Libertad 
ha escrito lo que reproducimos a conti­
nuación :

Pero ¿y  los socialisra.s? Nosotros, ya lo 
hemos dicho, deseamos de todas veras ver­
los ir acordes con los republicanos, ya que, 
para unos y otros, constituye la Repúbli­
ca un mismo patrimonio ideal. Por ello 
— porque su aportación parlamentaria, 
cuando los republicanos de izquierda se 
unen, puede llevar al máximo la eficacia 
de la obra de oposición —, quisiéramos 
que los sociaíistas apreciasen con fría 
exactitud las tristes realidades de la hora 
presente y la necesidad, reclamada por el 
mismo seguro triunfo, de oponer al des­
camino de la República un esfuerzo uná­
nime de todos sus defensores.

¿Qué más pueden anhelar las ultrade- 
rechas en privanza sino que sus enemigos 
no actúen juntos, con poder cuantioso, allí 
donde pueden contrarrestar y anular los 
planes reaccionarios ?

No es todo en las Cortes mero proble­
ma de número. T.a inteligencia, el vigor

ideológico y temperamental, y, sobre todo, 
el sentirse apoyados por la opinión públi­
ca, valen mucho y pueden mucho. Y  cuan­
do eso fracase, que no fracasará si lo.s afi­
nes van de acuerdo, ¿es que no se habría 
hecho labor útil por la República batallan­
do allí contra todo y lodos los que procu­
ren desvirtuarla y tengan la responsabili­
dad de ello? K1 ejemplo de Pablo Iglesias 
en las Cortes, en unas Cortes donde había 
muchas menos izquierdas que en las ac­
tuales, responde por modo claro.

La alusión a  Pablo' Iglesias es opor­
tuna. EJ Partido Sociallista nunca ha 
sido partidario de retiradas, y una vez 
que la minoría socialista se retiró ded 
Parlamento, secundando a las demás de 
oposición, su actitud no obtuvo el asen­
so de la masa general.

La Voz, más briosamente que ningún 
otro diario, ha publicado varios artícu­
los comentando la actitud de la mayoría 
de los diputados socialistas, escribiendo 
lo que sigue :

Esa decisión, amén de absurda, es con­
traproducente. No servirá para que se'ade­
lante una hora el restablecimiento de la 
normalidad. Antes al contrario, contribui­
rá a retardarla.
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1.a casa más surtida. Visitadla la tillinia
y  saldréis beneficiados en la compra.

Son unos cuarenta los diputados del So­
cialismo español que no están en el ex­
tranjero ni en las cárcejes nacionales. Ima­
gínese lo que pesaría su oposición en las 
Cortes, sobre lodo si se unía a la del blo­
que republicano de izquierdas. El Gobier­
no tendría que contar con ella, y procu­
raría desarmarla o dulcificarla con pruden- 
tus reciiticaciones, que algunos de sus iniem. 
bros juzgarían desde luego actos de jus­
ticia.

¿Quiere decirnos la minoría socialista, 
que ahora, individual y un poco vergon­
zantemente, gestiona de los ministros me­
didas de clemencia para sus correligiona­
rios, la razón de su conducta? Porque no 
la vemos. Y  estamos seguros de que nadie 
la verá tampoco.

Si va a las consultas presidenciales, ¿por 
qué no va a  la Cámara ?

L a  Voz, por último, dice lo siguiente, 
que reproducimos a  continuación :

Y, por lo visto, el Socialismo opina que 
aún no cometió suficientes errores. Y se 
lanza ciegamente a otros, impulsado por 
no se sabe qué genio nefasto y malévolo 
que sin duda ha jurado su completa ruina.

Nosotros creemos firmemente que la fuer­
za política y sindical que el Socialismo 
significa es necesaria a la República y a 
España. Sin ella, el equilibrio indispensa­
ble al régimen desaparece, y el carro del 
Estado no puede rodar. La Cnión General 
de Trabajadores y el Partido Socialista son, 
o deben ser, un freno para las derechas 
y un cauce para las izquierdas extremas. 
Esa es su misión esencial en nuestra vida 
pública. Porque, según, ya les dijo Prieto, 
por muchos años aún gobernará a España 
la clase media, y la dictadura del proleta­
riado y la Revolución social catastrófica 
no serán más que sueños de iluminados o 
de simples. ,

El manifiesto que el Comité ejecutivo de' 
Partido Socialista dió a la prensa no h*'* 
mucho nos hizo creer que se pensaba e*] 
rectificar la vieja táctica. Ello nos alegro 
profundamente. Pero el acuerdo de eyee 
de la minoría nos ha impresionado de modo 
doloroso. A nosotros, republicanos sin pet- 
tido y españoles ciento por ciento, sólo 
nos preocupa el bien del país y la salud 
del régimen. La peTlinacia en el disparate 
del Socialismo, su incomprensión de I*’ 
realidad, su desdén por los consejos de lo* 
más inteligentes y responsables de sus cau­
dillos, causarán nuevos y grandes malc*- 
Y dej ellos serán culpables quienes no 
ben elevarse de lo particulai- a lo general 
y ponen sus vanidades, sus rencores, sus 
preocupaciones, por encima de los supr '̂ 
mos intereses que están obligados a gu®'"' 
dar y defender,
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Frente a este criterio, el Ck)mité de 
lia Agrupación Socialista de Madi'id ha 
publicado una carta, en la que se afir­
ma que la mayoría de los afiliados a  la 
Agrupación madrileña son contrarios a 
la presencia de los diputados socialistas 
en el Parlamento. Seguramente que es 
exacta la opinión del Comité, esto es, 
que la mayoría de los afiliados de Ma­
drid opinan como él afirm a; pero, con 
todo respeto a esa opinión, nosotros 
creemos que se equivoca, esa mayoría, 
y que el error puede tener-y ha tenido 
ya fatales consecuencias.

Nosotros acatamos, por disciplina, el 
acuerdo ; pero discrepamos de él, reco­
nociendo en los demás la misma buena 
fe y la misma lealtad para el Partido 
que sentimos los que no estamos con­
formes con esa orientación.

O O

Por su parte, El Debate ha comenta­
do el acuerdo de la minoría socialista 
de seguir ausente del salón de sesiones 
en los términos que son de suponer, ter­
minando con las , siguientes palabras, 
llenas de intención :

En último término, la ausencia le alla­
nará dificultades al Parlamento, y será el

r r g ’gBgKgganLutugj í i tBi tagi i i f tnr

Partido que representa quien pierda, por­
que ése es el final de todos los Aventinos 
de comedia.

Estamos de acuerdo en que el daño 
será para el Partido Socialista y para 
la clase obrera, así como en que la au­
sencia de los diputados socialistas faci­
lita el camino del Gobierno en el Par­
lamento.

Hasta tal punto es cierto esto, que 
La Voz ha llegado a  escribir un largo 
artículo contra el monopolio de Jos tri­
gos, que termina con una lamentación 
amarga y doilorosa :

Es un secreto a voces que el trigo que 
tienen en su poder la inmensa mayoría de 
los negocianles que han organizado la pre­
sente combinación fué comprado en la era 
a los labradores humildes por un precio 
miserable. Calcúlese lo que significará la 
diferencia entre dicha cotización mezquina 
y la tasa legal que ahora se acepta.

Pero hay algo más que números y ga­
nancias metálicas en este monopolio. Hay 
la explotación de una influencia económi­
ca y social con fines electorales. El mono­
polio, obra de la Ceda, jaleado y defendi­
do por ((El Debate», será u-n arma irresis­
tible de coacción en las comarcas trigueras 
de toda España. V ese arma conquistará 
posiciones políticas y afirmará caciquismos 
hostiles a las esencias del régimen.

El monopolio triunfará. ¿Qué remedio? 
Pero creemos que antes habrá en la Cáma­
ra largas y luminosas discusiones.

¡ En qué ocasión la minoría socialista ha 
acordado continuar su retraimiento! Sin 
duda no se dió cuenta de que hay absten­
ciones que son complicidades...

Por nuestra parte, no caemos dentro 
de esas censuras. Siempre hemos defen­
dido y votado en favor de la presencia 
de los diputados socialistas en el salón 
de sesiones, mucho más cuando el Par­
tido no ha retirado a sus hombres de 
ningún organismo corporativo, como el 
Consejo de Trabajo, Instituto de Refor­
mas Sociales, Oficina del Trabajo, Ju ­
rados mixtos, el'c., ni prohíbe que se 
visite a .los ministros para formular re­
clamaciones, que tendrían marco más 
adecuado en el Parlamento.

Al contrario, desde que se acordó el 
retraimiento parlamentario hay repre­
sentantes sindicales—no diputados, por 
más señas—que hacen visitas a los de­
partamentos oficiales, incluso a minis­
tros de la Ceda, a pesar de aparecer ex­
ternamente como partidarios de una 
táctica revolucionaria, cuando, en el fon­
do, son hoy tan reformistas como lo 
fueron siempre.
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C / ^ j u  prüvini'ia, uno de ilo.-̂  
cuatro reinos de Aiulalu- 

y  ^  cía tjue fundaron los nio- 
ros y el último que los 
Royes 'Católicos conquis­

taron en 1492. La  capital, una de 
las ocho en que se halla dividida 
hoy esta maravillosa región de An­
dalucía, y aquella cuyo solo nom­
bre hace evocar en nosotros deli­
ciosos sueños de Oriente. Granada, 
eres tú también la favorita de e.-ie 
harén incomparable que es toda 
Andalucía. Tu recio espíritu yace 
incorruplo, v es La Alhambra la 
urna cineraria y preciado joyel donde s(' conservan, a 
tantas manifestaciones puras di- belleza inis*uala<la y con

án

í-C-í

los
misma frauan-

Puerta Je la Capilla real.

cia cual si todavía .se asentaran en sus larc's aquellos Grandiosos abeiicen'a- 
jes, cuyas hazañas pertenecen ya a la leyenda. Que la Ic-yemla la teje eJ pueblo 
con su imaginación fecunda y hace vac.i'lar a veces ios firmes cimienios 
de la Historia. Tal es la fuerza de atracción que ejerce sobre nuestra alma 
su riqueza en imágenes, (iranada, ((dudad de Sierra Elvira», según el his­
toriador árabe Alketib, fu(i en su origen un pequeño lugarejo <lep(mdienle 
de la antigua liliberis, y sobreviviendo a su misma capital, cuando sucum­
bió a los disturbios y rivalidades que por largos .siglo.s despedazaron los 
Estados musulmanes, se acrecenté con .sus despojos. En el estrecho recinto 
de esta población se atrincheraron los restos del ejército de Yusuf y Samai', 
batidos por Abd-el-Raham, por los años 756. E l hijo 
de este emir, Asad-el-Schavaini, walí de Elvira, dispuso 

. las obras y fortificaciones de Garnathah, por Jo que
vino a llamarse Dar Garnathah (la vivienda fortificada), de donde tomó luego el nombre de Grana­
da, que hoy la <lis(ingue. De] latín (iranala, insigne por su historia, por su belleza y por su.s monu­
mentos; de un vocablo árabe que parece significar Cueva de Nata, nombre de una doncella así lla­
m ada; siendo hecho cierto que sus antiguos moradores la denominaron Htznaroman, que quiere de­
cir Castillo <lel (iranad.). Est.a ciudad, fundada jíor los moros en el siglo X , formó parte, desde en­
tonces,  ̂ de los Estallos de dos reyes de Córdoba. Durante la dominación árabe, hasta que en 1491 se 
formalizó el sitio de (iranada por los cristianos, conoció esta población épocas de verdadero esplen­
dor en todas sus manifesLaeiones históricas y artísticas, y en las culturales no podremos olvidar nun­
ca que allí tuvo su asiento, continuando después bajo nue.stra dominación, la cuna de la civilizació.i

eu ro p ea , la Uni­
versidad de (irana­
da, representante 
de Ja grande escue­
la arábigohispana, 
la más famosa de 
los tiem ])os me- 
ilios, que alumbró 
ias linieb’as de mu­
élaos siglos, de don­
de Europa recibió 
los gérmenes que 
hicieron posible el 
renacimiento de la 
lite ra tu ra , de las 
ciencias y de las 
a r te s . Por eso el 
nombre de Grana­
da está escrito no 
sólo en el milagro
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Poerta dlBSticia.

J ' '  •’̂ Lis monumentos y de sus be­
llezas, sino en la conciencia de 
todos los que aman la superación 
del hombre y el progreso de las 
sociedades, la historia de la Hu­
manidad. (iranada, tú serás eter­
na, porque el espíritu de los pue- 
blos te debe una parte de su cul- 
lura. Tal es el destino que se 
les ilepara sólo a aquellos que 
luchan en un trabajo fecundo por 
la redenci.'in de sus semejantes, 
eonsumiendo su vida en aras de 
un dogma sublime. Esta ¡nsig- 
lae ciudad ostenta por armas dos 
sencillas ramas de granada, tra­
badas entre sí.

El 2 de enero <le 1492, los Re­
yes Católicos, Isabel y Fernan­
do, entraban triunfantes, al !!■ ;, 
despuí^s de un largo asedio, en 
Granada, .siendo abatida la me­
dia luna ])or 1a cruz de los cris­
tianos vencedores. Después de 
una epopeya de .siete siglos pii r-

den los árabes con ('iranada el último baluarte de la dominación sarra- I
c( na. Boailil, que a la sazón era el rey, consigue retirarse, ante el empu­
je de las tropas españolas, a las montañas de las Alpujarras, y, al ten­
der la vista s'.'bre las elegantes torres ile la que había sido corte de tan 
brillante imperio, sobre las que ondeaba llamante y retador el pabellón 
cristiano, cuénlase que se le saltaron la.s lágrimas, y que al verle llorar 
ia altiva y orgullosa .Aixa le dijo: ((.Sí, hijo mío, llora como mujer por la 
ciudad que no has sabido defender como hombre.» Triste colofón a una 
obra que no lograron superar quienes, fanáticos vencedores, redujeron a 
¡jolvo; pero q le no lograron impedir que este polvo sutil cubriese aque­
llos restos con pátina indeleble que llega hasta nuestros días.

Una civilización, un signo la meilia luna; otra civilización, un signo la 
c:'uz, Después... En 1841, la famosa e inmortal Ma­
riana Pineda, hero'na pojaular, sufre la última pena
por el enorme dilito de haberse encontrado en su ca sa la bandera, bordada por ella, de los que cons­
piraban por el restablecimiento de la Constitución de 1812. Es difícil resistir a la evocación. Que allí 
donde se elevó un temido a la cultura .se aleen patíbulos para sus devotos, marca, sin duda alguna, 
el signo de los tiempos acUialcs. .Silencio, sólo el susurro de las fuentes de las maravillosas vegas, y 
meditación.

Patria fué Granada de hombres ilustres, y |)or citar sólo a los más conocidos, nombraremos a fray 
Luis de León, el esrullor Juan Mart.’nez Montañés, el gran Alonso Cano, don Diego Hurlado de 
-Mendoza y, en nuestros días, I'ranciseo Martínez ile !a Rosa.

Dos monumentos: la Alhambra y el .-Vlbaicín, su .solo nombre dice más que pudiéramos decir 
nosotros. Sin embargo, hay lanLo que ese;-ib!r sobre Granada, que dejamos si mado el compromiso 
de dedicar otra pá-

Parte alta de la Torre de las lalaatas.
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gina a esta m;i;'a- 
villosa ciudad, am- 
¡aliando a la des­
c r ip c ió n  de otra: 
particularidades en 
el terren o  m onu­
mental y a:"tísticn.

Así, p-ues, al ter­
minar aquí, os d 
cim;is :

¡H asta  pronto!

F ei.ipr

PA SCITAL

i Patio de los Leones.

i

-t • i

Torre de los Picos.
Sepulcros de los 
Reyes Católicos. ^
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L A  L U Z  E N  E L  T R A B A JO

¡ñ un fenómeno curioso, que, 
por desgracia, se prodiga en 

m España, que al proyectar un
ediñcio de trabajo, escuela, 
taller, oficina pública, etc., se 

midan todas las condiciones de higiene 
general, ventilación, orientación, cale­
facción, etc., y se dejen completameinte 
abandonadas tudas ilas referentes a ilu­
minación. como si la iluminación no 
fuese la única salvaguardia contra la 
fatiga ocular y no dependiesen de la 
vista el cien por cien de las actividades 
humanas.

Este desprecio a la higiene de la vista 
es general en nuestra nación. No cita­
mos ejemplos concretos por no herir 
susceptibilidades ; pero todo el que haya 
pasado por nuestros talleres, oficinas 
públicas, y hasta e.scuelas, nos dará la 
razón. Los autores de los proyectos, los 
inspectt)res de Trabajo y los conserva­
dores de edificios públicos se han pre­
ocupado de todos los detalles menos de 
la luz, y, sin embargo, un alumbrado 
inadecuado conduce a trastornos de ca­

rácter más o menos transitorio al prin­
cipio y a  la larga a  deformaciones per­
manentes en los ojos, con el consiguien­
te empleo de cristales y disminución de 
capacidad para el trabajo.

Las molestias que un majl alumbrado 
causa al organismo humano no se hmi- 
Lan a los ojos. Los ojos no son un sis­
tema óptico independiente, sino que, por 
el contrario, están en relación con todo 
el sistema nervioso, y un abuso come­
tido en los ojos se refleja indudable­
mente en el organismo entero; así, la 
inmensa mayoría de las veces que aca­
bamos una j'ornada normal de trabajo 
con síntomas de cansancio y agotamien­
to físico, todo ello es debido a defectos 
de alumbrado, que han producido accio­
nes reflejas sobre nuestro sistema ner­
vioso.

Si en todos los sitios en que el tra­
bajo visual se nos impone en condicio­
nes determinadas, sin que esté en nues­
tra mano modificarlas, es de interés 
cuidar la higiene de la vista, en las 
escueilas este interés toma caracteres

extraordinarios, y el descuidarlo es algo 
realmente incalificable, sobre todo en 
aquellas escuelas y bibliotecas de fun­
cionamiento nocturno, a las que acude 
de preferencia la juventud obrera, im­
posibilitada de hacerlo a otras, horas.

En estos centros, con una mala ilu­
minación, los alumnos están obligados 
a hacer para el estudio e,sfuerzos de 
convergencia y acomodación, que con­
ducen a  un alargamiento del eje antero- 
posterior de los ojos y, por lo tanto, a 
la miopía, en muy corta fecha. Este 
alargamiento del globo ocular se atribu­
ye a las siguientes causas :

i .“ .A la presión de los músculos ex­
traoculares durante un período de coji- 
vergencia excesiva en la visión ; esta 
presión hace que se bombee el palo 
posterior, que es la parte menos resis­
tente del globo ocular.

2.* .\ la congestión, inflamación y
reblandecimiento de los envolventes del 
globo ocular, debido al aumento de ten­
sión producido al llenarse las venas de 
la cabeza : este efecto puede producÍr.s(‘

Taller mal alumbM*̂ ** bi«
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también por una postura viciosa en el 
trabajo.

Poco estudiados estos problemas en 
nuestro país, hay que recurrir a estadís­
ticas extranjeras para demostrar Ja in­
fluencia de la mala iluminación, en ilos 
defectos oculares.

Así, en una estadística danesa reciente 
que tenemos a  la vista, hecha sobre
7.000 miopes más o menos acentuados, 
se ubserva : un 32 por 100 de estudian­
tes ; Ib por 100 de empleados de ofici­
nas; 13 por lüo de artistas (sometidos 
los de cine a la luz de los grandes pro­
yectores y los de teatro a la luz cegado­
ra de las baterías); 12 por loo de sas­
tres y zapateros ; 5 por lOo de obreros 
de trabajos toscos, y sólo un 2 por 100 
de obreros agrícolas.

Otra estadística francesa, hecha so­
bre una colectividad de 172 estudiantes, 
acusa un 2S por 100 de miopes, con 
miopía adquirida entre los diez y los 
dieciséis años.

En cuantas estadísticas se compul­
san, se ve que la miopía es rarísima en 
los primeros años de la vida y comienza 
a manifestarse entre los ocho y los diez 
años. Por lo tanto, el máximo cuidado 
debe tenerse en los primeros años esco­
lares, impidiendo que los niños apro­
ximen demasiado la cabeza a sus libros 
y cuadernos, lo que obliga a exagerado 
esfuerzo de convergencia en. la visión, 
y para ello no hay más recurso que un

El Consejo general de la F. $ . 1. 
y  el fascismo

El Consejo general de la Pederación Sin­
dical Internacional, que se ha reunido du­
rante los días 21 al 23 del raes de mayo 
en Copenhague, ha tratado, entre otras co­
sas, de. la lucha contra el fascismo. De la 
importante decisión que a este respecto 
haya tomado informaremos con todo dete­
nimiento a nuestros lectores.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

alumbrado sujiciente y bien dirigido y 
una buena impresión en los libros de 
texto, ya que parece que el trabajo de 
lectura se asocia a la pubertad para de­
terminar o agravar la miopía.

Varios son los defectos en el alum­
brado que influyen de modo decisivo, 
provocando la fiatlga ocular; pero en la 
imposibilidad de abarcarlos todos dentro 
de los límites de un artículo, vamos 
a detenernos en uno de los principales, 
que ya hemos mencionado más arriba : 
intensidad de iluminación insuficiente.

La mayor resistencia que se encuetn- 
tra para lograr en el trabajo altos ni­
veles de iluminación es el miedo al con­
tador, que se siente en España como 
en ninguna otra nación del mundo; 
constituyendo para todos una verdade­
ra monomanía el considerar que la luz 
es cara, sin pararse a reflexionar pri­

meramente que no lo es por su coste, 
que no ha aumentado desde hace una 
porción de años, y en segundo lugar, 
que, aun suponiendo que fuese cara, 
el dinero que se invierte en luz es un 
dinero remunerativo.

Como demostración de que el miedo 
al contador constituye una monomanía 
injustificada, no hay más que comparar 
lo que se gasta en luz y lo que se 
gasta en cualquier otra cosa improuuc- 
tiva. Así, un ama de casa ve tranqui­
lamente cómo sus hijos desperdician un 
panecillo que cuesta 15 céntimos, can­
tidad por la cual puede tenerse durante 
dos horas encendida una lámpara de 
100 vatios. En cambio, nu toleraría que 
una lámpara no ya de 100 vatios, sino 
aun de 15, quedase encendida unos mi­
nutos sin necesidad. Los pitillos que se 
prodigan valen de 7 a 14 céntimos cada 
uno, es decir, el importe de una a üo.s 
horas de alumbrado con una lámpara 
de 100 vatios, y así, el cine, los taxis, 
el café, la merienda, etc., gastos todos 
ellos superfluos, se prodigan sin lasa, 
y, en cambio, la luz se escatima, sin 
pensar el daño que produce en nuestras 
familias la vida en un ambiente con 
menos de una cuarta parte de la \u7. 
que necesitaríamos para trabajar sin 
daño para los ojos.

Como ejemplo numérico de lo qué la 
luz representa como coste en una fábri- 
ra, podemos aducir los siguientes datos :

f-- •

lumbrtd» T*llti bien alumbrado

'ÍS.-.■ €c'
1^, .
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Supongamos un taller ns.lnlúrgico de 
mediana importancia iral'.-.] indo tres­
cientos días por año y utilizando la luz 
artificial dos horas por día, como tér­
mino medio, entre invierno y verano.

Los obreros trabajan ocho horas dia­
rias, y suponemos que se obtiene un 
buen ailumbrado mediante una lámpa-a 
de 100 vatios, con reflector de hierro 
esmaltado, por obrero. La  vida de la 
lámpara, con sus características lumí­
nicas iniciales, es de mil hoi-as.

El cálculo de instalación y sosteni­
miento de este alumbrado, que conside­
ramos aceptable, puede establecerse del 
siguiente modo :

Gastos de instalación

Pesetas.

Una lámpara de loo vatios (pre­
cio de lista)...............................  6,50

Un reflector de hierro esmaltado,
tipo taller...................................... 28

Linea para 100 vatios, derivada 
a 10 metros de la general, e in­
terruptor ...................................... 7,25

Total...................................... 41,75

Coste de sostenimiento por año

Pesetas.

Interés del importe de la insta­
lación al 8 por 100..................  3,30

Depreciación del reflector y linea 
al 12 por 100.............................. 4,23

Renovación de lámpara:
()oo

----------X 6 ,5 0 ......................................  3 .qo
i.ooo

Limpieza de reflector y lámpa­
ra, dos veces al mes, con jabón 
y cepillo ...................................... 24

Kncrgía consumida, a o,bo pé­
selas el kilovatio-hora............... 43- .̂í

Total del sostenimiento de 
alumbrado por «hombre 
y año»................................. 78,68

Mano de obra por hombre y año 
(oficial metalúrgico, a dos pe­
setas hora)...................................  4.800

De estas cifras se deduce que el coste 
diario por hombre del alumbrado acep­
table que hemos supuesto es equivalen­
te al coste de y,8 minutos de mano de 
obra.

¿Cuántos minutos puede calcularse 
que se pierden inconscientemente en la 
jornada exclusivamente por causas im­
putables a  un mal ailumbrado? Sólo en 
buscar herramientas, en rectificar medi­
das tomadas con poca precisión, y en 
otras tantas pequeñas operaciones, pro­

ducto todas de la torpeza y embotamien- 
to intelectual producidos por mal alum­
brado, se pierden muchos más minu­
tos sin darle importancia y sin tener en 
cuenta que lo que se ahorra ante el 
miedo insuperable al contador se pier­
de con creces por causas perfectamen­
te evitables.

Si tenemos en cuenta que la luz evi­
ta accidentes, aumenta la producción y, 
por lo tanto, disminuye el coste unita­
rio de los productos, hace que la pro­
ducción sea más esmerada, etc., etc., 
comprenderemos lo absurdo que es bus­
car economías precisamente en un con­

cepto que es por completo remunera­
tivo.

Vemos, pues, que hay bastante de 
prevención injustificada en el ahorro de 
luz, y que aun prescindiendo del aspec­
to humanitario, que nunca debiera per­
derse de vista en escuelas, oficinas y ta­
lleres, el aspecto industrial ofrece un 
interés extraordinario, ya que un alum­
brado bien estudiado puede ser base en 
la indu.slria de indiscutibles beneficios.

E . C A R V A JA L
Ingeniero director de la i4socjacíó/i 

Española de Luminotecnia.
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M A R X I S M O  Y  A N T I M A R X I S M O
es el título del libro que acaba de publi­
carse debido a la pluma de! más esclarecí, 

do de los marxistas españoles.

J U L I A N  B E S T E I R O

hace en esta magnifica obra un detenido 
estudio de los fundamentos de la doctrina 
marxista, al propio tiempo que hace refe­
rencia a los problemas políticos de la hora 
presente. El sumario de tan interesante 

obra es el siguiente:

I. —  Grandezas y miserias del momen­
to actual.

II. —  La preocupación contemporánea.
En torno al Socialismo.
El caso de Roosevelt. 
Timideces y audacias guber­

namentales.
El colaboracionismo con la 

burguesía y el caso Snow- 
den.

I I I . —  ¿Es posible la realización del So­
cialismo? La democratización de 
la epopeya,

—  El Socialismo y la ciencia. El
marxismo.

—  La crítica del marxismo. El revi­
sionismo y su superación.

\'I. —  Principales objeciones a! ideario 
de Marx.

V I L  —  Materialismo de la Historia y lu­
cha de clases.

Consideración metodológica.
La génesis del pensamiento 

de Marx.
Marx y la izquierda hego- 

liana.
Materialismo de' la Historia y 

lucha de clases como teo­
rías científicas.

Marx y sus epígonos.
V I I I .  —  La incubación filosólica del fas­

cismo.
El pensamiento compHcador 

del siglo XIX.
El marxismo, la filosofía teó­

rica y la filosofía práctica. 
La distribución equitativa y 

la cuantificación de la ri­
queza.

La tradición filosófica ingh'sa 
y la alemana.

L;i reacción contra la «.\iii- 
klárung».

((Behaviourisme».
«Weriphilosophie».

IX. — La sistematización del fascismo.
Fascismo y romanticismo.
La literatura mosaico.
El fascismo en acción.
Un discurso del «Fijhrer)!.
El comunismo primitivo,
El menosprecio de la burgue­

sía.
El escudo de la burguesía.

X. — Las dictaduras modernas.
Finalidades de las dictaduras 

modernas.
Discusión en torno a la dic­

tadura del proletariado.
La interpretación del peii.sa- 

mienio de Carlos Marx.
Política experimental.

X I . - - Condiciones económícosociales del 
dsl desarro] lo del fascismo.

Optimismo económico y lih’’ - 
ralismo.

La crisis de la postguerra.
El caso de .Alemania.
La autocrítica de la Socíaldf’- 

mocracia.
El ejercicio del Poder.
Conclusión.

Además complementan dicho trabajo las 
conferencias pronunciadas por el ilustre 
profesor en los teatros de María Guerrero 
y Pardiñas, de Madrid, en la Escuela So­
cialista de Verano y en Mieres, en las cua­
les fija de manera bien clara su pensa­
miento en relación a las circunstancias po­
líticas de nuestro país.

M A R X IS M O  Y  A N T IM A R X IS M O

se puede adquirir en la Administración ‘Íp 
TIICMPOS NUEVOS, Gtmzalo de Córdo­
ba, 14, Madrid, teléfono 46661.

Precio del libro; C IN C O  PESETAS

Los pedidos deberán ser acompañados d- 
.su importe, sin cuyo requisito no se ser­
virá ejemplar alguno.
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ema cam

ndudablkm kntk , España es el 
«  ■  país imprevisor [)or excelen-

m da. Y  hemos de sentir líos 
duros efectos de la adversi­
dad para entonces adoptar re­

soluciones heroicas a  costa de sacrificios 
y daños sin cuento. ¿Estamos en víspe­
ras de una caída del cambio de nuestro 
signo monetario? Desde estas columnas, 
y dentro de la modestia que encierran 
nuestros juicios, hemos llamado la aten­
ción, en diferentes ocasiones, sobre el 
grave riesgo que corría la <(peseta)) como 
consecuencia natural y lógica de la des­
orientación absoluta de nuestra política 
económica y del desastre que resulta de 
la política comercial y, por consiguien­
te, de la balanza de pagos.

Hemos dicho veces y veces que la ca­
rencia de un presupuesto del Estado, 
serio y eficaz, significaba un desorden 
administrativo muy péligroso, puesto 
que la falta de un control severo en los 
gastos y las concesiones ilimitadas de 
créditos extraordinarios, sin que éstos 
obedezcan a planes de reconstrucción 
nacional v acrecentamiento de las in- 
dustria.s, nos conducirían fatalmente a 
un caos lamentable y peligroso, tanto 
mós de lamentar cuanto que los causan­
tes de él, tan escasos de capacidad 
como sobrados de odio hacia el Gobier­
no del bienio — el único capaz que lio 
habrá sido en nuestro país por muchos 
años — , advinieron a los cargos minis­
teriales con el programa, nulo en su re­
sultado, de hacer de nuestro país una 
nueva Arcadia.

Mas los resultados están bien paten­
tes ; un presupuesto nacional cuyo dé­
ficit. según unos, asciende a 800 millo­
nes, y al decir de otros alcanza o exce- 
'■p de mil millones. Por otro lado, nues­
tra balanza comercial presenta un saldo 
desfavorable, francamente aterrador, y 
por derivación la balanza de pagos cons- 
tltuye hoy el problema más grave para 
España.

No es ninguna novedad que nuestro 
país ha sido siempre «comprador de di­
visas», por cuanto que las importacio­
nes han excedido de las exportaciones. 
Ea pobreza de nuestra industria, los 
viejos sistemas y medios de producción 
<'n que la misma ha venido v viene des­
envolviéndose, la carencia de una flota 
mercante rápida y a precios capaces de 
mantener una competencia con el ex­
tranjero, y. por último, la falta de es­
píritu industrial, nos han hecho siempre 
P̂r tributarios de casi todo el mundo.

Pero en los momentos actuales esas cir- 
cun.stancias se agravan con ila política 
de contingentes que nos imponen otros 
países, y de ahí que todo ello reduzca 
a una cifra espantosamente baja el co­
mercio de exportación español. Y  tam­
bién el grave peligro que amenaza a 
nuestra moneda.

Desde hace muchos meses —  más de 
iin año — el Centro Oficial de Contra­
tación de Moneda no puede servir con 
regularidad los pedidos de divisas que 
formulan nuestros importadores para 
pago de las mercancías que nos llegan 
del extranjero. En anteriores épocas, el 
Centro Oficial de Contratación de Mo­
neda atendía, con casi absoluta norma­
lidad, los pedidos de divisas, disponien­
do para ello, con método y vigilancia 
suma, de Ta.s contrapartidas que le pro­
porcionaban nuestras exportaciones, a 
las que se había dado un ritmo franca­
mente esperanzador; y, por otro lado, 
con sus fondos de reserva siempre dis­
puestos a cualquier eventualidad. En 
este aspecto habrán de ser siempre me­
morables los años 1932 y 1933, en que 
la «fobia» política se ensañaba furiosa­
mente contra los que en aquellos mo­
mentos regían los de.stinos de España, 
sin otro afán que el de hacer de nuestro 
país la nación grande y próspera que 
tiene derecho a ser y que puede s e r ; 
pero, sin duda, esa política seria y bien 
dirigida no era del agrado de aquellos 
a quienes siempre les ha de convenir 
más la política del «crío revuelto», pues 
que a)l amparo de ella es posible la cons­
titución de organismos que significan 
monopolios o concesiones prívMegiadas.

Al cesar, para desgracia de España, 
aquella política del bienio, llegaron a 
dominar la situación los del «baru­
llo». Y  el resultado de su actuación 
es la  sítuació:! de extraordmaria gra­
vedad en que nos hallamos. E l co­
mercio de exportación en franca crisis ; 
los tratados comerciales, como las negó-' 
elaciones con los países en que esta­
mos sujetos a ((bloqueo», se dilatan me­
ses y  meses, y con alguna de las nacio­
nes suramericanas excede de tres años ; 
el mercado internacional ha llegado ya 
a retirar el crédito a muchos de nuestros 
comerciantes e industriales, en virtud de 
que transcurren meses y meses sin que 
pueda ser posible reembolsarles el im­
porte de sus facturas, por el ((empacho» 
que domina a nuestro Centro Oficial de 
ContratacicSn de Moneda. Y  todo ello 
supone un retraso en servir los pedidos

de divisas que importa más de 400 mi­
llones de pesetas. Ni siquiera este año 
la campaña naranjera, que podía haber 
sido un buen auxilio para salir de la 
situación, ha tenido eficacia. Entre la 
desgracia de la cosecha helada y la  des­
aprensión industrial, la campaña naran­
jera ha sido brevísima y nada remune- 
radora. No ha podido durar sino a gran­
des esfuerzos hasta el mes de febr^o, 
cuando de ordinario llega hasta mayo 
y oon dominio en los mercados. Creemos 
que las experiencias de este año habrán 
de servir de lección a nuestros exporta­
dores, en cuanto se refiere a la  calidad 
del artículo de exportación.

¿Cómo hará frente el Centro Oficial 
de Contratación de Moneda a la 5ntua- 
ción difícil que se ha creado? Supone­
mos que 'la Junta del Cambio, que, se­
gún se dice, hace más de un año que 
no -se reúne — ¡oh años 1932 y 1933, 
modelos de seriedad! — , habrá tomado 
ya, de acuerdo con el Gobierno y con 
ía Banca, las medidas pertinentes ; pero 
no olvidemos, repetimos, que en los 
m e r e  ados monetarios internacionales 
— que conocen exactamente nuestra si­
tuación — se ha tratado ya de hacer al­
guna maniobra contra nuestra moneda. 
Y  si a nuestro comercio' de exportación, 
a quien á fortiorí se le obliga a una 
especulación indirecta —  de ahí sus pro­
testas V la  alarm a que en él se ha pro­
ducido ante el temor de una caída de 
nuestro cambio — , se le obliga a pagar 
las divisas a un precio elevado que ellos 
no pudieron prever, tendremos de inme­
diato un alza en los precios.

L a  cuestión es muy grave y precisa 
de solución urgente, pues no debemos 
olvidar que ante el extranjero estamos 
calificados de ((malos pagadores», con 
nnariencias de insolvencia por la demo­
ra en e! reembolso de nuestras importa­
ciones. Y  si grave es la caída del cam­
bio. la pérdida del crédito envuelve gran­
des perjuicios para nuestro comercio. 
Por otro lado, estas circunstancias de­
ben ser enseñanzas para que en lo futu­
ro nuestros comerciantes c industriales 
aprendan v distingan cuál actuación fué 
la más serena y correcta : si la que. su- 
jetando y aun mejorando los cambios, 
servía a los intereses nacionales, o la 
que, fingiendo unos cambios asentados 
sobre bases falsas, nos lleva a la ruina 
y al desprestigio.

11̂ 1

‘liiltil

V icen te  D E O R C H E

Junio de 1955.
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La industria de taxis en Madrid

II

^ ^ ^ ara llegar a la renovación [>e- 
(  m 9  riódica de cada vehículo, de- 
^  m terminando que su duración 

m no debe exceder de seis años, 
es necesario señailar cuáles 

deben ser las obligaciones a que esté 
sujeta una industria cuyo ejercicio tiene 
riesgos permanentes. Y  para esto es obli­
gado tener en cuenta el interés público 
y el de la explotación, p>erfectameinte 
armonizables cuando de servir a la co­
lectividad se trata. ¿Qué deberes míni­
mos han de establecerse para los con­
cesionarios de un servicio tan importan­
te como el de taxis? A nuestro juicio, 
los que figuran en Jos cuadros que se 
expresan a continuación :

G A S T O S  F IJ O S  D IA R IO S  POR C O C H E

Pesetas.

Inherentes al carruaje:

Patente nacional .............................. 1,38
.Seguro de respons-abilidad civil y

viajeros ........................................... 0.50
• \lquiler de taxímetro........................ 0,50
X'eriñcación y revisión de ídem.., 0,13
í-iaraje .................................................  1,50
t'uola a la Asociación industrial.. 0,20 
.Amortización ...................................... 6,90

Total................................... I I . I I

Inherentes al conductor:

•Salario ................................................  12
.Accidentes del trabajo......................  0.25
Pnformedad ........................................  0,15
Retiro obi-ero...................................... 0,10
Uniforme ........................................... 0.20

'l'ülal...................................  12,70

el carruaje tiene en circulación, para lo 
cual tomamos los de recorrido por kiló­
metro :

G A S T O S  D E  R E C O R R I D O  POR K I L O ­
M E T R O

Pesetas.

De lo que .se deduce que un taxi, .si 
el propietario quiere ,|>onerse a salvo de 
posibles contingencias, tiene, a punto de 
ponerse en circulación, un gasto no in­
ferior a 23,81 pesetas. No creemos que 
nadie pretenda suprimir cualquiera de 
las partidas consignadas, porque unas 
son obligatorias por mandato de la ley 
y las demás debieran ser exigidas por 
el .Ayuntamiento antes de la concesión 
de licencias. Y  ni el Municipio tiene esa.s 
exigencias ni los industriales cubren vo­
luntariamente los riesgos, por razones 
que más adelante diremos. A Jos gas­
tos antes citados hay que sumar Jos que

Gasolina .............................................  0,11
Lubrificantes ...................................... 0,03
Neumáticos ........................................  0,03
Reparación y conservación............ 0,08

Total...................................  0,25

Si turnamos como norma el recorrido 
medio por día que realiza un coche de 
los últimos lanzados a la circulación, en 
jornada normal tendremos que el gasto 
por día y 95 kilómetros representa 23,75 
jiesetas. En resumen. Jos gastos gene­
rales del taxi pueden sintetizarse en la 
Forma siguiente :

G A S TO S

Inhrrente.s al coche......................... i i , i i
Idem a! conductor............................  12,70
Recorrido de 95 kilómetros,- a 0,25

pesetas ............................................  23,75

Total por día y jornada
no sujeta a horario.... 47,56

Es natural que Jos carruajes modernos 
tengan más aceptación' por el público y 
los di.stinga utilizándolos más frecuente­
mente ; pero ni siquiera esos coches se 
salvan de la crisis, porque teniendo un 
ingreso medio de 40 a 45 pesetas en los 
días de mayor intensidad, la recaudación 
ordinaria desciende a un promedio de 
3̂  a 35i que representa el desequilibrio 
entre (os ingresos y los gastos, verdade­
ramente aterrador, que imposibilita Ja 
continuación del magnífico servicio de 
taxis que en la actualidad Madrid tiene. 
Pasamos por alto la situación de los 
coches que llevan circulando dos o más 
años. Si la recaudación de los carrua­
jes nuevos es insuficiente a cubrir sus 
necesidades, mucho menos han de satis­
facerlas los carruajes viejos cop una me. 
dia de 25 pesetas.

¿Cómo se enjuga el déficit permanen. 
te que sufre la industria taxista? En 
primer término, no cumpliendo las ba- 
ses de trabajo que afectan al personal 
asalariado que en ella se emplea. En se­
gundo lugar, dejando de atender aque­

llas obligaciones que son garantía de los 
usuarios y de los peatones, como son 
los seguros de responsabilidad civil y 
transporte de viajeros ; en multitud de 
casos igualmente sucede con el de acci­
dentes del trabajo. Y , por último, no 
cumpliendo o retardando el cumplimien­
to de (as demás obligaciones. •

¿E s  que (os intereses del .vecindario 
no merecen una atención constante y 
medidas protectoras por parte del Mu­
nicipio? ¿E s que el Ayuntamiento no 
está obligado a velar p>or la continuidad 
del buen servicio? Está obligado a eso 
y mucho más. Los técnicos municipa­
les y el personal administrativo de la 
Dirección del Tráfico no Ignoran que en 
la industria taxista hay invertidos va­
rios millone.s ; que ese capital no rinde 
otro beneficio que el que obtienen las 
casas vendedoras de automóviles ; y, por 
último, el comercio de licencias se des­
envuelve sin ninguna intervención mu­
nicipal. Hasta ahora los conflictos sur­
gidos entre la Municipalidad y los con­
cesionarios de licencias los ha motivado 
la deplorable situación económica, cuan­
do no han tenido algún fin político; 
pero se puede dar otra nueva modalidad 
de conflicto, ajena por completo a la vo­
luntad de los concesionarios, y es la que 
en in.stantes de confabulación pueden 
proporcionar las agencias de ventas de 
automóviles. Sabido es que la mayoría 
de los coches nuevos en circulación lo-’' 
tienen sus propietarios en calidad de de­
pósito, y otro tanto acontece con muchos 
de los viejos. ¿Qué pasaría si los ven­
dedores de automóviles, un buen día que 
se levantaran de mal humor, comenza­
ran a recoger carruajes del servicio pú­
blico, pretextando la falta de cumpli­
miento del contrato de venta por parte 
de (os compradores? Pues que Madrid 
.se quedaría sin taxis, y esta vez por 
causas ajenas a la voluntad de los pre.s- 
tatarios del servicio, que, bien a pesar 
suyo, no pueden hacer frente a las obli­
gaciones contraídas en los plazos con­
venidos. ¿.Amenazaría el primer gestor 
con la retirada de licencias? Bien ; para 
qué .Se quiere la licencia una vez des­
poseído del carruaje. ^;Se presentaría en 
los locales de Jas casas vendedoras a in­
cautarse del materia! recogido? Su ju­
ridicidad se lo impediría. Y  mientras 
tanto !a capital de la República segui­
ría sin taxis. Pero e.sto habremos de tra­
tarlo en el número pró.ximo.

C e i.est in o  GARCIA
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V I C T O R  H U G O
I.

no

/ — W" coloso fuera de las posi-
{ m I  bilidades de crítica y estu- 

M I dio del que traza estas 
X * /  líneas. Cincuenta años han 

transcurrido desde que el 
pueblo francés, haciendo apoteosis de la 
despedida, dijo adiós bajo el Arco de 
Triunfo al féretro en que iba el que ha­
bía sido Víctor Hugo.

Durante su vida y después, al exami­
nar la obra del gigante que desapare­
ció, se manifiesta en forma hostil la m'- 
tica. Se encuentra al hombre inferior a 
como había querido mostrarse. Se exa­
gera lo que en sus obras hay de verba­
lismo, de énfasis, de retórica. Se dice 
que la ingente obra es un océano de pa­
labras e imágenes no sustentadas en 
profundos y sinceros sentimientos.

Alguien, en momento en que ya ha­
bía dejado de ser el productor, dijo que • 
su filosofía, desnuda del pomposo ropa­
je verbal, quedaba reducida a lugares 
comunes, sin altura ni originalidad. Sus 
apocalípticas visiones, sus profecías polí­
ticas, sus ansias de libertad para los 
pueblos, sus sueños de paz universal, la 
República internacional y los Estados 
Unidos de Europa sobre que discurrió 
son lanzados por muchas gentes al cam­
po de lo utópico.

No negamos fundamento a mucho de

ooooooooooooooooooooooooo

De venta en la Administración
de TIEMPOS NUEVOS

Pesetas

Ma r x i s m o  y  a n t i m a r x i s m o ,
libro de 280 páginas, por Julián
Besteiro............................................... 5

I N T E R V E N C I O N  S O C I A L IS T A  EN 
LOS A Y U N T A M I E N T O S ,  por An.
drés Saborit........................................  0,50

a s p e c t o s  D E  LA  V I D A  R U R A L  
EN E S P A Ñ A , por Lucio Martínez. 0,50 

E L P R O G R A M A  D E  E R F U R T ,
por Carlos Kautsky..........................  5

l a  H U E L G A  D E A G O S T O  D E
1917, por Andrés Saborit................  0,50

S O C IA L IS M O  Y  B O L C H E V IS M O ,
por Compére-Morel........................... 0,50

L a  E S C U E L A  Y  E L  N IÑ O , por 
Andrés Saborit ................................  0,50

!\ .>

\

V

VÍCTOR HUGO

lo sostenido por la crítica. Víctor Hugo 
llene defectos. Hay exceso de fronda en 
sus obras. Salla .sobre la realidad cuan­
do e.scribe, llega a deformar las ideas y 
las cosas, las agiganta hasta lo titánico, 
sus contrastes son violentos. Hace tea­
tro que casi está en el terreno de! me­
lodrama y novelas que bordean el fo­
lletín. Las ideas políticas y filosóficas 
emanadas de sus obras no obedecen a 
un .sistema, son incoherentes, carecen 
de claridad.

Con todo, Víctor Hugo se destaca 
apenas lo miremos por lia universalidad 
de .su genio, por la extensión enorme 
de su obra. Frente a Ó!, siendo sus ri­
vales, encontramos escritores de una 
aptitud francamente excelsos, de méri­
to excepcional en un aspecto ; él es fe­
cundo en todos sentidos. .Animadas por 
el mismo soplo generador, da a;! mun­
do poesías líricas y épicas de todas las 
formas de encarnación (cxlas, elegías, 
sátiras, idilios, poemas evocadores del 
l)asado, leyendas, romances). Sus obra.s 
teatrales, algunas de sus obras teatra­
les, por Ja belleza de su forma, vivirán 
mientras viva la lengua en que fuei-on 
creadas.

Víctor Hugo es el creador, el poeta 
por excelencia, mago de la palabra.

Entre las cualidades de A'íctor Hugo

hay que destacar la potente visión y la 
imaginación extraordinaria. Ve las co­
sas y las reproduce no en su realidad, 
sino agrandadas y multiplicadas. Las 
mira y, cuando nos habla de ellas, en- 
conlTamos que lleva al infinito Jos con­
trastes, las oposiciones entre la luz y la 
sombra. Hace crecer a  Ja Naturaleza 
hasta un extremo inconmensurable.

E l mundo de Víctor Hugo tiene tal 
vida, que en él aparece con espíritu Jo 
inanimado, con aliento lo que está 
muerto.

Nadie ha creado más bellas imáge­
nes. Nadie presenta con más riqueza 
que Víctor Hugo lo que fué represen­
tado en su espíritu.

El poeta que escribe para el pueblo, 
sabe presentarle la Naturaleza como él 
la vió con singular lente, hace a  la  mul­
titud que se contemple apasionada y 
tempestuosa, y se eleva escrutador hacia 
lo desconocido que designa con el nom­
bre de Dios.

Y  no se diga más que discurrió .sobre 
lugares comunes, que .su arte se limitó 
a cantar la vida y los sentimientos vul­
gares. Supo y pudo hacer grande lo que 
el pueblo comprendía, y éste siempre lo 
sintió junto a sí.

M. ALO NSO  ZAPAT.X

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Union Eléctrica Madrileña

SO R T EO  PARA AM O RTIZACIO N 
D E O BLIG A C IO N ES 5 PO R 100

Se pone en conocimiento de los seño­
res obligacionistas de esta Sociedad que 
el día 13 de junio, a las once y media 
de la mañana, se celebrará en la aveni­
da de] Conde de Peñalver, número 23, 
ante el notario 1). Tomás del Hoyo, el 
sorteo de la,s obligaciones aniortizables 

en el presente año.
Madrid, 29 de mayo de 1935. — José 

María de Urquijo, secretario del Con­

sejo de administración.

■ i

aiii
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Comentarios de la (Quincena bursátil

^  \ as cüíizackmes refertintes a 
fondos públicos do la quin- 

4 cena que hoy comentamos 
reflejan, casi en su totalidad, 
alzas considerables, tanto más 

de apreciar cuanto que ailgunas de las 
emisiones han alcaaizado un precio que 
hoy, todavía, no puede afirmarse que 
esté debidamente justificado. Han de 
\crse muchas cosas antes de que pueda 
consoilidarse, por causa de los ob.stácu- 
lüs tradicionales, Ja política de dinero 
barato. .Muchas, y en parte alarmantes, 
fueron las oscilaciones habidas en los 
fondos del Estado ; ]X‘ro parece que se 
aquietan l(vs espíritus y vuelve a impo­
nerse la calma. En Jos últimos días tra­
tan de elevarse nuevamente.

Los valones municipales siguen su 
marcha firme y sostenida, como que­
riendo marcar una norma, una línea de 
conducta de lio que debe hacerse en aque- 
lia casa. Y  eso que la gestión actual es 
eximo para que se tambaleen los más 
firmes pilares. ¡ Ahí es nada lo que quie­
ren decir esas Villas del 31 a 96,50!

Las cédulas de todas clases, muy fir­
mes y sostenidas y siempre con dinero 
a su favor. De los valores de crédito 
hay que destacar el alza de Jos Centra­
les, pues extrañaba a todo el mundo que 
fuese el único valor i'bancarío» que no 
mejora.se la cotización. Y  se fle ha dado 
un «empujoncillo» de aliento, que de­
searemos que pueda consolidarse y aun 
mejorarlo.

En industriales, flojedad, abandono y 
falta de fe en una política que se ofrecía

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

¿D e qué población iniporiaiite han 

sido expulsados los socüilislas? De 

ninguna. Al contrario. lia n  ganado 

votos por todas partes donde des- 

enipeñahan ¡as alcaldías.

(P.AL'L 'Faukk, en Le Populaire, de 

París.)

cinno de verdadera reoonslruccián, y que 
de e.so no tiene nada en absoluto. Po­
lítica, en su más despreciable ace¡x;ión, 
y menosprecio d̂ -l verdadero sentir na­
cional. En Bolsa no se hace nada en 
estos corros y .las cotizaciones .se caen 
«sólitas», ya que nada hay que pueda 
darles mayor 'vitalidad. Y  así veintiún 
meses, desde que se echó por tierra 1" 
único sano y digno que hubo jamás en 
España en política.

Las eléctricas y  ti'acción presentan 
mejor aspecto y buena .tendencia. Ib 
el desenvolvimienfo ¡natural de un nogo- 
ci'O cada vvz más necesario, y para el 
que no existen límites en mucho tiem­
po. Los ferrocarriles se «apagansi, puc-'’ 
no parece que la cuestión «obligacionesis 
va tan bien como se afirmaba. .•Además 
de que «hinchar» las acciones porque 
pueda serles hecha esa concesión de pri­
vilegio y de regalo significa algo de lo 
que, en efecto, podría llegar a  ser v<t - 
dad. Y  eso íio puede pcrn\itirse.

V. O.

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.

Interior 4 por 100, serie A........................................
Exterior 4 por 100, serie A........................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ................... .

— 5 por 100, 1920, serie A..........................
— 5 por 100, 1917, — A.........................
— 5 por 100, 1926, — A..........................

5 por 100, 1927, libre, serie A................
— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A...
— 4 1/2 por 100, 1928, libre, serle A...........
— 4 por 100, 1928, libre, serie A ............... .
— 3 por 100, 1928, -  -  A .................
— 5 por 100, 1929, — — A .................

Deuda Ferroviaria 5 por 100.....................................
— -  4 1/2 por 100....-.........................

Valores municipales.

Empréstito 1868 (Erlanger)........................................
Expropiaciones Interior............................................
Villa de Madrid, 1914.................................................
-  - , 1918.................................................

Empréstito de 1923....................................................
Villa de Madrid, 1931.................................................

Cédulas,
banco de Crédito Local, 5 1/2 por 100.......................
Idem id. id., 6 por 100................................................
Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes. 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100..................

— — — 1 5 por 100...................
— -  -  , 51/2 por 100.............
— — ~  ,6  por 100...................

Cotizaciones en

20 mayo 
1935

73,25
92,80
85
96.90 
95

102
102,10
93.90 

100 
95,70 
78,75

102
101,60
97,60

115
99
&3,50
83
88
93,75

93
98,25

111,50
92,75
99,50

103
108,35

5 junio 
1935

75.75
91.75 
85
96.75 
95

102,35
102,60
94,25

100
95.75 
79,20

102,40
102
98,15

115
99
86.50
84.50 
93
96.50

94,25
99,50

112.50 
92
99.50 

102,50 
108,25

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España............... .

— Hipotecario.............
— Hispano-Americano.
— Español de Crédito..
— Central....................

Valores industriales.

Tabacos..................................... ; ......... .
Petróleos............................................... .
Unión y Fénix...............................
Felgueras...............................................
Alcoholeras...........................................
Altos Hornos..........................................
Azucareras............................................ .
Explosivos..............................................
Guindos..................................................
Petronilos..............................................
Rif, portador....................................... .

Eléctricas y tracción.
Mengemor...............................................
Chade............................................... ......
Cooperativa Electra................................
Union Eléctrica Madrileña......................
Hidroeléctrica Española..........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— ordinarias...............
Ferrocarriles M. Z. A..............................

~  Norte................................
Metropolitano.........................................
Tranvías..................................................

Cotizaciones en

20 mayo 
1935

580
263,50
181
216
75

238
140
550
45100
91
38

650
240
26,50

325

145
439.50 
149
104.50 
182 
112 
112 
207 
271 
124,25 
107

5 junio 
1935

589
272
182
214,50

237
141,50
580
42,25
99
92
38

635
235
25,50

321

143
440
158
112
185
1)2,25
118,75
203
264
125,50
115
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Cobertizo de bormigón armado para el aero­
puerto de Sevilla

ESDE hace m ás de siete años 
í  M ■  viene trabajando, unas 

M veces en el orden técnico 
M ^  y otras, ías más, en el ad­

ministrativo, este proyecto 
de cobertizo, destinado a contener dos 
;:eppel;nes para la línea aérea Sevilla- 
Buenos Aires.

La Sociedad Colón Transaérea, con­
cesionaria entonces de ese servicio, tomó 
!a iniciativa de construir el aeropuerto 
de Sevilla, y a ese efecto encargó al in­
geniero que suscribe la itedacción del

proyecto del cobertizo, construcción la 
más importante de la estación aérea.

La  necesidad de contener esta obra, 
en su interior, dos aeróstatos, no sólo 
de las dimensiones del actual, sino del 
proyectado entonces, que aún no está 
terminado, exigía que el cobertizo fuera 
de colosales proporciones, mucho mayo­
res que las de ninguno de los hasta aho­
ra construidos, pues el gálibo de cada 
aparato debía ser de 45 metros de diá­
metro y Ja longitud de 280 metros.

Era indispensable que no tuviera apo­

yos intermedios, y, por consecuencia, ha­
bía que cubrir ain espacio de 58 metros 
de altura y planta de 120 x 280 metros.

Para resolver este problema del modo 
más económico era necesario disponer 
una estructura que realizara del mejor 
modo .posible las condiciones de máxi­
mo trabajo interno.

Si sólo fuera a resistir el propio peso, 
se podría llenar científicamente esta con­
dición haciendo que el iperfil de la bó­
veda fuera al antifunicuiar de los pesos, 
V eso conduce a una curva de trazado

%
■lÜ:

r
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Proyección horizontal del cobertizo. En la parte izquierda se ve la posición de los sectores abiertos, y en la derecha, las puertas cerradas.
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h
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Vista de costado dcl cobertizo, con sus puertas de cerramiento.
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que es la catenaria de igual resistencia. 
Pero es que además de esas acciones 
verticales existen otras de componente 
horizontal debidas al viento, de gran 
im.|x>rtancia en una construcción de este 
estilo, ubicada en un campo.

Fué preciso hacer un estudio elástico, 
muy completo, para determinar el. per­
fil de la 'bóiveda que produjera el má­
ximo de estabilidad ; resultando asi una 
directriz de catenaria normail con 126 
metros de base y 58 de altura.

L a  consideración de producir una 
sección de bóveda que tuviera gran 
inercia y -poca masa fué el mo­
tivo de pensar en constituir d 
perfil transversaJ on forma 
ondulada, con estructura 
de hormigón armado, 
de muy poco esp&sor, 
pero de una gran

rísticas generales desarrollamos d  
yecto, que fué aprobado por la Direc 
general de Aeronáu­
tica ; pero antes de 
proceder a  su 
construc­
ción

pro-
ciún

rigidez mecánica 
|M>r consecuen­
cia de la for­
ma citada.

Con es­
tas ca- 
rac le -

CERCHA

Sector móvil de las puertas. Estos sectores circulan sobre el camino Je rodadura circular,
basta colocarse detrás de los sectores fijos.

surgieron varias dificultades entre la So- 
dedad Colón y el Estado, dando como 
resultado que esa Sociedad rescindiera el 
contrato, no sabemos en qué condiciones, 
]>ero abandonando, siquiera fuera tran­
sitoriamente, lia empresa.

Transcurridos varios años, nueva­
mente fué requerido el que suscribe por 
la Dirección general de Aeronáutica a 
redactar otro proyecto de adoptación para 
el Estado, que era el que tomaba la 
iniciativa de hacer el aeropuerto. Y  este 
nuevo proyecto debía completarse con 
las puertas de cerramiento.

Grave problema es el de ¡las puerta.s 
de un cobertizo de tan grandes dimen­
siones, pues es necesario pensar que 
esas puertas han de tener una altura de 
58 metros y 126 de base, siendo indis­
pensable que se abran con facilidad >' 
que su forma .sea tal que el viento al 
chocar sobre ellas no produzca remoli­
nos que perturben el campo de aviación. 
La forma más conveniente a tal efecto 
es la  de casquete esférico.

En consecuencia, cada puerta está 
formada por cuatro segmentos : dos fijos, 
que avanzan, cada uno ipor su co.stado, 
en un ángulo de 40°, y otros dos mó­
viles, que, con 50® de ángulo, comp! '̂ 
tan el doble cuadrante.

Estos segmentos parece natural que 
tuvieran un eje de giro en la parte su­
perior y que sobre él giraran, rodando 
en la base sobre camino de rodadura del 
cimiento; pero la gran dificultad que

3CC
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presentaría disponer un eje de giro, de 
grandes dimensiones, a una altura de 
58 metros, que podría con el tiempo y el 
uso perder las condiciones de rotación, 
inmovilizando los sectores, nos hizo pen­
sar como mejor solución la de hacer cada 
segmento volado en la parte superior, 
sustentándose los fijos por anclaje en 
el cimiento, y los móviles, por contra­
peso que equilibrara el suelo.

Para aligerar en todo lo posible esos 
segmentos los hemos proyectado con es­
tructura metálica ; pero aun así, el peso 
total de las dos puertas se eleva a la 
enorme cifra de 3.700 toneladas de acero 
en perfiles.

El proyecto fué nuevamente redacta­
do y completado en las dos puertas ; ha- 
biéndose hecho con -toda la prolijidad de 
detalles que requiere el servir de base a 
la definitiva construcción. Fue aprobado 
«ite segundo proyecto total por la Di­
rección general de Aeronáutica y, ade­
más, por el ministerio de Obras públi­
cas, en fecha de mediados del pasado 
ano.

Ya parecía que todo estaba dispuesto 
para hacer la construcción, y efectiva­
mente se dispuso por este último minis­
terio que se librara a Sevilla la canti­
dad de 500.000 pesetas para realizar la 
cimentación p>or el sistema de adminis­
tración. a fin de atender al paro obrero.

Se hizo la cimentación, que fué termi­
nada en el mes de diciembre últim o; 
pero no habiéndose consignado ninguna 
cantidad, a ese efecto, en el presupuesto 
del primer trimestre de é.ste año. resultó 
que desde diciembre quedó abandonada 
'a obra y sin esperanza fundada que per- 
m'ta prever su continuación.

Ciertamente podemos decir que el Es­
tado español no administra bien sus 
recursos, pues después del agobio 
de tiempo en que, por reque­
rimiento suyo, tuvimos 
que redactar el provec­
en. la no inclusión 
de esta obra en 
sus fresupues- 
tns obligará 
en breve
plazo

j f e . 
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a abandonar 
la cimentación 
hecha, con pérdi­
da total de medio 
millón de .pesetas, de 
un modo estéril. Unica­
mente podemos esperar una 
inteligente comprensión del 
problema por parte -de alguno 
de los ’-ministros que puedan ocu­
par la cartera de Obras públicas ;
I>ero habrá de ser en breve plazo.

PI«U a. lo. coo

Sí

pues la construcción del cimiento se hizo 
dejando andados los perfiles metálicos de 

la superestructura, y si transcurren 
varios meses más la oxidación de 

ellos hará imposible su 
posterior utilización.

A i.fo n so  P E 5:A BCEUF
Profesor <¡e ¡a Escuela 

de /agenieros 
de Caminos.

Til

■ ^rVBlva ■a?
1 9 5 9 'm un t lll

.. ¡li
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|,i 1

6 2  m e t r a s  
126 metros

(̂cción vertical Jel cobertizo. Eo esta sección se ha representado en la misma escala el Palacio de Comunicaciones para que pueda apreciarse
la magnitud de la bóveda ondulada.
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La gestión municipal de SaLorit
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Comisión municipal permanente
Sesión del a6 de marzo de 1930

''"KA propuesta interesando se 
I acuerde la canalización de 
/  líos arroyos de Aluche y de 

^  de Segovia, que son hoy un 
Segovia, que son hoy un 

foco de infeccii'm, cuyas obras deberían 
ser comprendidas en el empréstito para 
alcantarillado ya en trámite de subasta.

(Hecho; siendo una de las mejoras 
de mayor trascendencia para la barria- 
‘ia del Puente de Segovia.)

Otra interesando la conslruoción de 
un mercado en la plaza de Tirso de 
Molina, cuya obra os de l-ácil realiza­
ción y su urgencia abso.lutam<'nte com­
probable con visitar la barriada del 
Puente de Segovia.

(Hace un año q u e se inauguró el 
mercado, como se pedia por Saborit.)

Oirá interesando se acuerde la ins­
talación de alumbrado on las calles del 
extrarradio en las cuales todavía no 
existe este servicio, a cuyo efecto se 
hará con urgencia un presupuesto ge- 
mwal para ia instalación total y simul­
tánea de todo lo que falla on los diez 
distritos de Madrid.

fiVo hay hoy calles del extrarradio sin 
alumbrado, eléctrico o de gas.)

Oirá interesando que en el edificio 
planeado para imprenta municipal en 
la calle de la Concepción Jerónima, 
uuya urgencia es extraordinaria, se ha­
bilite un piso con entrada independien­
te, para instalar en él una biblioteca 
popular de carácter municipal, a  fin de 
divulgar la cultura entre la clase tra­
bajadora.

(Se desistió de la petición, para de­
dicar el edificio sólo a artes gráficas 
municipales.)

Otra para que se consigne en los pre- 
í^upuestos municipales la cantidad de 
•00.000 pesetas, crédito inicial, con des­
tino a becas para alumnos pobres y 
aventajados de las escuelas nacionales 
y municipales, a los cuales la Munici­
palidad ayudará propordonalmente y 

la forma que se acuerde a costear

estudios superiores, para estimular en 
los hijos del pueblo el amor a la cien­
cia y al arte, a cuyo fin los respectivos 
directores de dichas escuelas híirán las 
oportunas propuestas anualn>eute y exa­
minará el Ayuntamiento, decidiendo en 
cada caso lo que estime de justicia ; re­
dactándose a los efectos indicados, por 
la Junta municipal de Primera ense­
ñanza, las oportunas bases.

(Aprobado; ya ha comenzado a fun­
cionar la Junta de becas, y en estas co­
lumnas hemos publicado incluso el re­
glamento.)

Otra interesando se acuerde el em- 
[jedrado de la calle de Luis Cabrera, 
donde están instalados dos Grupos es­
colares y dos escuelas unitarias, y que 
se instálen asimismo en dicha vía ace­
ras de loseta de las levantadas de otras 
calles.

(Hecho todo como se pedia.)

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
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D. ALFONSO PEÑA BOEUF
Proíesor de la Escuela de Ingenieros 
de Caminos y autor del articulo so­
bre el aeropuerto de Sevilla que pu­
blicamos en otro lugar de este número.

Otra inlcresamlo se acuerde que los 
niños de los asilos municipales sean 
preferidos para ocupar las plazas de 
aprendices de operarios, y aun de ope­
rarios, según los casos, en los ilistln- 
tos servicios municipales.

(E n  buena parte, conseguido; pero 
no en su totalidad, porqué esos niños 
sin padre no interesan a todos los con­
cejales por igual.)

Otra interesando se acuerde la cons- 
trucción de dos Grupos escolares dedi­
cados a escuelas municipales de sor­
domudos y ciegos, enclavados en las 
zonas sur y norte, respectivamente.

(Se alquiló un buen local para estas 
atenciones en la carrera de San Fran­
cisco. J

R uegos v preg u n ta s .

Con re.ferencia a una faja dt; terreno 
que existía en la cuesta de las Des­
cargas que de tiempo inmemoria'l ser- 
s’ía a los vecinos para comunicarse con 
la ronda de Segovia, manifestó que, 
según noticias que le habían sido su­
ministradas, el propietario de dichos 
terrenos iba a construir en los mismos, 
por lo que indicó al señor alcalde vie­
ra La posibilidad de que se permutaran 
con un terreno de propiedad municipal 
de dominio particular, paira construir 
una escalinata que enlazara la calle de 
San Bernabé con la ronda de Segovia.

(Hecho, y construida la escalinata, 
con alumbrado de gas.)

Solicitó que se exigiera a los contra­
tistas municipales el cumplimiento de 
la legislación social y de los acuerdos 
de los Comités paritarios, y la ley del 
Descanso dominical.

(5c ha cumplida la legislación so­
cial.)

Encareció la conveniencia de convo­
car a una sesión extraordinaria de Ple­
no para tratar del problema del extra­
rradio.

(H a habido varias.)

Preguntó si existía remanente de la 
suscripción a favor de las víctimas del 
incendio del teatro de Novedades y

I lí'.
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qué Se había hecho con el sobrante, así 
como el nombre de Jas personas dam­
nificadas y cantidades recibidas.

Interesó conocer el criterio de la pre­
sidencia respecto de una real orden co­
municada de la Dirección de Abastos, 
que quitaba al Ayuntamiento la facul­
tad de encomendar a  los concejales ju­
rados la imposición de multas.

Preguntó qué había del solar de la 
plaza de .Antón Martín, si se estaba es­
tudiando Ja aplicación a él de alguno 
de los proyectos para construcción de 
dependencias municipales que estaban 
en cartera, y  rogó a la presidencia re­
uniera a los arquitectos para que acti­
vasen todos los trabajos que tuvieran 
en preparación, con el fin de dar im­
pulso a las obras y facilitar ocupación 
a los obreros que estaban parados.

Sesión del 2 de abril de 1930

P r o p o s i c i o n e s .

Una interesando que, en lo sucesi­
vo, los uniformes del personiaJ munici­
pal lleven Ja menor cantidad posible 
de signos externos, dándoles, por el con. 
trario, un aire civil, y sin guerrera, cin­
turones ni botones, todo lo cual puede 
ser sustituido por un distintivo, según 
diseño que para cada caso aprobaría la 
Comisión correspondiente.

(Aprobado y realizado.)

Otra para que las plazas que vaquen 
de escribientes y romaneros de Inspec­
ciones sanitarias se provean p o r  con­
curso entre el personal de ese ramo, 
para lo cual la jefatura del servicio pre­
sentará el correspondiente pliego de 
condiciones a la Comisión respectiva.

(Aprobado.)

Otra interesando la construcción ur­
gente de la Casa ¿Mumcipal del distrito 
de la Inclusa en la plaza de Antonio 
Zozaya, para lo cual hay planos hechos 
y debe c^tenerse el crédito con cargo 
al empréstito pendiente de liquidación.

(Se aprobó, y ahora se ha inaugurado 
el magnifico edificio construido merced 
a esta iniciativa, aunque otros se apro­
vechen de ella.)

Otra interesando se restablezca el es­
calafón del cuerpo de conductores del 
Ayuntamiento conforme fué creado en 
I de mayo de 1922, como igualmente 
las condiciones de Ingreso y empleo, 
dándose a este acuerdo carácter retro­
activo para resolver la legalidad.

(Se hizo para los que tenían derecho 
a ello.)

El Programa de Erfurt
Explicado en su parte fundamental 

por C A R L O S  K A U T S K Y

Traducido directamente del alemán 

por Francisco Ayaia,

Con una introducción de 

J U L I A N  B E S T E I R O

l.,¡bro fundamental para conocer el 
Socialismo. Es Carlos Marx hecho 
programa; concretado y desarrollado 
por Carlos Kautsky, la más alta au­
toridad internacional en la materia; 
introducido a nuestro idioma por Ju ­
lián Besteiro, el más documentado de 

los marxistas españoles.

264 páginas.— 5 pesetas.

De venta en la Administración de 
T I E M P O S  N U E V O S

T  y  Y  Y Y  B tt B g tf tf y  y g T ' T Y Y T Y T T T T T

R fK G O S  Y PREGUNTAS.

Indicó que, según le acababan de ma­
nifestar, había sido tachada íntegra­
mente por la censura la información 
municipal en la parte correspondiente 
al discurso del Sr. Ossorlo y Gallardo, 
pronunciado en la sesión plenaria de la 
mañana de este mismo día, y rogó a la 
•Alcaldía que hiciese alguna gestión cer­
ca del Gobierno, a lin de conseguir que 
la prensa pudiera dar la información 
en las ediciones de la mañana siguiente.

Sesión óel 9 de abril de 1930

Con ocasión de tratarse de un decre­
to de la Alcaldía dando cuenta de un 
informe de la Asesoría jurídica, por el 
que se estima improcedente un recurso 
entablado contra acuerdos municipales 
reladonados con la inmediata urbani­
zación del paseo de Ronda, del ensan­
che, entre la calle del Pacífico y el rio 
.Manzanares, manifestó que no votaría 
otra cosa sino que respetaran los 
planos del ensanche y el trazado del pa­
seo de Ronda, y que cuando se plan­
teara la cuestión de tener que atravesar 
las vías, antes de hacer esto, el Ayun­
tamiento se entendiera con las Compa­
ñías, para proceder co.n arreglo a la 
ley o con sujeción a un convenio lo más 
favorable posible, tanto para aquéllas 
como para los intereses del pueblo de 
Madrid.

AI ocuparse de una moción de la Al­
caldía presidencia proponiendo se pro­

ceda con toda urgencia a formular pro­
yecto y presupuesto para la construc­
ción de un mercado de .j>escado en sus­
titución del de los Mostenses, reiteró In 
observación hecha al arquitecto, cuan­
do vió Jos planos, respecto a que el trá­
fico había de ser más intenso por la 
calle de! capitán Salazar Martínez que 
por la parte de la ronda de Toledo, y 
por esta cirounstanda el .Ayuntamien­
to debía prescindir de algunos metros 
del terreno en toda la acera de Ja dere­
cha, para dar mayor amplitud a aque­
lla vía y facilitar el acceso al nuevo 
mercado. Recomendó al señor alcalde 
que no dejase arrebatar al Ayuntamien­
to la propiedad de los terrenos del pa- 
.seo de los Pontones.

(Las dos cosas, de gran interés, se 
perdieron por el Municipio, por no ser 
atendidos los ruegos de Saborit.)

Al darse cuenta de! acta de subasta 
de construcción de edificios necesarios 
con destino al parque sanitario de men­
digos, declaró que no tenía interés en 
que se hiciera el parque en el paseo de 
las Delicias, pero sí en que desapare­
ciera el actual a.sílo, y -sobre todo en 
que se aclarase la denuncia que había 
recibido de un señor domiciliado en la 
calle de Ferraz, 68, quejándose de no 
haber recibido contestación a una ofer­
ta de terrenos q u e  hizo en mayo de 
1926, al precio de 1,40 pesetas pie cua­
drado.

(Sobre este asunto se demostró quf 
las presiones de D. Alfonso fueron la 
causa de no hacer el parque de mendigas 
en las orillas del Manzanares, en iit¡ si­
tio magnifico.)

Coiv motivo de un dictamen propo­
niendo se incoen l o s  oportunos exjX‘- 
dientes para expropiar ,I a s .fincas nú­
meros 8, 10 y 12 de la calle del .Arenal, 
manifestó que si se trataba simplemen­
te de iniciar el expediente de expropia­
ción, le parecía bien ; pero que si, por 
el contrario, lo que se pretendía era ir 
a esa expropiación inmediatamente, no 
lo aceptaría, porque aun cuando real­
mente la calle del Arenal necesitaba ser 
ensanchada, había otras necesidades 
más perentorias en Madrid.

P r o p o s ic j o .n e s .

Una interesando que en lo sucesivo 
se organice el descanso semanal del 
pesonal del Ayuntamiento de Madrid, 
respetando todos los acuerdos de carác­
ter 'lega! que favorecen a empleados >' 
obreros, sin excepción, y organizándo­
se los servicios de manera que no su­
fran trastorno.

( .iprobado.)



vos

p r o -  
>truc- 
.  s u s -  
TÓ In 
:uan- .-yXr-••íy:

,-A)S

iien- 
I p a -

V

^  „o, SO" ‘  riecc'ó"’ c»Ue»o V.O® „  \a p «

«osee
 ̂ rtuc ^Am\-t mentó* todo* H adm»

. . .  ,  c o n tra t is ta , y  gn
cna\<\o\̂  scUotfc
nVstracioo . ¿Veat sus 
,„cntaa\^*»l

•A- '.VSr»’̂

cu en to  o\ o d l"

" r ' . ^ ^ n //
/

íiŴ :
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Ley Municipal y Provincial de Italia
(Conltnuadón.)

SECCIÓN IV

Ejercicio económico, presupuestos 
y cuentas.

RT. 301. El ejercicio eco- 
f  /m  iiómico empieza el i de 

/~m enero y  termina el 31 ele 
^  diciembre del mismo año. 

Esto no obstante, y a los 
efectos de los cobros de 

ingresos comprobados hasta el 31 de di­
ciembre, y de la liquidación y pago de 
los gastos comprometidos hasta la mis­
ma fecha, el cierre de las cuentas se re­
trasará hasta el 31 de enero dd año 
siguiente, quedando el ejercicio definiti­
vamente cerrado en esta fecha.

Art. 302. El ejercicio comprenderá 
todas las operaciones que se efectúen 
durante el período a que se refiera, y la 
contabilidad deberá distinguir las ope­
raciones referentes a la aplicación del 
presupuesto y las que se refieran a varia­
ciones en el importe y en la naturaleza 
deil patrimonio.

Art. 303. Los ingresos y las gastos 
que se inscriban en d  balance represen­
tarán la verdadera situación del ejerci­
cio económico, es decir, que en los in­
gresos se inscribirá lo que se crea que 
podrán producir durante el ejercicio los 
diversos capítulos de entrada, y en cuan­
to a los gastos, los que se calcule que 
habrán de hacerse en el curso del men­
cionado período.

Figurarán en las cuentas del presu­
puesto los ingresos comprobados y ven­
cidos, los gastos ordenados y liquida­
dos y los comprometidos en igual pe­
ríodo de tiempo, las cantidades cobra­
das por los recaudadores y tesoreros, 
los ingresos hechos en la Tesorería del 
Municipio o de la Provincia y los pa­
gos efectuados en el periodo arriba in­
dicado.

Figurarán en la cuenta general del 
patrimonio: el valor de los inmuebles 
con arreglo al correspondiente registro, 
el de los bienes muebles, material y 
otros capítulos del activo que resulten 
del inventario, así como los créditos y 
deudas y las modificaciones de los mis­
mos, bien, sea que provengan de la apli- 
cadón del presupuesto o de otra causa 
cualquiera.

Art. 304. La contabilidad, de las ins­
tituciones especiales administradas por 
el Municipio o por la Provincia forma­
rá parte del pwesupuesto.

Art. 305. Los presupuestos munici­
pales y provinciales deberán estar apro­
bados antes del 15 de octubre del año 
anterior a aquel a  que sé refieran.

Transcurrido este plazo, la formación 
de] presupuesto corresponderá al pre­

fecto, que encargará de ello a un co­
misario.

E l comisario comprobará también las 
razones del incumplimeinto dd precep­
to anterior y dará cuenta de cIKj al pre­
fecto para que adopte las medidas con­
venientes, por lo que se refiere al secre­
tario y al contador.

Art. 306. Los acuerdos del alcalde o 
del rectorado provincial, relativos a la 
aplicaoión de impuestos territoriailes ex­
traordinarios, deberán publicarse me­
diante una copia fijada en d  tablón de 
anuncios por espacio de ocho días, y 
durante igual plazo el presupuesto de­
berá estar depositado en Secretaría a 
disposición del público. E l acuerdo del 
rectorado provincial deberá insertarse 
en resumen en la Hoja de anuncios le­
gales de la provincia.

Todo contribuyente podrá reclamar 
contra los acuerdos relativos a la aplica­
ción de impuestos extraordinarios. La 
reclamación se presentará a la Junta 
provincial administrativa cuando se trate 
de impuestos municipales, y al ministro 
del Interior cuando se trate 'de impues­
tos provinciales.

El plazo para !a presentación de re­
clamaciones será de veinte días, a con­
tar desde el último día de la publicación 
en el tablón de anuncios cuando se 
trate de acuerdos municipales, y a par-
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Secretaria de la revista "C a ltu ra ” , que ha 
obtenido el primer premio en el concurso de 
artículos periodísticos organizado reciente­

mente por la Cám ara del Libro.

lir de lia fecha de la inserción en l.i 
Hoja de anuncios legales cuando se tril­
le de acuerdos pro'Vinciales.

Las autorizaciones para imponer re­
cargos sobre tributos dcl erario y so­
bre terrenos y edificios, hasta el'lími­
te tercero tratándose de Municipios, y 
dentro del límite normal cuando se tra­
te de provincias, las concederán, respec­
tivamente, la Junta provinciali adminis­
trativa o el ministro del Interior, oída 
la Junta provincial administrativa.

La Junta provincial administrativa y 
el ministro del Interior examinarán la 
regularidad de las distintas imposicio­
nes, y, previa notificación de sus pro­
pias conclusiones a las .Administracio­
nes interesadas, para que, si ha lugar, 
formulen contraproposiciones, decidirán 
acerca de lias reclamaciones e introdu­
cirán en el presupue.sto las modifica­
ciones necesarias para asegurar su equi­
librio y garantizar el fundunamiento dv 
los servicios obligatorios, procediendo, 
por lo que se refiere a los gastos, con 
a rra lo  a los artículos 314, 320 y 321-

Las decisiones de la Junta provincial 
administrativa y los decretos del minis­
tro ditíl Interior serán publicados por las 
.Administraciones Interesadas en el ta­
blón de anuncios ; los decretos del mi­
nistro del Interior se insertarán, ade­
más, en la Hoja de anuncios legales.

Contra las decisiones de la Junta pro­
vincial administrativa se admitirá re­
curso, también en cuanto a! fondo, en 
el plazo de veinte días, ante ei! ministro 
del Interior, ya sea por parte dcl pre­
fecto, del alcalde o de cualquier contri­
buyente, aunque no hayan reclamado 
previamente contra el acuerdo del Mu­
nicipio.

Por lo que se refiere a los Munici­
pios, el pilazo para el recurso empezaru 
a correr desde la fecha en que reciba 
la decisión de la autoridad tutelar, 
para los contribuyentes, a partir del úl­
timo día de la publicación a que se re­
fiere el párrafo sexto.

Los decretos del ministro del Inte­
rior en los recursos contra lias decisio­
nes de la Junta provincial administra­
tiva que hayan de dictarse en los casos 
de autorización relativos al exec-so de 
recargo de impuestos, de conformidad 
coO' el ministro de liacienda, previo dic­
tamen de la Comisión central de Ha­
cienda local, así como los decretos dic­
tados por dicho ministro para autoriza' 
los impuestos extraordinarios provincia­
les, serán definitivos, y contra ellos fóln 
se dará el recurso de legitimidad ante 
el Consejo de Estado con carácter juris­
diccional. Todos los plazos para los re­
cursos y procedimientos ante el Conse­
jo de Estado quedarán reduoidos a i‘V 
mitad.

La sección corespondiente constituí-
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da en Sala de Consejo resolverá en vis­
ta de los documentos y alegaciones de 
¡as partes, sin intervención de abogado.

Las autorizaciones que se otorguen 
a las Provincias para Jos recargos de 
impuestos que rebasen el límite normal 
se concederán, con el ejercicio de todas 
las facultades indicadas en el párrafo 
cuarto, por el ministro del Interior, de 
conformidad con el de Hacienda, y pre­
vio dictamen de la Junta provincial ad­
ministrativa, que deberá dar su pare­
cer antes del 31 de octubre, y oída la 
Comisión central de Hacienda local. El 
decreto del ministro deberá publicarse 
en la Hoja de anuncios legajes de la 
provincia, y podrá ser impugnado en la 
forma y dentro de los plazos previstos 
en los dos párrafos precedentes.

.\rt. 307. E l presupuesto deberá ir 
acompañado de un cuadro de resultas 
de lo-s ejercicios precedentes, con de­
mostración de las condiciones en que 
son exigióles los residuos activos.

El superávit de administración no 
podrá emplearse más que en gastos que 
tengan carácter extraordinario y tran­
sitorio, para un solo ejercicio. Respec­
to de estos gastos deberán indicarse en 
d mencionado cuadro ios correspon­
dientes artículos del presupuesto, y no 
se podrá disponer de los fondos durante 
el ejercicio mientras no se haya de­
mostrado, en el acuerdo de aprobación 
de las cuentas de liquidación del últi­
mo ejercicio cerrado, la efectiva dispo­
nibilidad ¿el superávit aplicado al pre­
supuesto y a medida que dicho superá­
vit se haya hecho efectivo.

La inscripción del déficit resultante 
del cuadro arriba mencionado será obli­
gatoria.
_ Cuando los resultados del último ejer. 

cicio cerrado, íeniend.0 en cuenta el su­
perávit o el déficit inscritos en el presu­
puesto, sean de tal naturaleza que alte- 
ten el equilibrio de éste, eil alcalde o el 
teci'oradü deberán tomar las medidas 
necesarias para nivelar el presupuesto.

adopción de tales medidas estará so­
metida a la aprobación de la autoridad 
competente para autorizar la aplicación 

los impuestos territoriales extraordi­
narios.

Estarán sometidos a la misma aproba­
ción los acuerdos que te.ngan por objeto 
introducir en el presupuesto variaciones

Almacén de tarjetas 
postales y abanicos 
alpor mayor y  menor

Hijo de F. Diez Pauperina

Papelería - Imprenta 
Objetos de escritorio 
y artículos de piel

M A G D A L E N A , 32  

M adrid

Teléf,ono

resultantes de un mayor .superávit o de 
un menor déficit de la liquidación del 
último ejercicio en comparación del su­
perávit o  d.eJ déficit del presupuesto en 
el cuadro de que se habla en el párrafo 
primero de este artículo.

Art. 308. El tesorero deil Municipio 
y el de la Provincia deberán rendir cuen­
tas en el término de tres meses, a con­
tar desde el cierre del ejercicio.

Cuando la cuenta no se presente den­
tro dé dicho plazo, el prefecto mandará 
que se haga de oficio, a expensas del 
tesorero, al que aplicará, además, una 
sanción consistente en el pago de una 
cantidad, de i.ooo a lo.ooo Ilibras, que 
se ingresará a favor de Ja C aja  de Pre­
visión para pensiones a los empleados 
y a.salariados de la.s entidades locales.

Art. 309. L a  cuenta se someterá al 
examen de tres revisores.

En- los Municipios, los revisores serán 
nombrados por el prefecto de entre los 
miembros de la consulta municipal, y

donde ésta no esté constituida, de entre 
las personas que reúnan los requisitos 
necesarios para ser nombrados miem­
bros de la consulta ; en las Provincias 
serán nombrados en las reuniones de 
septiembre de! rectorado, aunque sea 
fuera de su propio seno, pero siempre 
entre personas que reúnan las condicio­
nes para ser nombradas rectores.

Los revisores deberán efectuar eJ exa­
men de las cuentas en el término de 
dos meses.

Art. 310. El alcalde y el rectorado 
deberán tomar sus acuerdos acerca de 
las cuentas dentro del mes siguiente a 
la presentación del informe de los revi- 
.sores. Si no tomaren tales acuerdos den­
tro del plazo mencionado, el prefecto 
procederá a tomarlos de oficio por media­
ción de un comisario. E l comisario ave­
riguará al propio tiempo Jas razO'nes que 
hayan motivado la falta de los acuerdos 
acerca de las cuentas y las comunicará 
al prefecto para que tome las medidas 
discipliibarias que procedan contra el se­
cretario o el contador, cuando la falta 
de acuerdos Jes sea imputable.

De los acuerdos del alcalde o del rec­
torado acerca de las cuentas se dará 
aviso al tesorero en cuanto impliquen 
variaciones en el cargo o en el descargo, 
y a los administradores que se consi­
deren responsables, mediante notifica­
ción, hecha por el re.spectlvo aJguacH 
municipal o provincial, que con-tendrá 
la invitación a examinar en el plazo de 
treinta día'S, y en la Secretaría del Mu­
nicipio o de la Provincia, los menciona­
dos acuerdos, juntamente con las cuen­
tas y demás documentos re!acionad.os 
con ellas.

_ .AI propio tiempo, el alcaJde o el pre­
sidente provincial, por medio de tin avi­
so que se fijará durante ocho días, por 
lo menos, en el tablón de anuncios del 
Municipio o de la Provincia, informa­
rán al público del acuerdo recaído sobre 
la cuenta y del depósito de 'ésta, con to­
dos los documentos que ,se refieren a Ja 
misma, en las respectivas oficinas de Se­
cretaría. En el término de ocho días, a 
partir del último del depósito, el teso­
rero y  Jos administradores, así como los 
contribuyentes, pexirán presentar por es­
crito, y sin gastos, sus impugnaciones, 
observaciones o reclamaciones.

(C on tin u ará )

C O O P E R A T I V A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
^-niidad para la venta a l O 
per menor y 7na'tor de a r-  2  
'culos de comer, beber v ar- q

de todas clases, de cal- O 
zados diversos y vinos g

variados. o
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Giro anual: U h  M I L L O ^  D E  P E SE T A S
Casa central y oficinas: LIBERTAD, 3 4 .  Tel. 14033 
Zapatería: GRAVIN A, 16. - Objetos de escritorio: 

LIBERTAD, 34
S U C U R S A L E S :  C O M E S T I B L E S ,  V I N O S  Y L I C O R E S  
A rgan zu ela , i .  Telélono 72930.— Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
B a lta sa r  B ach ero , 62, bo dega . Teléfono 76967.—P ila r  de Z a ra g o z a , 41.

5 . - F r ................................................

ilUP

Teléfono 54826 .—P ran c isco  G iner, 1. Teléfono 33735.
ÓOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOÓ

Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 
inmediata a l cliente de un tanto por ciento en las compras.

O Productos in m ejo ra b les . 
g  Precios de co7upetencia. 
Q Exactitud en ¡a 7tied¡da v 
O peso. Bodegas propiedad e7t 
g  Yébenes, Mora y Madride- 
Q jos (Toledo).
O
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Calle de la Colegiata, pavimentada con losetas de asfalto C .  P . A .,  en M adrid.

I  O A Ñ O S
D E CO N SERE^ACIÓ N  G R A T U IT A  son una garantía indudable de

L O S E T A  A S F Á L T IC A  C  P. A.

Construida por la

C om pañía P en in su la r de A sfaltos, S. A-
Domicilio social: Avenida dcl Conde de Penalver, 21 - M A D R ID  - T E L É F O N O  1 12 ^ 6

Pidan detalles tj folletos ilustrados de nuestros pavimentos de asfalto

B A R C E L O N A : 

Via Layetana, 28

V A L E N C IA :

Av. del Puerto, 219

S E V IL L A :

América Palace
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Tierras de Arenas (Andalucía-Galicia)

u

partido de Arenas, que es encanto y es delicia, 
por sus praderas amenas y sus campiñas serenas 

/  ^  tiene un poco de Galicia. Extraño campo español 
^  y  es éste, que es todo luz. Raro paisaje en que el, 

sol funde en mágico crisol lo gallego y lo andMuz. 
Ni un vestigio queda apenas de las tierras castellanas. Este 
partido de Arenas es Castilfa a duras penas, y sus mujeres 
morenas tienen la mezcla en sus venas de maruxas y sul­
tanas.

Con frío, con sobresalto, desde lo pobre a lo rico, se entra 
en di desde lo alto de ese magnífico salto llamado Puerto del 
Pico. La carretera, valiente, con el festón de un pretil serpea 
por la pendiente y baja rápidamente desde el .páramo al pen­
sil, como una enorme serpiente, como un terrible reptil. Deja 
atrás estepas muertas en un paisaje sombrío, inhóspitas y 
desiertas, que se nos antojan yertas porque están muertas 
(le frío. Y  entra, en brusca transición, salvando un infernal 
tranco, en una verde región : el Barranco.

¡ Cinco V illas! Un espejo donde refleja la luz un paisaje 
de oro viejo, que es gallcg'
y andaluz: Cuevas del Valle 
— azulejo—, San Esteban, 
Viilarejo, Mombeltrán y San­
ta Cruz. Pinares, verdes pi­
nares en paisaje de monta­
ña. Viñedos y castañares. 
Alisedas, olivares. Naturale­
za de España. Eucaliptos, ro­
bledales sobre un fondo de 
pizarra. Muchos árboles fru­
tales. Más pinares colosale.s. 
Cn caserío: La  Parra.

¡Arenas! Villa encantada, 
romántica, novelesca ; hidal- 

fiel, blasonada, sicmpi-e 
Ival, historiada ; espléndida y 
pintoresca. Una estampa me. 
dieval de caserones y alme­
nas. Un aguafuerte rada] en 
ambiente señorial... ¡Arenas, 
típico Arenas I Manantial de

■ s

V1'
/

'i

V ísta  panorámica

inspiración; soberano talismán que no tiene una canción es-

I
a -

II

I H

A ren as de San  Pedro: V ista parcial.

Arenas de San P ed ro ; V ista general.

crita de corazón por un Gabriel y Galán. Pero que tiene la
suerte de inspirar plumas tan 
sabias que han sabido defen­
derte : esa pluma, ágil y fuer­
te, de Josefina Carabias.

Pinares, verdes pinares, y 
como crestas de gallos, domi- 

, .y  liando aquestos lares, las mu­
rallas seculares de los ingen­
tes Galayos. Lindo rincón de 
Castilla, encantador y senci­
llo. Tres pueblos de maravi­
lla que tienen pujos de villa : 
Guisando, Arenal y Hornillo.

Y  sigue la carretera, sal­
vando el tortuoso escollo de 
otra m on tañ a  cu m b rera , 
acercándose a ]a Vera, jun­
to a Poyales de] Hoyo. ¡ Pue­
blo típico Poyales! Las ca­
sas, enjalbegadas. Geráneos, 

de Candeleda. flores, rosales... Limoneros,
naranjales. Campiñas poli­

cromadas. Una delicia, un portento que se baña a plena luz. 
Quizá por ello, presiento que es de su gente el acento extre. 
moño y andaluz.

Y , p>or fin, la carretera sigue su ruta tortuosa y tenmina 
su carrera en la villa pinturera : en Canddleda, la hermosa. 
La de las coplas y risas ; la que no tiene remedos; la que 
acarician las brisas de las montañas de Gredos. Candeleda, 
Candeleda, que huele a jaras y a flores y expande entre su 
arboleda aromas de rosaleda y trinos de ruiseñores. Orgía, 
poema, canto a Natura exuberante. Un paraíso, un encanto. 
Algo que se admira tanto, que admirarlo no es bastante. 
Candeleda, blanca villa, en cuya entraña se encierra tal fondo 
de maravilla, que si allberga una semilla la vivifica su tierra. 
Alisedas, castañares. Edén, jardín o pensil. Plantaciones, 
olivares. Viviendo aquí en e.stos lares se está en un perpetuo 
abril. ¡M ago partido de Arenas! Luz, verdor, neveros, fuego. 
Son tus campiñas amenas y perspectivas serenas campo an­
daluz y gallego.

Alfredo  O I.A V A RRIA
D e la  S .  B . A. P e n a la ra .

I* '
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programa mumci]

T  O con Júbilo, sino con tris- 
^  / toza veíamos acercarse la

I  fecha en que había de cum-
_i_ plir el acuerdo del Con-

ííreso de París de i88g or­
ganizando una demostración internacio­
nal 'para el día i de mayo de 1890.

Teníamos por cierto que acudirían 
pocos obreros a nuestro llamamiento, 
y así en Madrid se pensó sólo en alqui­
lar un local para celebrar la reunión en 
que habláramos los representantes de los 
seis organismos obreros convocantes.

Pero las cosas cambiaron de tal modo, 
que se organizó una manifestación en 
las calles, la que superó con mucho ai 
cuanto pudo haber soñado nuestra fan­
tasía

Pocos días después de ia manifesta­
ción se promulgó la ley estableciendo 
en España el sufragio universal ; hubo 
i'ambio de Cxobienio, y el entrante con­
vocó para elecciones legislativas en fe­
brero del año 1891.

En el Congreso de Bilbao de 1890 se 
acordó ir a la lucha, presentando candi­
datura allí donde hubiera fuerzas socia­
listas organizadas, y en Madrid 'Se pre­
sentó candidatura completa : seis com­
pañeros, obreros manuales todos ellos. 
.-Xñadamos que se íuchó en otros trece 
distritos...

La verdad es que aquella portento.sa 
manifestación obrera desfilando Botáni­
co arriba. Salón del Prado y calle de .M- 
calá por la parte más ancha, nos había

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Doña Eulalia de Barbón, ¡a tía de 
D. Alfonso, ha dicho en sus Memorias 
lo que sigue:

Si aquí alguna vez viene la Repúbli­
ca, no será por Altamira ni por los libros 
de (laidos ; podáis estar seguros. No ; 
será por algunos monárquicos. Hay cada 
uno que, por el solo hecho de serlo, es 
un pregón republicano.

.Lf.’ [ué. Lo que tienen que cuidar 
ahora los republicanos es que al régi­
men hoy victorioso no le desacrediten los 
mismos que htmdieron la monarquía.

¡Cuidado con los del pregón!

yi

\

A N T O N I O  G A R C Í A  Q U E JID O

iiecho perder la cabeza, y .acaso en lo 
más recóndito de nuestra imaginación 
aleteaba risueña la esperanza de una 
victoria inesiperada, tal vez en Mataró, 
acaso en Bilbao, quizá 'en Madrid. Yo 
creo, lector amigo, que hasta Iglesias 
se había forjado ilusiones...

Cuando hoy recordamos aquellas elec­
ciones, nos parece una cifra verdadera­
mente gloriosa la de los votos que asig­
nó en Madrid a nuestra candidatura el 
escrutinio general. En efecto, 1.400 vo­
tos logrados hasta sin reparto de can­
didaturas en las puertas de los colegios ; 
1.400 votos absoluta y totalmente ver­
daderos y esix>ntáncos, son cifra alta­
mente ILsonjera, sobre todo teniendo ?n 
cuenta que en España eran pocos los 
ciudadanos que practicaban el derecho 
electoral, los que consideraban' este ejer­
cicio como lo que es : como un deber.

Quien viera la ausencia casi absoluta 
dél cuerpo electoral, comprendería la 
importancia de aquellos 1.400 votos, casi 
puede decirse que los únicos emitidos

por ciudadanos auténticos, y desde lue­
go muy superiores en cuantía al total 
de afiliados en las organizaciemes prole­
tarias madrileñas.

Aun así, es lo cierto que el resulta­
do nos apianó. Que nos produjo hon­
dísimo y amargo desencanto, que nos 
hizo desconfiar totalmente del porvenir. 
Y  fué preciso que Iglesias, de seguro no 
monos amargado que todos, poro más 
dueño de sí mi.smo, explicara una con­
ferencia plena de optimismo para que 
nos' rehiciéramos un tanto.

En semejante estado de ánimo lega­
ron las elecciones municipales de mayo 
del mismo año i8gi, y en El Socialista 
se recibieron telegramas dando noticias 
de haber salido vencedores de las urnas 
cuatro de los candidatos presentados en 
Bilbao y  el presentado en San Salva­
dor del Valle (Vizcaya).

(De los cinco elegidos, sólo uno era 
elegible ; careciendo los restantes de esta 
cualidad por no pagar contribución rii 
poseer título profesional, que eran 
condiciones que entonces exigía la le}' 
de Administración local.)

.Aquella victoria, asimismo no espera-- 
da, levantó los ánimos, restaurando en 
todos la fe 'serena en la eficacia de 'a 
labor tenaz y iporfiada, en la .solidez 'U- 
destructible de lo ganado con ímprobos 
trabajos.

Y  la victoria obligó a pensar en que 
al Partido le era H'eoesario un progra­
ma municipal de reformas generales,

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Luis Pierard, el diputado socidlisî  ̂
belga, descubre, en el articulo P '̂ 
blicamos en el último número de fnies- 
tra revista, que ” algunos socialistas 
gas intransigentes, de una ortodoxia 
revolucionaria, o planista, feroz, han 
contrado bruscam.ente su camino de 
masco, e incluso forman parte del Oo' 
hierno de Unión Nacional” , que se í'*’ 
constituido recientemente.

La lección es provechosa y hasta 
ficante.

Conste que nosotros no estamos f<?"' 
formes con la colaboración ministerial, 
en Bélgica ni en España. Pero estaino¡ 
menos conformes con quienes alardean 
de niuv revolucionarios, para 
entregándose a toda clase de alinns^  ̂
con la burguesía.
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¿ J U A N  JO S É  M O R  A T O

esto es, un programa aplicable a todos 
los Concejos, no olvidando que cada 
Ayuntamiento tiene problemas peculia­
res que resolver, cuyas soluciones pue­
den constituir programas locales.

Un año después, en el verano de 
>892, se debía celebrar en Valencia el 
tercer -Congreso del /P'artido, y a él se 
llevó el proyecto de programa, que fué 
redactado por el Comité nacional, com­
puesto todo él de tipógrafos, de los cua- 
1̂  aún vive uno : Antonio Atienza, y 
discutido en las Agrupaciones.

He aquí el programa, que no carece 
de interés ni de enseñanzas :

Abolición de todos los impuestos que 
perjudiquen a la clase obrera. — Fijación 
de un salario rainim'ó para los empleados 
y obreros del Municipio que les permita 
satisfacer sus primeras necesidades. Este 
salario se determinará todos los años por 
si Ayunlamienlo, de acuerdo con las Socie­
dades obreras de resistencia.— Jornada 
friáxima de ocho horas para todos los tra­
bajadores y servicios del Municipio. — Can­
anas escolares, donde se dé gratuitamente 
una comida sana a los hijos de los traba­
jadores en el tiempo que media entre la 
clase de la mañana y la de la tarde. — 
Uar todos los años a esos niños ropa y cal­
zado, un traje y un par de botas o zapatos 
n la entrada del invierno y otro traje y otro 
par de botas a la entrada del verano. — 
Asistencia médica y servicio farmacéutico 
gratuitos. — Creación de asilos para los 
ancianos e inválidos. — Idem para los vian­
dantes y los que buscan colocación sin 
tener residencia fija. — Idem de casas de

maternidad para los niños cuyas madres 
tienen que abandonarlos durmue el día o 
la noche, por ir al taller o a la fábrica. — 
Idem de casas de baños y lavaderos pú­
blicos gratuitos. — Idem Bolsas de Tra­
bajo o de edificios donde tengan domicilio 
gratis y local para celebrar sus reuniones 
las Sociedades obreras que se proponen 
mejorar la condición de sus individuos o 
de su clase. — Abolición de las subvencio­
nes de carácter religioso. — Retribución 
de las funciones municipale..s con arreglo al 
salario máximo que perciban los trabaja­
dores, a fin de que los concejales obreros 
puedan desempeñar su cargo. — Exigir el 
exacto cumplimiento de las Ordenanzas 
municipales en lodo cuanto favorezcan a 
los trabajadores, y principalmente en lo 
que se; refiere a la higiene de las habita­
ciones, análisis de los artículos alimenti­
cios, derribo de las casas denunciadas y 
andamiaje de las obras.

Como se ve, este .programa del año 
1892 difiere algo del actual, .presentado 
i'ii el Congreso de 1912 y aprobado en 
el de 1918.

En el de 1892 no están la autonomía 
municipal, ni la creación de parques
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La Federación Sindical Internacional 
ha lanzado a ¡a opinión obrera imindial 
un vibrante llamamiento, con ocasión 
del Primero de Mayo, que termina del 
siguiente m odo:

.\ través del mundo, todas las volun­
tades sinceras pueden y deben agrupar­
se en torno a este ideal basado en una 
sociedad que dignifique el trabajo, la 
libertad, la justicia y ila paz.

Nuestra consigna debe ser ;
¡N o más dictaduras! ¡N o más arma­

mentos! ¡N o  más guerra! ¡Trabajo 
para todos mediante las cuarenta hoia.s 1 
¡Queremos la paz y el bienestar para 
la humanidad entera!

Fortalezcamos la democracia y la so­
lidaridad internacional, que son Jas que 
mejor pueden garantizar la libertad y 

la  paz.

Ks decir, la Federación Sindical In­
ternacional, a la que pertenece^ la Unión 
General de Trabajadores de España, si­
gue fiel al espíritu que le dió v ida : con­
tra la guerra, contra la dictadura; por 
la paz y por la democracia.

Nosotros ya lo sabíamos; pero alguien 
lo está olvidando.

I;'

A N T O N I O  A T I E N Z A

escolares y protección a las colonias es­
colares, ni la obligación de establecer 
en las casas para ancianos e inválidos U) 
necesario para la reeducación .profesio­
nal, ni el impuesto sobre el aumento de 
valor debido a la urbanización.

Y  en el de 1918 no consta el deber de 
retribuir a  los concejales obreros con una 
indemnización equivalente 'al jornal má­
ximo de la localidad.

Digamos que en el principio de la 
retribución o indemnización de los pues­
tos electivos quedó establecido de hecho, 
aunque de un modo vago en lo relati­
vo a  la cuantía, cuantía para la que 
en 1892 se estableció normas, teniendo 
presente la. austera conducta de ilos co­
muneros de París en. marzo de 1871, al 
acordar que las indemnizacíoTies que 
ellos percibieran no podían exceder de
6.000 francos anuales, con lo que na­
die podía hablar de sinecuras, y sí 
en muchos casos era evidente él sacri­
ficio.

En ese mismo tiempo progresó en to­
das partes la  administración municipal, 
abriéndose para ella nuevos horizontes, 
y en España fué transformado el im­
puesto de consumos, y un concejal so­
cialista madrileño — él ilustre Antonio 
García Quejido — trabajó con empeño 
y éxito relativamente feliz por el ^esta­
blecimiento del impuesto sobre el incre­
mento de valor del suelo, iniciativa que 
luego derivó en el impuesto de la plus­
valía, que tanto produce al Concejo.

Y  ésta es la historia de un programa 
ntunicipal, del modesto programa acor­
dado hace más de cuatro décadas, y 
ahora superado en anhelos y realidade.'.

J .  J .  MORATO
Mayo de t935.

•íl'l
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Y LA ijp-

VIDA RURAL
Temas agrarios: Prestaciones señoriales

Instituto <ie Reforma Agra- 
declarado prestación se- 

norial el pago del noveno ds 
£  ( j  los frutos que venían pagan- 

do varios vecinos del pueblo 
de (Fariete [Zaragoza) a don 

Javier Ramírez Orué, y, por lo tanto, 
queda abüJida la prestación en virtud de 
la base 22 de la ley de Reforma agiraria.

E l origen de esta prestación se remon­
ta al 3 de mayo de 1349, lecha en la cual 
el rey Don Pedro concedió a D. Tomás 
Uornell, entre otras cosas, el castillo y 
villa de Alfajarín, c m i  s u s  aldeas y otros 
castillos, <(Con tc^os los derechos y ac­
ciones que corresponaan al monarca».

Posteriormente, en junio de 1461, se 
vendieron, en nombre y voz del reino..., 
los lugares de Núes, Farlete y Gandanie- 
llos, con sus términos y «con todos los 
hombres y mujeres estantes en ellos, 
casas, pastos, aguas, montes, dehesas, 
huertas, zofras, pechos, treudos, rentas, 
leñas, emolumentos y oon toda la juris­
dicción civil y criminal alta y baja, mero 
y mixto imperio», y, sin duda, no ven­
dieron el aire por pura casualidad.

Esta prestación, en realidad, no había 
precisado de la ley de 15 de septiembre 
de 1932 para ser abolida; pudo serlo en 
virtud de las leyes de señorío en los plei­
tos seguidos, por demanda de los paga­
dores, en los años 1841, 1864 y 1807, 
fallados después por los Tribunales de 
justicia. No se'hizo etítonces, y aunque 
tarde, y por mediación del Instituto de 
Reforma Agraria, los vecinos de Farlete 
no pagarán lun céntimo por esta presta­
ción. j Y a  era hora!

Visto el expediente incoado a instancias 
de D. Emilio Ferrer y otros, vecinos de 
Farlete, sobre abolición de canon consis­
tente en la novena parte de los frutos ob­
tenidos en las fincas rústicas que cultivan 
en dicho término municipal, y que pagan 
a D. Javier Ramírez Orué, por conside. 
rarlo como una prestación señorial; y 

Resultando que, presentada instancia por 
D. Emilio Ferrer y otros, vecinos del pue­
blo de Farlete, labradores dueños y culti­
vadores de fincas rústicas sitas en dicho 
término, y pagadores, por esta razón, de 
la novena parte de los frutos que en ellas 
recolectan al titular de este derecho, ac­
tualmente D. Javier Ramírez Orué, do­
miciliado en la plaza de Aragón, núme­
ro 4 (Zaragoza), en cuya instancia hacen 
una sucinta exposición de antecedentes 
históricos, que más adelante se detallan en

este informe, alegando como fundamentos 
de derecho: que es prestación por las cua­
tro presunciones establecidas en el artícu­
lo 3.° del decreto de 24 de noviembre 
de 1933:

Resultando que, hechas las notificacio­
nes oportunas, y concedida la prórroga so­
licitada por la parte demandada, ésta pre­
sentó escrito de contestación, en -la que 
manifiesta: Que el origen del derecho do­
minical legado a la casa del Campo Alan- 
ge no fué por donación alguna real, sino 
por venta realizada en 5 de junio de 1469 
por la Corte general de Aragón; que el 
dominio útil habido por los actuales enfi- 
teulas fué una donación perfecta y, por lo 
tanto, totalmente gratuita de los dueños 
de las dehesas o montes del término de 
Farlete, cuyas tierras fueron adquiridas 
por los vecinos sin más esfuerzo que to­
marlas en donación; estimando benigno el 
canon, por ser el mismo noveno de los 
frutos en el siglo XX que el que estable­
ció en el siglo XVI (en el XV)..., «siendo 
mucho mayor la producción posible a ob­
tener de la tierra por los adelantos de la 
agricultura y el valor de las restantes ocho 
novenas parles de las cosechas»; que se 
trata de un censo, y, por lo tanto, afec­
tado por la base 22 ; pero por su párrafo
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Hace ya bastante tiempo quie en la 
prensa se habló de que había desapare­
cido de la 'Diputación provincial el ex­
pediente de .la plaza de toros. Incluso 
se decía que el último que le había te­
nido en su poder era un ex gestor so­
cialista, llegando a insinuarse que po­
dría haberse quedado con él.

Nuestro amigo pidió declarar ante el 
juez para aclarar algunas cosas raras 
que había en el asunto, entre ellas la 
de que los socialistas se habían mos­
trado partidarios de que las obras de 
accesos debía pagarlas la Empresa. Y 
siendo así no podía sostenerse en pie 
la insinuación, por cuanto del expedien­
te se desprendía la misma conclusión.

Después no ha vuelto a saberse nada. 
¿H a  parecido ya el expediente? ¿N o  
hay interés en descubrir lo sucedido, 
convencidos de que el ex gestor socta- 
lista no puede ser declarado responsa­
ble de su desaparición, como, con mala 
fe, se pretendía hacer creer?

tercero, y no por los anteriores. Alegan­
do, al analizar el artículo 3.° del decreto 
de 24 de noviembre de 1933, que no fué 
constituido este derecho a favor de perso­
nas que tenían jurisdicción, y, por lo tan­
to, sqgún el demandado, tampoco le afec­
ta la presunción seguncía; alegando, ade­
más, que, no dándose la primera presun­
ción, no son aplicables al caso la tercera 
ni la cuarta, aunque de hecho se dieran; 
pero que tampoco son de aplicar, por no 
pagar el noveno de los frutos al pueblo, 
sino los dueños de! dominio útil, y estar 
las fincas específicamente determinadas, 
como lo prueba la copia de la escritura 
de compra que va unida al expediente. 
Que la abolición sólo puede referirse a jos 
señoríos jurisdiccionales, no a los territo­
riales, y que por sentencias de 29 de ju­
lio de 1841 y 28 de diciembre de 1861 se 
declaró por sentencias ejecutorias «e! se­
ñorío de .•\lfajarin y Farlete, territorial y 
solariego, no incorporable a la nación, de 
propiedad particular» :

Resultando que, a falta de los documen­
tos originales o de los testimonios o co­
pias autorizadas de éstos, deben darse 
como probados los hechos que se enume­
ran en las aentencias del Tribunal Supre­
mo de 9 de enero de 1864, 3 de junio de 
1867 y I de marzo de 1870, cuyas copias 
se han unido al expediente, y de los cua­
les resulta:

i.° Que, por real carta de 3 de mayo 
de 1349, el rey Don Pedro concedió a don 
Tomás Cornel, entre otras cosas, el caS' 
tillo y villa de Alfajarín, con sus aldeas y 
otros castillos, (ccon todos los derechos ) 
acciones que correspondían al monarca». 
(Primer resultando de la sentencia de 
1864.)

2.0 Que, por privilegio de 5 de noviem­
bre de 1437, «D. Juan Mur, señor de la 
baronía de .Alfajarín y del lugar de rar- 
letq, que era de dicha baronía», y de otros 
lugares adyacentes, rentas, derechos ) 
emolumentos de todos y cada uno de elloSi 
«en remuneración a la fidelidad y servi­
cios que le habían hecho los vecinos y ha­
bitadores cristianos del lugar de FarletCi 
dió a los mismos y a sus sucesores 
francos libres y quitos dq los pechos 
le pagaban en cada año, como a seno 
del propio lugar, con tal condición qu® 
referido Concejo y cristianos y cada tin̂  
de ellos «pagasen de allí en adelante 
novena parte de cualquiera clase de p̂ ' 
nes», el (Quinquenio del fruto de las 
ñas, un dinero por cada cabeza de
do menudo, lanar y cabrío, y po>’ . 
ejemplar de ovejas, y seis dineros por
cabeza de pollino o poJHna, becerrt) o 
cerra que naciesen en cada un año, 6  ̂
presando, además, «que el término que s 
clama Buaral queme! dito Concdlô  ea 
ordene el disponga a toda su propia 
luntad a su preveto sin dar me res a!

TiE
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ñor, y que de las casas y hierbas hiei6‘ ^̂
y usaran según costumbre antigua y
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de otra man<’ra». (Segundo resultando de 
la sentencia de 1864.)

3.0 Que en 8 de noviembre de 1461 se 
otorgó escritura de concordia entre el Con­
cejo de la villa de Alfajarín y D. Alfonso 
de Mur, señor de la misma y su baronía, 
dado éste de gracia especial a los ((vasa­
llos» cristianos de la propia villa sendas 
robas fins en cada dos de tierra blanca 
para hacer huertas y hortalizas, no pu- 
diendo sembrar lino, cáñamo de cada sie­
te, y de los dos panes de cualquiera clase 
hubiesen de pagar su (¡derecho al seño­
río». (Resultando tercero de la sentencia 
de 1867.)

4.0 Que en 5 de junio de 1461 se otor­
gó un acto público de «bendición» (venta) 
en la ciudad de Zaragoza, por el que los 
diputados del reino de Aragón, en virtud 
del poder que en 3 de aquel mes les ha­
bía sido dado por las Cortes general y 
sus cuatro brazos, teniendo presente que, 
según él, el día 15 de abril del mismo año 
había sido «trazada» la baronía de Alfa­
jarín y los lugares de aquélla a los nobles 
D. Miguel Gilbert y D.‘̂  Isabel de Gue­
vara, a saber: el castillo y villa de Alfa­
jarín y los lugares de Núes y L ariete y 
Gandasniellos, al dicho D. Miguel, por 
precio de 24.000 libras 20 sueld<^..., ven­
dieron en nombré y voz del reino..., los 
lugares de Núes, «Farlete» y Gandasnie. 
líos, con los términos que se expresan en 
ia escritura y ((Con todos los hombres y 
mujeres estantes en ellos, casas, pastos, 
aguas, montes, dehesas, huertas, zofras, 
pechos, treudos, rentas, leñas, emoluinen- 
ios y con toda la jurisdicción civil y cri­
minal, alta y baja, mero y mixto impe­
rio», y con todos los derechos pertenecien­
tes a dicha baronía, villa, castillo y lu­
gares.,.

5.“ Que el Concejo general de los jus­
ticias, jurados, consejeros, vecinos y ha­
bitadores del lugar de Farlete otorgaron 
escritura en 24 de febrero de 1685, por la 
que reconocieron y confesaron «que en to­
dos los tiempos de inmemorial los señores 
temporales de la baronía de Alfajarín y 
del dicho lugar de Farlete», y como tales 
los marqueses de Aytona y sus sucesores, 
habían tenido y tenían en aquellos..., y 
sus antecesores, vecinos y habitadores del 
propio lugar, y sus terratenientes (des ha­
bían pagado y pagaban los derechos que 
expresaron y fueron» primeramente el do­
minio de dicho lugar, jurisdicción civil y 
criminal, hierbas, pastos, aguas, pescas, 
cazas, leñas, términos, montes, casas, edi­
ficios, tierras y cualesquiera bieneŝ  here­
dades, cultas e inculcas, vasallos, así hom­
bres como mujeres, sus persíjnas y bienes 
y cualesquiera otros derechos, con el mero

Un proyecto socialista suizo 
contra la crisis.

La Confederación suiza cuidará;

a) El mantener el poder de consumo 
del pueblo combatiendo la baja general de 
los salarios y del precio de la producción 
agrícola y artesana.

b) El proteger los salarios y los pre­
cios en forma que. aseguren una renta de 
trabajo suficiente.

c) El procurar trabajo por medio de un 
esfuerzo metódico, reglamentando las colo­
caciones por un procedimiento racional.

d) El desgravar a las clases agríco­
las cubiertas de deudas y aminorar los 
inie/eses a pagar, permitiendo así conser­
var sus propiedades a las familias de los 
campesinos y arrendatarios.

e) El desgravar de impuestos las c'ases 
modestas arruinadas por causas a ellas no 
imputables.

f) El garantizar un seguro de paro 
forzoso y un socorro suficiente de crisis.

g) El utilizar el poder de compra y 
la potencia financiera de! país para des­
arrollar la exportación de los productos 
industriales y agrícolas, como igualmente 
el turismo.

h) E! reglamentar el mercado finan­
ciero y el controlar la exportación de ca­
pitales.

i) El intervenir los «cártels» y los 
((trusts».

La Confederación puede pedir el con­
curso de los cantones y organizaciones eco­
nómicas para la realización de estos pun­
tos.

También podrá, cuando lo exija la eje­
cución de estas medidas, derogar el prin­
cipio de la lll>ertad del comercio y de la 
industria.

Para financiar estas medidas especiales 
de crisis la Confederación dispondrá de las 
sumas necesarias en forma de créditos com­
plementarios. Estas sumas se las propor­
cionará mediante la emisión de obligacio­
nes a prima o de empréstitos a cargo de 
los ingresos ordinarios.

H j
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y mixto imperio, «el de nombrar justicias 
y demás ministros»..., dos guardas para 
la custodia de los montes, procuradores, 
etcétera; el de (¡cobrar la novena parte 
de todos y cualesquiera frutos j panes»; 
el derecho de cobrar por Carnestolendas 
50 libras por el permiso del uso y goce 
de la caza de los montes de dicho lugar y 
villa de Alfajarín. (Resultando cuarto de 
la sentencia de 1870.)

6.° Que D. Francisco Ramón de Es- 
pés, barón de Espés y Alfajarín, y tres ve­
cinos de Farlete, como apoderados del 
Ayuntamiento de dicho pueblo, otorgaron 
escritura en 14 de mayo de 1827» 
que, refiriendo que tenían cuatro pleitos 
pendientes a instancia del barón y contra 
el pueblo, entre ellos uno por el reintegro 
de cierto número de cahides de grano que 
habían dejado de pagarles en los años 1820 
a 1823 que le correspondía por el «dere­
cho de noveno», en virtud de «señorío te­
rritorial» y otros títulos reconocidos en la 
escritura de 24 de febrero de 1(185, y otros 
sobre pago de 30.000 reales, precio de los 
pastos de las Sardas Alta y Eaja del pío- 
pió pueblo, que en los citados años no se 
les había permitido arrendar, «los transi­
gieron», conviniendo en el número de fa­
negas que habían de satisfacer por 
atrasos del derecho noveno, sin perjuicio 
de los sucesivos, y de la cantidad que el 
Concejo había de satisfacer por el precio 
de pastos de las Sardas. (Resultando 
quinto de la sentencia de 1870.)

7.0 (Jiue, por ejecutoria de la Audien­
cia de “'Zaragoza de 28 de diciembre de 
1861, contra la que se interpuso recurso 
de casación, que fué desestimado por el 
Supremo Tribunal, se declaró que el se- 
ñorm de Alfajarín, Núes y Farlete «era 
territorial y solariego», no incorporado a 
la nación y de propiedad particular, y que 
debían, por tanto, los demandados clon 
Vicente Fernández de Córdoba y el barón 
de Mora, como marido de D.  ̂ Margarita 
Fernández de Córdoba, «cominuar pose­
yendo los montes, huertas, sotos y demás 
tincas sitas en dichos pueblos  ̂ y sus tér­
minos, y cobrando las prestaciones de to­
das clases que al tiempo de la promulga­
ción de las leyes de señorío pagaban», se­
gún lo expresamente pactado en la escri­
tura de concordia. Que. en su virtud se 
dió posesión a los demandados, en 21 de 
junio de 1864, del monte o partida de La 
Loma, en nombre de los demás términos 
y fincas considerados como de la baronía 
y su procedencia, y que el regidor «Indico 
de Farlete, presente en el acto, protestó, 
para los fines que pudiera convenir al co-

IN G E N IE R O S
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nuin de vecinos (Resultando sexto de la 
sentencia de 1870.) :

Resuitando que, según manifestación de 
la parte demandada, por escritura otorga­
da en 21 de septiembre de 1925 ante el 
notario de Finar de Ebro, D.» María del 
Fatrocinio Ramírez de Haro, a la sazón 
condesa viuda de Campo Alange, vendió 
las tierras que le pertenecían del término 
municipal de Karlete y el derecho al cobro 
del noveno del producto de las cosechas 
de las lincas detej'ininadas e individuali­
zadas del dominio útil particular, enclava­
das en las dehesas descritas en la escritu­
ra, a D. Javier Ramírez ürué, vecino de 
Tauste:

Resultando que se han cumplido todos 
los preceptos adjetivos del decreto de 24 
de noviembre citado:

Considerando que el articulo 4.° de la 
ley de 6 de agosto de ign  decía: «Que- 
lian abolidas las prestaciones, así reales 
como personales, que deban su origen a 
título jurisdiccional, a excepción de las 
que procedan de contrato libre, en uso 
dej sagrado derecho de propiedad, y que, 
según la ley de 3 de mayo de 1823, en su 
artículo 1.“, para evitar dudas en la inte­
ligencia del decreto de las Cortes gene­
rales extraordinarias de b de agosto de 
3911, se declara (¡que por él quedaron abo­
lidas todas las prestaciones reales y per­
sonales y las regalías y derechos anejos 
inherentes y que debe su origen a título 
jurisdiccional o feudal, no teniendo, por 
lo mismo, los antes llamados señores ac­
ción alguna para exigirlas ni los pueblos 
obligación a pagarlas»; y en el artículo
8.° de la misma ley: «Cesarán para siem­
pre, donde subsistan, las prestaciones co- 
3iocidas con los nombres de «terratges), 
«quisjía», «fogatge»..., sin perjuicio de que 
si algún perceptor de estas prestaciones 
pretendiera y probare que tienen su origen 
en contratos, y que le pertenecen por domi­
nio puramente alodial, se le mantenga en 
su actual posesión, no entendiéndose por 
contrato primitivo las concordias con que 
dichas prestaciones se hayan subrogado 
en lugar de otras feudale.s anteriores de 
la misma o distinta naturaleza», y que la 
ley de 26 de agosto de 1837, que repre­
senta una regresión en la política de abo­
lición de los señoríos, en su artículo 12: 
«Se el citado artículo 8.° de la ley de 3 
de mayo de 1823, en lo que dispone acer­
ca de la prestación conocida en algunas 
provincias con el nombre de «terratge» no 
comprende la pensión o renta convenida 
por el contrato entre los propietariO'S de 
la tierra y sus arrendatarios o colonos» ¡ 
y, según afirmaba el diputado Rey en la 
discusión de la ley de 1823, «terratge» es 
un derecho que pagan las tierras al señor 
sólo porque es señor y no más; no por re­
conocimiento del dominio directo, sino de 
su señorío». Y  como se ha probado suficien­
temente, y se prueba ahora, por los re­
sultandos de las sentencias citadas ante­
riormente transcritos, el pago del «nove­

no» tiene su origen en el «título jurisdic­
cional» y no en contrato libre, tuda vez 
que seguían siendo los vecinos de Farlete 
vasallos adscritos a la gleba, y con la tie­
rra son ellos enajenados en 1461, ceperso- 
nas y bienea», siguiendo pagando el «no­
veno» que, establecido en 1437, ha llega­
do intacto hasta la fecha. Por todo lo cual 
esia prestación debió ser abolida, con arre­
glo a las leyes de señorío, en los pleitos 
seguidos en 1841, 1804 y 1867, que se fa­
llaron en otra por los Tribunales de jus­
ticia :

Considerando que el término de Farlete 
constituyó un señorío pleno, territorial y 
jurisdiccional, como por las expresiones 
subrayadas en el resultando tercero, nú­
meros primero, segundo, tercero, cuarto y 
quinto se deduce, y que aparece estable­
cida la prestación a favor del señor ju­
risdiccional, sin queda «bendición» o com­
praventa que en 1409 se hizo de este se­
ñorío pueda ser causa para no abolir esta 
prestación, como lo l'ué para que la sen­
tencia ejecutoria de 29 de julio de 1841 
—según el considerando número i de la 
sentencia del Tribunal Supremo de 13 de 
enero de i8b4—, declara que «debía man­
tenerse al duque de. .Alagón en la posesión 
y percepción de las rentas, prestaciones y 
derechos territoriales procedentes del títu­
lo exhibido en autos», en cuyo título, se­
gún se ha hecho constar, no se traspasa­
ban sólo los derechos territoriales, sino 
también los jurisdiccioiudes, reales y per­
sonales, los hombres y mujeres estantes 
en ellos, casas, pastos..., pechois, treu- 
dos..., emolumentos, y con toda la juris­
dicción civil y criminal, alta y baja, mero 
y mixto imijerio», por lo cual, si no fué

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

En conmemoración del aniversario de la 
muerte de Albert Tilomas, primer direcuir 
de la Oficina Internacional dcl Trabajo, 
se ha celebrado una ceremonia en Cham-
pigny-

En la manifestación que se formó figu­
raban, entre otras personalidades, Char- 
din, alcalde de la ciudad; Vipie, represen­
tante de la O. I. T . ; León Jouhaux, secre­
tario de la Confederación General France­
sa del Trabajo; Susana Buisson, delegada 
del Partido Socialista Francés; la madre, 
esposa, hijo y nieto del fallecido; Mario 
Roques, director de la Oficina en Francia 
de la O. I. T., etc.

El cortejo se dirigió al cementerio, don­
de fueron depositadas ñores en la tumba 
de Thomas; haciendo uso de la palabra 
Jouhaux, Susana Buisson y Chardin. Fi­
nalmente, la comitiva visitó el Grupo es­
colar Albert Thomas, ante el cual se ha 
erigido un monumento a la memoria del 
ilustre socialista desaparecido.

abolida como debiera haberlo sido emon 
ces esta prestación, en cumplimiento de 
las leyes de señorío, ya que, aun en el su­
puesto de que, por haber existido esta 
venta, no fuera ewte señorío de los incor- 
porables a la nación, podía existir en él, 
como de hecho existía, una típica presta­
ción feudal de las abolidas por las tres 
leyes de señorío citadas; pero si enton­
ces pudo librarse esta prestación, injusta­
mente, de ser abolida, entra ahora de lleno 
en la presunción primera del artículo j.‘’ 
del decreto de 24 de noviembre último, 
aclaratorio de la base 22 de la ley de Re­
forma agraria, toda vez que así resulta de 
los títulos de señorío resumidos en el ci­
tado resultando, y por hallarse origina­
riamente constitujüa la pre.stación :t lav<ir 
de los señores de Farlete:

Consideranao que la concordia y traii:'- 
acción veriheada en 14 de mayo uu tí'z;, 
por la cual se reconocía al barón de í-s- 
pés y Alíajarín el derecho a percibir el no­
veno de los frutos, cuya conoordia fue uno 
de los tundameniois para declarar existen­
te este derecho por las sentencias dd Iri- 
bunal Supremo mencionadas, hubiera sido 
motivo bastante para presumir ahora—de 
acuerdo con el numero 2." del artículo 3." 
dd citado decreto—esta prestación como 
de origen señorial, si no hubiera podido 
probarse,, como está probada, la prinuTii 
presunción:

Considerando que en el artículo 2." dcl 
decreto de 24 de noviembre establece que, 
para determinar el carácter señorial d'' 
una prestación, ««¡e atendei'á exclusiva­
mente al origen de la misma, sin que pU''’ 
dan considerarse en ningún caso convali­
das por la prescripción, ni por la trans­
formación de su carácter jurídico, dimu' 
nantes de concordias, laudos o sentencias, 
ni por el título «oneroso» o gratuito me­
diante el que fueran adquiridas el pt'̂ ' 
ceptor o sus causantes», cuyo artículo re­
coge la doctrina ya sentada por el Insti­
tuto de Reforma Agraria en su orden de 
10 de marzo de 1933, y, por lo tanto, im 
es obstáculo para la abolición de la '••oni' 
praventa que tuvo efecto en 21 de sep­
tiembre de 1925 entre D. Javier RaniíreZi 
como comprador, y D. Fablo Escribano v 
Bellido, como mandatario de D.® Fatroci- 
nio Ramírez de Haro, entonces condesa 
viuda del Campo Alange,

Esta Dirección .geqaral há dispuesto:
1 . ® Declarar prestación señorial ei pagn 

del noveno de los’ frutos a D. Javier Ra­
mírez Orué por los llamados dueños del 
dominio útil de las tierras gravadas en 
esta prestación en el término municipnl 
de Farlete, y, por lo tanto, abolida «ta 
prestación por el párrafo primero de In 
base 22 de la ley de Reforma agraria.

2. ° Que, en caso de constar inscrita 
esta prestación, bien con el nombre “P 
censo, foro, carga, gravamen, prestación 
u otro, se proceda por el registrador de 
la Propiedad de Pina (Zaragoza) a su can­
celación.
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El IV  Congreso ác las Cooperativas españolas

(CKMtNADAs 1,'ís larcas del IV 
I /  C'ungreso <ie la Federauión 
\ _ S ^  j  de Cuoperativaá de España, 

vamos a examinar algunos 
de Skis aspectos que, a nues­

tro eiilender, ofrecen más interés.
\'a hemos dicho en otra ocasión que, 

contra el pfirecer general, existe en nues­
tro país en cooperación más de lo que 
vulgarmente se m-<' y menos de lo que 
algunos estiman. Electivamente, exis­
ten en España verdaderas canteras, que 
aún no ha comenzado a sacarse de ellas 
ios ricos materiales que contienen para 
construir la obra, y existe parte de ésta 
que, sin ser desechadle en absoluto, pues 
creemos que está en condiciones de 
adaptarla a lo que tiene que ser nuestro 
movimiento, no tiene el valor que exte- 
riormente representa.

A lio dicho obedecen estas dos direc­
ciones principales que se observan en el 
movimiento cooperativo español y que 
llevan hoy una marcha paralela ; de un 
lado, ir extrayendo de Jas aludidas can­
teras los elementos necesarios, y del 
otro, infiltrar en lo ya realizado, y que 
lo necesite, el espíritu de la cooperación, 
tx)n lo que llegará un momento en que 
estas dos direcciones paralelas dejarán 
su paralelismo para irse acercando la

La l'nión Ferroviaria ha lanzado tiii 
sobei-hio extraordinario con motivo del 
Primero de Mayo, en el que han cola­
borado liesteiro y Trifón Gómez, entre 
otros camaradas de prestigio y de ati- 
uridad.

K¡ Sindicato Xacional Ferroviario eslá 
reconquistando con rapidez ¡as ftierzas 
qise perdió, para volver a ser un fuerte 
Daluarte de la Unión Genera! y dcl Par­
tido Socialista, con el espíritu de .m fwi- 
dauor, Pablo Iglesias.

O O
La recepción de Besieiro en la Aca­

demia de Ciencias Morales y PolUicus 
ha molestado enormemente a Jas dere­
chas. E l Debate y el A  B C  no han .sa­
bido disimular, echando mano a un re­
pertorio chabacano y grosero.

Besteiro tiene la virtud de irritar a 
los reaccionarios de igual manera que a 
ciertos titulados revolucionarios. No es 
de ahora la coincidencia de ambos ele­
mentos en la injuria y la calumnia con­
tra nuestro amigo.

ooooooooooooooooooooooooo
una hacia la otra, hasta que converjan 
y sean una sola.

A esta aspiración tiende el plan tra­
zado desde hace tros años por ia Fe­

H

IV  Congreso de Cooperativos: La Ejecutiva de la Federación, en unión de las 

representaciones oficiales, en el momento de declarar abierto el Congreso.

deración de Coopiírativas, y de ahí su 
marcha estudiada y metódica para lo­
grar realizar grandes objetivos por me­
dio de etapas o escalones. Es tan gran­
de la labor que tiene que realizar el 
movimiento cooperatista español, que si 
lo acometiera de uitia vez no sería capaz 
de hacerlo. Y  no sólo sería incapaz ei 
movimiento español, sino otros mas 
fuertes que ya han llevado a cabo em­
presas mucho mayores que las que hoy 
vislumbramos para no.sotros ; pero que 
si lo tienen hecho ya, fué después de 
una sucesión de tiempo, en la que ju­
garon y actuaron aTniónicamente tanto 
los elementos morales como los mate­
riales.

Al empezar su trabajo el IV Congre­
so había la satisfacción en todos de ver 
que ei programa de trabajo elaborado, 
para la etapa que pudiéramos llamar 
BiJbao-Madrid, se había llevado a cabo, 
en contraposición de lo ocurrido en oca­
siones anteriores, que por hacer igual 
que ios glotones, que comen con la vista 
más de lo que el estómago puede dige­
rir, después no se hace nada, por esa 
razón que decimos de no poner de acuer­
do lo que hay que hacer con la capaci­
dad de acción.

Interesantes, por demás, fueron 
discusiones entabladas en cada uno de 
los temas del limitado programa de tra­
bajo. En lo referente a las Cooperativas 
de producción y producción cooperati­
va, se oyeron, en elevado debate, K'-' 
puntos de vista de dos sectores, y de iu’ 
más importantes del movimiento: 
sector de consumo y el de producción- 
Desde Roberto Owen y ('arios Foiirier 
acá han ocurrido tantas cosas en el te­
rreno de las realizaciones, que nuu'ha> 
de las teorías de nuestros maestros 
que examinarlas con detenimiento, para 
que al ponerlas en ejecución vayautui' 
por buenos caminos y no tengamos lu '̂ 
go que perder e! tiempo en rectificacio­
nes costosas. Por eso, hoy la coopera­
ción de consumo tiene un punto de vista 
definido sobre la producción, punto 
vista que cada día se afianza más pot 
los enormes resultados que en lia próf' 
tica se obtienen. En cambio, la coopC” 
ración de producción no coincide exac­
tamente con ese punto de vista, porque, 
como en cierta forma la -subordina a 
la otra, naturalmente, -no se resigna a 
aceptarlo.

La cuestión es de muv difícil s'>hi'

0(
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ción, y tal vez no esté en las rutas que 
hoy se siguen para encontrarla, sino que 
puede que Se adelantase más, caso de 
que no se llegase a la solución defini­
tiva, en que la rooneraclón de produc­
ción siguiese él mismo camino, si bien 
a la inversa, que ha seguido la coô >e- 
ración de consumo. De todas formas, 
mucho se ha conseguido, y este primer 
encuentro será la base de provechosos 
frutos.

Otro asunto de los llevados al Con­
greso es la creación de una Oficina Cen­
tral de Compras, y que los componentes 
de la Pononcia, en uso de sus legítimas 
facultades, lo elevaron de categoría, dic­
taminando que se fuese a la constitu­
ción de la Cooperativa Central de Com­
pras. Este es un paso por el que lias Co­
operativas españolas, igual que las de 
los demás países, tienen que pasar. El 
problema requiere exquisitos cuidados, 
para evitar errores, que resultan carí­
simos, pues una entidad de esta natu­
raleza en el papel es muy fácil hacerla, 
pero en la realidad es cosa muy diferen­
te, ya que tien'eri que entrar en juego 
una cantidad tal de factores y de Intere­
ses, que si no se manejan bien puede 
dar motivo a consecuencias fatales. Pero,

. 5 1

U na vista del amplío salón en que se celebró el Congreso de Cooperativas.

afortunadamente, se vió en el transcur­
so de las operaciones dél Congreso que 
el instrumento no está en manos de lo­
cos, ni de aficionados, sino que se em-

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

.solu-

Hs’a lucha común entre Francia y Rusia 
ha .sido posible porque la Unión Soviética 
ha llegado a ser una de las grandes po­
tencias del mundo y constituye una fuer­
za a la que .hay que tener muy presente 
por todos. Esta fuerza se apoya en el enor­
me desenvolvimiento económico del paíts, 
que ha hecho do la Unión Soviética un po­
tente Estado industrial y agrícola. Sobre 

ba.se de esta potencia económica, la 
f i'ión Soviética ha formado su gran ejér­
cito rojo, magníficamenle equipado y muy 
cohesionado moralmente, ejército peligroso 
para sus enemigos y útil para sus amigos.

ha aproximación política con Francia .se 
basa sobre los principios sólidos e inde­
pendientes que han guiado siempre a la 
htnión Soviética. Esta no ha soñado nun­
ca en conquistas imperialistas ni en gue­
rras con otras potencias; su política es una 
lucha en favor de la paz. En esta lucha 
Pt’r la paz, contra todo agresor eventual, 
la Unión Soviética ha astado dispuesta des- 
iip o] primer momento a entenderse con 
cualquier potencia decidida a actuar contra 
t'l peligro de la guerra y contra los que la 
'lefienden.

l’ i la República francesa no se halla ba- 
''tida sobre los mismos principios ideoló­
gicos que la U, R. S. S., nadie puede acu- 
i<urla dí> des( ■nr actualmente nuevas con­
quistas o de tener interés en poner en mo­
vimiento las fuerzas de guerra. Por ello lia 
'•■do posible la colaboración entre estas dos 
potencias para luchar contra el peligro de 
guerra y contra los que quisieran prender 
fuego en este polvorín que hoy es Europa.

Esta conformidad en ios fines de su po­
lítica presente ha tenido por resultado la 
conclusión del acuerdo entre dos potencias 
para la defensa de la paz, y el compromiso 
recíproco de prestarse asistencia en caso de 
agresión a sus respectivos territorios.

El pacto francosoviético tiende, ante 
todo, a la consolidación de la paz, En caso 
de guerra, se convierte en un tratado de 
defensa común de los países atacados. Es 
esencialmente un tratado defensivo. De él 
se desprende que Francia y Rusia estén 
igualmente interesadas en el mantenimien­
to de los acuerdos internacionales vigen­
tes que crean las mejores condiciones para 
atender su obra de defensa al mayor nú­
mero de E.stados que no son partidarios de 
la guerra.

Nuestro pacto de asistencia mutua se di­
rige contra todo Estado que viole la paz. 
Ni Francia ni Rusia renuncian a incluir 
en la obra de organización ile la paz a cual­
quier país que renuncie a toda idea de agre­
sión. .\1 firmar el pacto de asi.stencia mu­
tua, los Gobiernos de Moscú y de París no 
(lesean otra cosa que entenderse con el res­
to de los Gobiernos para consolidar la paz 
y crear una atmósfera que permita el de.s- 
arrollo (h> una política que tenga en cuenta 
los intereses pacíficos de tildas las poten­
cias. El fusil al pie y la mano tendida ha­
cia la paz, Fxancia y Rusia invitan a todas 
las poten.cins interesadas a unirse n sus e.s- 
fuerzos pacíficos para poder emprender los 
trabajos <U reducción de los armamentos,

(De (dzvcslia», de Moscú.)

pl(*ará todo el esfuerzo necesario para 
que la obra salga perfecta y robu.sta.

Con vista a la próxima expan.sión 
drl movimiento se trató, mediante el 
oportuno dictamen, de un plan de pro- 
])aganda que permita ir a la creación 
dt; Cooperativas en todos aquellos pun­
tos del país en'que sea susceptible su 
organización. Esto, unido a la reorga­
nización del órgano del movimiento en 
la prensa, El Cooperador, ha de per­
mitir que ila cooperación en nuestro país 
se extienda y haga que los 120.8qi fede­
rados y los 107 millones y medio de 
pescta.s de operaciones con que cerraba 
su Memoria la iFederación se vean acre­
centados en gran proporción, no siendo 
mucho pedir que estas cifras se vean 
duplicadas, triplicadas o cuadruplicadas. 
Esto no es difícil de lograr si las clases 
modestas, a quienes la cooperación de 
manera más principa! y directa jDenefi- 
cia, le prestan un poco de atención.

También se trató de la posibilidad de 
llegar a la creación de un Banco na­
cional cooperativo; tomándose él acuer­
do de dar facultades a la Comisiión eje­
cutiva mediante las cuales, y aprove­
chando las bases que para ello ofrecen 
los pósitos de pescadores, cada día más 
entrados en la obra cooperativa, pudiera 
ser una realidad esta aspiración, antes 
de lo que era de esperar.

Ha sido, en resumen, un Congreso 
de buenos re.sultados. Y  no es lo mejor, 
con ser mucho, lo conseguido, sino que 
lo mejor son las grandes (X'rspectlva.s que 
ha revelado.

R egino GONZ.XLKZ
S ecre tario  d é la  Federación  N acio­

n a l de C ooperativas.
Mayo de 1935.

tirüi



5 ^ TIEM PO S NUEVOS

La experiencia de Bélgica

^^ ■ ^•^R T irR o  VVauters, en un artículo de fondo de 
C / 1 l-e P eiip le , de Bruselas, aparecido el día 

/ ~ 1  I de m ayo, term inaba invocando la celebra- 
ción de la F iesta  O brera bajo el triple sig ­
no de la Paz, del T rabajo  y de la Demo­

cracia. Los socialistas belgas, es decir, el Partido más 
genuinam enle obrero de las fuerzas afiliadas a la  In­
ternacional, no han abominado de la dem ocracia. Por 
el contrario, en el Congreso extraordinario celebrado 
dos meses antes de entrar a form ar parte del Gobierno 
rechazaron, por m ayoría de votos, la  propuesta de ape­
lar a la huelga general contra la política represiva del 
M inisterio que había entonces en Bélgica , y dieron al 
país la seguridad de que la clase obrera organizada se 
movería, como así lo ha efectuado, dentro del orden v 
do la legalidad.

Por eso los socialistas tienen hoy fuerza moral para 
imponer, desde el Gobierno, el orden y la legalidad a los 
grupos de la burguesía, que, utilizando métodos fascis­
tas, quieren perturbar la marcha normal de B é lg ica  ha­
cia la  resolución de sus graves problemas económicos.

¿Conseguirán salir victoriosos de su em presa, parti­
cipando en el Gobierno con cinco m inistros, los cam ara­
das de B élg ica?

Quede allí la  interrog-ación.
N osotros nos permitimos desconfiar de toda colabora­

ción ministerial con los partidos burgueses. Con nues­
tro voto no se hubiera ido al Gobierno tripartito de Bél • 
g-ica. Ni nos entusiasm a el program a de Henri de Man. 
Si lo estam os divulgando ampliamente en T ie m p o s  N u e ­
vos no es por coincidir con el ilustre escritor socialista, 
sino para contribuir a form ar conciencia de clase en 
.Kspaña, divulg-ando los aspectos m ás interesantes de 
la lucha obrera en cada país, respetando, como es na­
tural, sus especiales características,

Pero si no somos colaboracionistas, ni en E sp añ a ni 
en Bélgica, estamos muy lejos, al mismo tiempo, de in­
juriar a quienes no piensan como nosotros. Vandervelde, 
ministro de la monarquía belga, no es un traidor para 
nosotros. P or el contrario, es un espíritu de nobleza in­
finita, que no va  al Gobierno por afanes mezquinos, 
sino por servir a la clase obrera. Puede ser un equivo­
cado ; pero es, sin duda ninguna, un luchador lleno de 
gloria en el ocaso de su vida.

No fiamos dem asiado en el ensayo gubernamental do 
B élgica. L a  elección parcial para cubrir la vacante de 
diputado por Bruselas de Spaak , lejos de resultar un 
éxito arrollador, como esperaban aquellos cam aradas, 
ha sido demasiado pálida. Cierto que Spaak  y Ilen ri de 
Man fueron elegidos ; pero el comunismo consiguió al­
gunos m illares de votos, y las abstenciones de los par­

tidos burgueses fueron en número superior a los sufra­
gios emitidos en favor de los dos candidatos socialistas.

¿ A  qué se debió ese resultado? A mi juicio, a que, 
sem anas antes, tanto Spaak  como Henri de Man ha­
bían aceptado dos carteras en el Gobierno belga, recti­
ficando con ello toda la trayectoria de la campaña de 
agitación alrededor del Plan de T rabajo  acordado por el 
Partido.

L s  un error echar mano de ciertos frenazos en el 
campo obrero. No se puede ni se debe ofrecer lo que 
luego no se v a  a cumplir, no por deslealtad, sino por 
imposiciones de la realidad.

E l Partido Obrero B elga  es de los m ás serios de la 
Internacional. D e los m ás reform istas, si se quiere uti­
lizar esc lenguaje, que yo rechazo siempre que puedo.

Y , a pesar de ello, ha incurrido en el error de exaltar 
dem asiado a las m asas, combatiendo la desvalorización 
del franco, asegurando que no iría al Gobierno sino para 
imponer su P lan  de T rabajo , sin nuevas colaboraciones.

¿ L o  pudo cum plir? No. Sin acuerdo previo de su 
Congreso nacional, por presión de la realidad nacional, 
se vió obligado a volver a participar en un Gobierno 
burgués, con católicos y  con liberales. Y  esta vez, ade­
m ás, entrando en ese Gobierno dos de los socialistas 
más significados adversarios de la colaboración minis­
terial, como Henri de Man y  Spaak , valores intelectua­
les destacadísim os, y que pasaban, sin ser exacto, como 
portaestandartes de un movimiento revolucionario en 
Bélgica.

P ara  nosotros no hay novedad en esta lección prácti­
ca. Henri de Man es un revisionista del m arxismo en 
Bélgica . E s  un form idable reform ista, que acaso haga 
mucho bien a su país y a la  clase obrera belga desde el 
Gobierno ; pero no ha sido, en el fondo, un socialista 
m arxista, aunque en sus libros haya siempre mucho qu  ̂
aprender y  que meditar.

En  cuanto a Spaak , form aba, dentro de los cuadros 
del Partido Obrero B elga , en la extrem a izquierda. Era 
el ídolo de las grandes concentraciones obreras. Mn* 
cho nos tememos que el ejercicio del Poder desgaste 
en buena parte esa idolatría.

Por lo dem ás, en Bélgica no hay el peligro de que 
la fuerza pública se ensañe con los trabajadores, ha­
ciendo impopular toda obra de Gobierno. Ni hay una 
m asa obrera anarquista o descreída en política que 
se entregue a reacciones de tipo sentimental.

E sa  ventaja llevan sobre otros pueblos los camaradas 
belgas, a quienes deseamos grandes prosperidades en 
su arriesgada empresa política, que seguirem os con 
emoción y  con cariño.

A n d r é s  S A B O R I T
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... las cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñez., 

ahora las hace, como por manos

de hadas, L A  E L E C T R IC ID A D

íE interesa a usted conocer todas las aplicaciones 

que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 

y  de la oficina, porque cada una de ellas representa 

más economía o mayor comodidad. Sin perder tiempo, 

puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la 

exposición completa que tiene instalada

Unión Eléctrica Madrileña
T en M adrid: Avenida Conde de Peñalver, (Gran Víaj
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Cubiertas y Tejados, S. A.

C o m p a ñ í a  g e n e r a l  

d e  C o n s t r u c c i o n e s

CONTRATA DE OBRAS EN  TODA ESPAÑA

M A D R ID

Alcalá, número 6o

Teléfono i66og

B A R C E L O N A  

Paseo de Gracia, i6  

Teléfono 16 4 9 0

V A L E N C IA  

Plaza Canalejas, 12

Teléfono 1 0 5 3 6
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